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INTRODUCCION 

Derecha, t!n su t:;enti c.10 impii1.:a una unidad 

ab~ol\Jtamonte pel"'i:1?c:t.il~ es decit·, que 110 da lug.:fr e l_.Jguna~ o a_ 

i.nte1·pn~!tac:1c1nes, que ln d~f-ormeni ~itu;1r::uin· -dis.t.1nta que se 

preia:rint:a al estutJHH. ~'-' li1 lev, ya que la !e•1 t.t:. otir..J. dril t1ambre, y 

comn ttd, cst.a SUJP-t<.-\ a imp~~··fecc1one~, originadas. no solamente 

por causas impLttablt:s a si..1 órgano crP.arJor, sino tamb.\É!n al Mtt·aso 

que ~Ll-Fre~ l.n h:y al ílo ~star acorde con lé.\ t·ealidad socl.e.l, 

pal i tic a y econonnc:a de LHIG.t _ eptica v lugél" di¿termi n.:."l.do, qued~ndnGe 

a }.;¡ zaqa del dRVc>n1r t1i$tOric:o, Es om· tcil motivo que el DerE.!cho 

dabc st.1 tnt.egr~cttJri a d1st1ntas c:lñm!~i df.? fuentes, a 5.J.bP.rr 

e>•::. l,'3 -fuente 'Í-fJt"fllal ql\~ P.XlSte par •. ~ d~u· Vidrl al ()~~t"er:ho. 

Por la Que en el pre5ent~ trab.a.Jo de invest1qación ~l'~ h,;;.ce un 

tH JOS. 

81.1 JLtst1fir::.:1c1on se uebe ci qLH? 1<1 PrltHrn1cl,)t1 o 11'1 m.;;.tern1dad 
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reci.1e c.tnica v t:>>tt:ll1f:i1vamemtt? a unr:ic:.. ~UJetos en pa1"t.1cL1lar por 

medio de la ·prc1c:reAciOn de ~us hijos. y qu~· par tal motivo todos 

los den~chos y obliqac1011eü rec::lprocas c¡Lte '5e deriven de la 

patei-n1 dil.d o fl l iac ion dehPran recapt- PXt?H.:tamente a los suJétos 

acfi.von o pasivos de d1ch.;¡ relación c:ons:anguínea. para. el buen 

desP.'nvolvim1ento v rlHsnrrol to ·?,rmóni.co de las f~mil1as. 

De lo ant~riar se despr-r~nde que tocia pet·sana tendrá siempre 

proqen1t.ore!5. y en SLI caso da~;c:efld i entes; pt·ogen1 tares o 

descendientes que por c1rc:1.mst:.!'.\ncii1s voluntai·ias o a.jenas u la 

voluntad puedan ser desconoc:1dos, v pot" t~l razón no se enc:uentr-en 

de todo nrotegicws por el Oen~ct10 v el Esta.do·. Or-~ ahi. lM 

importancia de que el Derecho, v par·ticularmente la le>y, 

t"f?Conozcan la posibilidad de ñpl1c:ar P.n los medios de prueba 

13>tistentes. principalmentE! en la prueba t:iet·ic:ial. los nuevos 

c:onoc1ndentos y expet·ir.mc:ias q1.1!!' r;in m.:-~1:1.?rl~ ch~ o~néLtcci. e>asten 

hoy en din, y qLI(! pa.ra nue;;tro dct·ccha pos1t1vo me~nr:ano y para 

nuestra doctrina son totalmP.nte desc:tmoc1ctos. 

Se prAtende de_iat· un.=t. 1nquietud a los ~~tL1d1nsos r.lel dP.r-ec:ho, 

meciio de pruobe 1ctónAo o cer·tero uar·~ ac1·ectiter a des~ct·oclitAt" ]8 

pate1·11id~d o f1li3c1611, y oue 511·v~ d8 11ne~rn1ento pat·a 01 

el p1-oblema con ~¡at1sf¿1ct.i(Hl. nor· no tc!nPt" la seqw-1dad Jurid1ca 

n1 n~al df1 .:..i.+:1rmut· o flCr]<.u· l·:\ t·e.!.a1:1on 11.:•tt:rnof1l1;_1l. 
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Con l~.· ac:P.ptar:16n de quF.? sr:-;:.n n1·;:ict1cados 1-:0 el ambito 

pr6c:esc:~l E'):ámenes qenét1co5 de estr; índole, SQ cJaria p1e a 

m:i1LlClÓnar qr"'n cantidi:\d d~~ r.n-ob.lem1:t.s lega.le$ y hum~nos r-:-n mi:,ter1a 

tanto c:1v1l comt1 penal; problemas nor t?,1~niplo de rcconoc:in\l.ento de 

h1-jo. d8 descunor:imie:rnto o c:ontrad1cr.1on de lr~ p~t~nudad, dc:>l 

expósito o a
0

bandot1ado. para el ca~o de <d1montas.. patri~1 potesbJd, 

mi1dres ·soltf-:nis, v un sin f1n de ut1lidade~ .:..1..1e los cienti-ficos en 

materia. de gam~t1ca mol~culat· proponen pan:l ser aprovechados pot· 

el Derecho. 

Oe la antr.w1ot· tdf~a. se dc~=>prende que moral y .itJt" id1cnment.e 

existe la nei:es1d.:.\d de eSti'\blP.cer por el den~cho y el Estado, 

nor-m~s que regulen los m~berro·ü~ det·ectios ).' ool igac:iones que nacen 

del matrimonio y de la p.:;tern1c.Jad en gem~rul~ ~' ·fin de velar por 

el r.::1...1mplimiE:!nto c1e los m1.;;mos, ya sea ar,,. manera volt.mtar1a o 

CCt!t"C.lti'la, r~ f¡r; dt:- no deJ1:\t· dF.!Sampa.raOt:iS. orinc1pa,lmente a los 

f~ctlmente RMig1r el cumpltm1unto de sus de1·8chos. 

LrJ ;:¡nt~~rinr Sf;" complicn. cd ob~,N·vdr la n~2.l iü,1d ~oc.1.,'\l que 

e>:iste en mu:!stt·o medio, en r1Jl2c1on al 1ncr·emi.:ntr..1 <!P. nac1m1entus 

de tu jo!..; nAtun.\les. ?.<;>i C(.lfliO del nacimiento de 11ijus nr.1cidos f.:!n 

matl"imon10 p~ro con lrII inc~:rt1m1mtwe del Qdúr~. de st (,,.1 hijo de 

su ~soos.:'I es hlJO '!!1.tyo. S1t:uacirJnes que d11:1cultctn el hec:.ho de ciar· 

derechos deriv¿,dos de la p<"\ter-n1di1d y fd1¿,i1:.íón. p_ro'loc.andc:i Ltn<i 

desestabllidan soc:1e1l y JLWÚiíca 1.~n mm<-;t1·D mr.HnrJ, por" lo QL!Q. 2~ 



iv 

importante analt~dr v e~tudiar 1~ Dresent~ prcblemát1ce~ a fin de 

rJeterm1nat· o proponer sottH:J,one~ QUE~ vayan t"fi:'c1uc:1endo, que tanto 

desc:em1urntes. como proq1:ff1i ton¿s si:; vean dnsproteg idoe poi· el 

Derecho al l.ntentar t~>:icpr el c:um°pllmientci de su<:,; derechos como 

hijo" o C:tJmo. padres. 

quienes n~ca1g~. dit:ha respnn~ab1l1dad de parJrHH o oe hijos .• y no ia 

cualquier citt•a pet·sona. situac:ion ULIE> se vr.;o i.\·fect:\da por varia~~ 

rn~ones que se analizaran en la p~·esente 1nvestiqac1on. 

A fin de aclanw los .::11.cance~ del pnrní·mtP. trabaJo. se señala 

QL\e lil h1ootes1s central do! mismo es li:l siguiente: "las medios 

de pt·ueba a.doptadOs ord1rn·n·ic:1inente par la ley para acreditar o 

desat:red:i. t~;;t· la p.:1terrn dad y fil 1ut:.1on, no reconocen de manera 

di recte' la opl ic::ac1~11 c1e nut."IDS conocimientos. qenéticos en su 

proqen1 tan~s " 

er1 línr:>a rcct~ lo~;. une". 

Las prueb~~ PHt·a ac:.r·oc1i t.;.u· o dosacrerH tar la paternidad o 

F1 l1ac1on Sl~ deíiOhÜl"ldn "Pt'Uebac;.; biol091cc.\s", las cuales son 

oft"ec1das v dP.sahnqildas r>n LL1illquitH" p1"ocechm1ento de lndol~ 

-f1r1 Lle 

comon::oncJat· rnPJCll" s11 cJi1B<.1rt·ollo v ap!1c.:ic1on, 1 a presentt> 

ant~cedentes de la p~te1·n1d~d lo cual lo ctt!lrtmo~i Rn el prime1· 
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estudio de 1e p~ternidad v F1l1~~ion como tales, d~sda el punto de 

vista- di:' nut::1gtro dE:!t·echo v1qente. Vit en el capítulo tercero 

ent1·amos i'l an,H1s11,;; y c:r1tü~¡;¡. r1ti! lmi d1st1ntCJ<s medios de prueba 

i:l.dmit:idos p1..·:w nuastra leg1slac:tOn_ p_iAra acrr::dita.r o desacreditar la 

patern1dar1, de dondf~ se despt·~mde ·que no se nabla de prueb~'ls 

dit·ectas a idoneas para demostrar tales hRc:hoe, v que es Ja regla 

dP la f1n .. ""-o::,tt1K1ón di:? la paten11dad lil b¿¡se pr1nc:i.pal p.J.t·,.;, 1-esolver 

Los c~r1fltctos de indole paterno~tli~l. Y finalmente en nuestro 

c:~p\tula cuarto prof1.11101z<J111ns en el F-1st1.1oio de las llamadas 

pr1Jubas htolOqi~as. seRalando sus 

alr.:;:inc:e.,.;. sus 1:lc1sez y vat·iedades, así i::omo su aceptar.:ión en t~l 

dr:WE>c:hn r:omparado, s1.1s critica!:> v su pn1tileffictt1c:.:.~ Jllt'id1c¡\ <:>.l 

1nteqrarlas al derecho pt·nces;01!. 



CAPITULO I 

ASPECTOS GENERALES Y ANTECEDENTES 

SOBRE LA PATERNIDAD 
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1.1. Generales 

Antes de entrar al fondo de. la presente. investigación se establece 

de manera breve la impor~ancia de la_ f?Í.sina, a fin de lograr ae 

compreñda con rnayor faci 1 id ad los, alt::a-nceS que se pretenden. 

En primer lugar señalamos que es del conocimiento general que 

la maternidad como la paternidad corresponden de manera exclusiva 

.a unos sujetos en particular por medio de la procreación de la 

especie humana, y que estas dos figuras, la maternidad como la 

paternidad, para el der~cho tienen una gran importancia, ya quo de 

el las se derivan var ioa derechos y obl igacionea que de manera 

reciproca se hace valer de padres a hijos, y de hijos a padrea, 

para el buen desenvolvimi~nto y desarrollo armonico de la 

familias. Por lo tanto, toda persona tendrá siempre progenitores, 

o en su caso, descendientes; progenitores o descendientes q 1Je por 

circunstancias voluntarias o ajenas a au voluntad puedan aer 

desconocidos, y por tal motivo no ne encuentren en la posibilidad 

de ser protegidos o tutelados por el Derecho y el Estado. 

Por tal motivo el Derecho, para resolver las situaciones de 

hecho en las que loa hijos desconozcan o ignoren quienes sean eua 

progenitores, o que los progenitores desconozcan o duden sobre si 

determinada persona ea su hijo, la ley ha establecido como 

principal forma de solución la regla de la presunción de 

paternidad, fijando plazos precisos de la época o momento de la 

procreación, y de la époc<J. o plazo de gestación, y al respecto 
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nuestra legislación considera que el plazo minimo de gestación es 

de 180 diaa, y el plazo máximo ea de 300 diae, como se desprende 

de lo dispuesto por el articulo 324 del Código Civil para el 

Distrito Federal. Y dicha regla de la presunción de paternidad que 

adopta nuestra legislación, determina que el padre del hijo nacido 

en matrimonio es el esposo de la mujer que le dio a luz, o como 

lo señala la regla romana: 

demonstrant>-

< pater is eat quem. nuptiae 

Esta regla de la época del Derecho Romano ha perdurado hasta 

_nuestros di as, siendo el principal medio de prueba pilra acreditar 

la paternidad aceptado por las diferentes legislaciones europeas y 

americanas en general, como lo aAñalamoa en la pürte segunda de 

éste capitulo. Pero la postura de dichas legislaciones ha cambiado 

poco a poco, al considerar los avances cientificos que ~n materia 

de genética ex is ten a la fe.e.ha, y de a.hi que se hable de las 

pruebas biológicas de: la filiación, como lo señala Gustavo A. 

Bossert y Eduardo A. Zannoni: "Actualmente, los juicioo donde se 

discute la realidad de un vinculo de filiación se resuelve en la 

generalidad de los casos mediante pruebas biológicas. Estas 

consisten en procedimientos cientificoa que establecen o bien la 

imposibilidad de determinado vLnculo, o bien la realidad de 

éste•(!). 

Pero para llegar a estos momentos de apertura, los cuales son 

necesarios y útiles para el Derecho, a fin de no quedar a la zaga 

t. Gusta"'!.~. et al .,!!aroal de per.ebo de lallia, p. 379. 
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cientificoa y de poder cumplir con mayor de \O~,·.~ avances 

satis;a~:i6n con sus funciones como tal a favor de la sociedad, 

ha Sido ... necesario que históricamente se juati fique su apl icaci6n, 

:ya ·qüe S;e desprende de los ·antecedentes históricob que sobre. el 

·_tema- mencioÍiamos en el presente capitul", baeicamente la regla de 

·ia presunción de paternidad ha sido la única manera de ·ctar 

solución a loe problemas que se suscitan para acr~ditar o 

'desacreditar la paternidad. 

Para el caso d'= México las legislaciones que en materia civil 

han hablado y hablan de la filiacion o paternidad, hacen resaltar 

una de la consecuencias negativas para loa hijos, en casoB de no 

Poder acreditar o desacreditar la pat~rnidad, ya que son los hijcs 

quienes sufren la falta de prot~cción de la ley para exigir sus 

derechos, al ser tratados por la misma le.y r.on diferencias, al 

hacer la comparación entre las hijos nacidas en matrimonio o 

legitimes, y de los hijos nacidoe fuera de matrimonk•, naturales 

o i Iegi timos. Entre esas legislaciones tenemos .:i los Códigos 

Civiles de 1870 y 1884, a la r.ey oobre Relacion~8 Familiare:: de 

1917 y al Código Civil vigente de 1928. 

Los Códigos Civiles de 1870 y 1884 establecieron claras 

diferencias entre loa hijos, a~gún nacieran en matrimonio o fuera 

del mismo, clasificándolos según la situación de sus padres; y as! 

se hablaba de hijos legitimoa, ilegi timoa o naturales, 

adulterinos, incestuosos, sücrilegos y espurios, estableciendo 

distintos derechos para cada caso, dejando en gran desventaja a 

los hijos nacidos fuera de matrimonio principalmente en materia 

sucesoria. 
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REilaCiones Familiares 1 bajo la influencia 

de' ·Venustiano ·Carranza·~ cambia la postura denigrante hacia los 

hijos nacidos fuera de matrimonio, estableciendo una postura 

.·distinta para ser tratados, como se desprende de su exposición de 

motivos que dice: "Que en materia de paternidad y filiación, ha 

parecido conveniente suprimir la clasificación de hijoa espurioa, 

pues no es justo que la sociedad los estigmatice a consecuencia de 

faltas que no les son imputables y menos ahora que considerando el 

matrimonio como contrato, la infraccion a los preceptos que la 

rigen sólo debe perjudicar a los infractore:J y no a lc·s hijos, 

terceros en el contrato, que antes se perjudicaban solamente 

porque, r>:!:putado el ma-t:rimonio como un sacramento, se. veian 

privados de los efectos de la gra~ia, ra=ón que no puede subsiGtir 

hoy que nuestra sociedad liberal no debe estigmatizar con 

designaciones infamantes a los inocentes a quienes la Ley era la 

primera en desprestigiar, tanto cuanto quedaba la 

disolubilidad del vinculo matrimonial es fácil ya no sólo 

reconocer, sino aún lt?.gitim<:ir a dlgunos hijos que antes sólo se 

podian deGignar, y por identicaa razones 1 se ha facilitado el 

reconocimiento de los hijos y aumentado los casos especialea en 

que puede promoverse la investigación de la paternidad o 

maternidad, aunque restrinci~ndo los derechos de loe hijos 

naturales la aola facultad de llevar el apellido de su 

progenitor, a fin de darles una posición definida en la aociedad, 

evitando a la vez el fomentaI' las uniones ilicitas, los abusos que 

la concesión de otros derechos pudiera originar, y teniendo 

presente los derechos y obligaciones de la mujer, en caso de 

matrimonio se previene que ella no pueda reconocer a sus hijos 

naturales. sin consentimiento del marido y que éste, pudiendo 



reconocer a los suyos, no t~nga faciJl ;;ad de llevar loe a vivir al 

domicilio .conyugal, sin permiso d<J 1a esposa" ;2} 

Finalmente en nu~str•:i Código" ··civil vigente, ·en su exposición 

de- motivos=- que hacen loe legisladores, se .desprende -la-- idea de 

ct~Jar a un lado la odiosa dtstincion _estable9Jda en leyes 

:anteriores respecto a loEI hijos y reconociendo la posibilidad de 

la _investigación de ta pai:.ernidad ampliando los caeos psra tal 

supliesto: "Por lo que toca a loF. -hijos, se comenzó por borrar la 

odiosa diferencia entre hijos legitim•::>e:: y los nacidoz fuera de 

matrimonio; se procuro .,ue unos y otroe go::aaen d"P. los mismo~ 

derechoe, pues es una irrltant.~ injusticia que los hijos sufran 

laEi c.ons:·!:·:ucncias de las !'al te.s d'-= los padre~, y que SG vean 

privados je los más sagrados dorf2chos únicamente porque ne• 

nacieron de matrimonio, d•:; lo cu~l ninguna culpa tienen; se 

arnpli.:tron los casos di1: la investigación de la paternidad, porqui:-: 

los hijos tienen derecho de saber q1Jiénes los trajeron a la vida, 

-- de -pedir quE los aut-:1r•:!S de su· e'ietencia les prop("lro:íon~n loe. 

medios di== vivir: perc- se procuró qu~ la in11cstigacion de la 

paternidad ne constituyera una fuente de >::!!::Gandalo, de e;{plotación 

por parte de mujere~ sin pudor que quü:ieran sacar provech·:i de su 

prostituci6n''(3}. 

Como .se i:1b2·2rv:i, también nu.::stra legislación civil ha 

considerado cada vez más: la posibilidad de ampliar los casos de la 

2. Ley sobre Relaciones Faiillares, p. 13. 
3. Códl¡:o Civil para el Dlotrito Federal, p. i&. 



investigación de la paternidad, a fin de proteger los intereses de 

intereses de la familia en general, pero consideramos que aun 

faltan cosas por hacer para lograr e9tablecer una mayor seguridad 

Y certeza juridiCa sobre los derechos y obligaciones existentes en 

el parentezco que en linea recta une a progenitores descendientes. 

Y para fortalecer nuestra propuesta. a continuación, por medio de 

los antecedentes históricos de la paternidad, demostramos que 

comúnmente a sido dificil y en algunos casos imposible, como lo 

señalan algunos autores, el acreditar o desacreditar el vinculo 

sanguineo y jur1dico que une a padres e hijos. 

1. 2 Antecedentes h!stOr leos 

A fin de ilustrar más los antecedentes históricos en relación a la 

problemática que ha existido de acreditar la paLernidad, 

dividiremos en cuatro aapectoEl relevantes de análisi:J, los cuales 

son los siguientes: 

1. En relación a la presunción de paternidad. 

2. En relación a los plazos máximo y minfmo de gestaci6n. 

3. En r~lación a las consecuencias para los hijos. 

4. En relación a la impugnación de la paternidad y medios 

de prueba paril acrt:dltarla. 

1.2.1 En relación a lu presunción de paternidad 

a) Pueblos primitivos hasta antes de Roma 

Rivera Hernández manifies'ta que no debr:.!cnos analizar la presunción 

de paternidad dentro de los pueblos primitivos tomando en cuenta 

la idea e noción qui:? ~xi3te hoy •.=:n d1a de: ~lla, y señala que "hubo 
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épocas que el matrimonio, la paternidad y la filiación fueron 

completamente ignorados. Nuestro matrimonio, maternidad y 

filiación, claro esta 11 C4), dándonos a entender que en los grupos 

primitivos no existe o muy dificilmente puede concebirse la idea 

de paternidad. en su sentido biológico, ya que basaban su 

parentesco en uniones "misticae"(5}, considerando los valores 

religiosos Y moral~s del grupo y no aspectos de sangre, teniendo 

como principal ejemplo de ella, laR s0ciedades totémicas "en las 

que todos los miembros del clan son considerados participantes 

de-1a naturaleza de su antepasado mitico"{GJ y en donde la mujer 

normalmente, era la depositaria o transmisora d12l teitem. trayendo 

como consecuencia la preponderancia del parentesco uterino. 

Asl Covillier concluye diciendo que en estos pueblos 

primitivos "la unidad social no es el individuo, aino el grupo. El 

individuo toma en él, sencillamente los parentescoo de su grupo, 

el parentesco e~ de grupo a grupo" ( 7) 

Otro aspecto que fortalece esta idea, es que es aceptado 

tanto por los historiadores e.orno por los etnólogos, de que el 

hombre primitivo no relacionaba el acto sexual con la procreación 

y que tambien ignoraba el papel del padre en la fecundación 

expl icéndose éste fenómeno por medio de la figura del totem, por 

los espíritus de sus antepasados, por la obra de loa dioses o por 

4. Franewco Ri""" llcm\Dde1;, ~aj 
l!'l!.ti!.J, l'I'· 159-160. 

5. l!!!:I.. 

~: w::-



eJemplo Le•1v·~tit·t,!11l que era C:.D!>tumbt"e entre· los indú_1Emns de San 

Cr1stnti~l. ·aE U.o.o;:;; 1."ila~ Salt~ct'\on, enten·m· vi•1q. al primoqdnit.o en 

su r.iatr1tn!1r'lio. r'c:WctLle e1·a $egut·o q1~e t-1 ~~-hi_.)q_ no,, e$ ctel miH"ldo, 

\;.lno na otro hL)«1!W~; 

Con la evol•,i-:.fon d~ estos plwblo<E nr1m1tivos, c;e -fue 

def=iniRndO f:Hl pt•imm· tét·nant.'l le"\ rel~Cll'H\ matnrni\ t:OO r~specto a 

los hiJOS -Y l~\ r·elat:1t'ln pat(?r·ria ~:;.~ c1lvidall<l. 0 .ya Que hasta lleqc:iban 

a .deo·c:anocPrl"• par·a ""'lQ1.1nos autores ''~"Gtl':l Sf.! debe a qu(~ rto 

exist{~ ln c?.r·t:.~;:a sobre la p;;.ternide.d~ .,. qu~ par se1· 1a 

paternidad cm~a de lnduccion en re.-l1:..ci1ln con la 1natern,dad que e·::. 

donne f!'l fact.m· C-l:onlJJTdc:u orr1 de nrar. _importanr..ia..- surgn l~ 111P.~ '! 

-pt•cocupac:Hú'-, d~ la Pilb"!rntcJdd~ en L' que el des.t.11·t""ollt;; (je la 

"'ulm~t1r· o no~ un nuevo ffi\l?!Tlbt'o 1~n la -f"i.\fln11;~~ 

B. cotc:nnb•t, ~- Vf'~riel,.i;:.co Ri.vAro SIPt-1'!6.nde::, Uü .. <i... p. ló'2 

P. llisL., p. tñ4. 
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figura del "tollcre llberum", que analizaremos' mas adelante. 

Al t:stablecerrae los puebloe primitivos en un lugar 

determinado y tener como base de su econornia la agríi:ultura 1 se 

transformaron en grandes civilizaciones, -las cuales nos legaron 

gran parte cte sun conoci_[i\ientos, costumbres y forma de vida por 

medio de sus tc>:tos legales, y entre estas civilizaciones y textos 

legales tenemos; 

Código de Lipit-Ishtar 

Este- Código es el Ooi:um~nto juridico mas antiguo a que tenemos 

referencia. del siglo Xli< a. de C., dt::!l sur de Mesopotamia, en el 

cual, "aparece en esi:~ C'bdigo perfec.tam•'=!nte definida la relación 

paternofilial, individualizado la paternidad y la mat~rnidad; 

habla de los hijo:;: de la esposa, de los hijos de la 1::sc1ava, ti:idos 

ellos hijoe del marido señor al parecer de te-dos", pero ;"J ~1esar de 

ya hacer riRfercncia a una relai:;ión p;;,.t"2:rnofilial no preci;..;:a o 

establece soluciones en relaci6n a la presuncion de paternictad. 

Código de Hammu-Rabi 

Código do;:l siglr:• XVII a. de e que trata sobre l.1. paternidad y 

maternidad, en ] 3 ::iu~ "no ~61.-::· h.:1bl?.i de loE' h'i. jo:s del m.:iridi:o y de 

los hijo!:'. d~ 13 muJer, si.nr:i que distingue entr~ los del primer 

sw:.esivament:.;:;::, o ·::-U<1ndo por hab.::n:e idC• 8i marido:· a la ,suBrr21 y 

quedado ella sola, se fue a convivir con otro hombr~: al regreEar 
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el mr.i.rido el la ti en~ que volver a 31.1 lado, pero los hijoe medios 

del otra hombre, a cuya casa fue, quedarán con éstF:"{lO), 

También existe la, poA ibil idad de que el marido. reconozca 

como sus hijos, a los tenidi:ia con la esclava_, bajo la fórmula 

"vosotros sois hij-oG m-ios", ·dandci a entender con esto que la 

paternidad en é!'l.te Codigo st: sustentat•3 en raz,)n .al poder 0 al 

señorio, y no a la g~n·:ración, po~ ~al motivo no existe alguna 

disposición relativa la presunción de paternidad, ni se 

establece al re!::pecto que -eXistiera problema C• dud~ sobre su 

acreditacion. 

Otras le~~~ -~e_l_ ~edi<? ·o~ie~~e 

Entre estas tenemos a la "Middle Assyrian Laws", de; los asirios 

anglosajones {siglo XV a de e_~ loyes de la época del R·=Y 

/\s:::urbanlpal 'J de!l Imperil..., n.;;:o·-babilonio, en 81 antiguo Egipto. y 

en las lE:~/C'.!S bit itas (s~¡¡;unrJ.:• Imperio d91 eiglo XIV a. de C.!, y 

en todas el la E eni:.ontramos que: la r~lac i.bn de pa"tern idc.d 1 a 

determinan más sobre ~l poder r¡w= ejcrci;: el padrt::. que sobre 

cuestiones hinl~~i~3~. 

presunc:ion rle- la pat.-::rnidad, ni 1.iudas !;'flbr~ lZl. mism3, at"in "'ln e:as•:•E" 

que as1 debería considerar::::e. somo en t::l adulteri0. 

Asi por eJempl~. en l~ tablc~a A, pérrafo 36. de las ''Hiddle 

Aesyrian Laws'' se ~st~blec~ ''hablando de la eEpos~. cuyo marido 

.. 10. !!lli!., p. 165. 
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ausente se ha ido a vivir con otro hombre antes de los cinco años 

de- la ausencia del marido, al regresar éste tiene que volver ella 

con el antiguo esposo, y con ella irán loa hijos tenidos con el 

otro durante ese tiempo, que quedarán también sometidos a su 

esposo. Pero, si el marido hubiera vuelto después de cinco años, o 

hubiera :sido retenido prisionero, loe hijos nacidos en ese tiempo 

hubieran quedado con el segundo esposo"(ll). 

Otro caso se encuentra en el antiguo Egipto, donde los hijos 

de las c6ncubinaa que formaron los harenest únicamente se le 

reconocia la filiación materna, sin ninguna relación con el padre. 

I.eyes de Hanú. 

En éste conjunto de leyes, hacia el siglo II a. de C., para 

algunos autores, se establi;:!ce par primera ve: la idea de 

presunción de la paternidad, y ~l principio generdl era: "e:l hijo 

pertenece a quien ejerce su poder sobre la madr.e" ( 12 ) , dándose le 

menos valor a la idea de quien engendra sera el dueño del hijo, es 

decir la paternidad se pr~surnia y se acreditaba en ra=ón al poder 

o señorio que se tenia tanto sobre la madre, ;~orno sobre el hijo, y 

no en aspectos de sangre biológicos, y por lo tanto se 

consideraba al hijo como un fruto o accesorio de la madre, es 

decir era una especie de derecha de accesión. 

Asi se establece en las Leyes de Manú: " la mujer es 

11. ~-. p.167. 
12. Mi:!. 
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considerada por la ley como 91 ·ca!l'po 1 el .. ~ombre como la semilla 

"(IX, 33) ¡" los que no.poseen campo, pero tienen semillas, y van a 

ext.ende
0

rlas· en la tierra de otro, no sacan ningún provecho del 

gr:ano·que.llega a crecer" (IX,49); "el propietario del macho que 

ha en.gendrado con vacas, asnas ... no tiene ningún derecho sobre la 

cria, r lo mismo ocurre con las mujeres do:: ot:rae hombres" {IX, 48). 

11Si un t.oro engendra cien terneros uniendoae con las vacas de 

otros,. esos terneros pertenecen a los propiet.arios de las 

vai:as ... " _(IX, 50) ¡ "Asi, los que no te:nii::nd•:i campo hachan su 

semilla en,-el campo ajeno, trabajan para el propietario; el 

sembrador,' .en este caso, no saca ningun provecho de su semilla" 

(IX, 51)(13) .. 

Existen otros pasajes que tambié:n nos establecen el mismo 

criterio: "Si un hijo viene al mundo en i:asa de alguien sin que se 

sepa cual es su progenitor, ese hijo nacido clandestinamente en la 

casa pertenece al marido de la mujer que lo ha traido al 

mundo"{!X, 170), "s:ii UOi3 mujer en cinta se casa, ocw o no conocido 

su embarazo, ·=l hijo va.ron que lleva en eu seno pertenece al 

marido" (!K, 173) (14). 

As1 como se observa en este conjunto de leyes, es la potestad 

o señorio la manera de conformar la paternidad, es de comprenderse 

que en esta época era facultad del padre admitir o separar de la 

familia al hijo de su esposa, por asi considerarlo prudente. 

13, tolo de laoo'f, ~ •• Ib!d., p. !68. 
14. !deo. 
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Derecho hebreo 

, Al igual_ que otros derechos antiguos_, 'es el poder, potestad o 

señorio el marido la base para entender la paternidad y 

consider.é.ndola como un derecho de propiedad, y era el matrimonio 

la base para acreditarla y defenderla contra algún tercero. 

Existió la solemnidad dt:! aceptar al recién nacido de mariera 

pública, como en el "tollere liberum•, exteriorizando aai el 

. recoilocimfentO de la paternidad y entrada del hijo bajo BU 

p~testad. Aei mismo se daba la figura de reconocer como suyos a 

los hijos de la. eeclava, ofrecida y presentada por la esposa del 

marido, considerándose por lo tanto, como hijo~ del ma~rimonio. 

En la Biblia no se locali=.a idea alguna en relación con la 

presunción de paternidad, o que aei lo de a entender, y en general 

en el Derecho Hebreo antiguo, tampoco se habla de aspectos de 

investigación de paternidr-id o irnpugnución de la misma. 

Grecia 

En Grecia antigua, es la religion y el culto de los "Dioses Manea" 

lo que hace que el padre o marido se vea obligado u procurar la 

descendencia de un hijo hombre, a fin de satisfacer su deuda con 

los Manes de sus antepaEados y asegurar él mismo la inmortalidad. 

Por tal motivo, y con el objeto de no dejar extinguir una 

familia se consideraba que "si un matrimonio resultaba estéril par 

efecto del marido, no era menos necesario que la familia 

continuase. Entonces su hermano o un pariente del marido debla de 
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.~usti-Euil-io y. la, muj'er teni~ que entregarse a éste hombre. El hijo 

que ·nacia :·de esta unión·- ee consideraba como del marido y 

conÚnuaba su Cultó", y aun mas "las legislaciones antiguas 

preScribian e¡ casamiento de la viuda, cuando no habla tenido 

hijos, con el pariente más proxiruo de su marido. Los hijos que 

nacian se reputaban hijos del difunto" C 15 l. 

Era al padre a quien le correspondia aceptar o no la entrada 

del hijo en la familia por medio de un acto religioso¡ primero lo 

reconocia y posteriormente en su calidad de dueño y custodio 

temporal del hogar, declaraba ai el recién nacido era o no de la 

familia¡ es decir, "el nacimiento sólo formaba el lazo f isico, la 

declaración del padre consti tui a el la20 moral y religioso" C 16). 

Derecho Romano 

Es ya en el Derecho Romano donde encontramos el primer y más 

propio antecedente que existe sobre la presunción de paternidad, y 

que hasta nuestros di as sus principioe aplicables en esta materia, 

han sido adoptados por las li;gialacion':?:e de loa Estados. Para su 

estudio, los autores dividen en dos etapas, los antecedentes 

históricos de Derecho Romano, las cuales estan determinadas dos 

figuras romanas: 

1. El "Tollere Liberua". 

2. La regla "Pater ia est que.m nuptiae demonstrant~. 

15. l'\l$ltl de Coulangoo. La Ciudad Aotlfll", w. 6H8. 
16. llli. .. p. 68. 



16 

El Tollere Liberu• 

,El •tolleré Liberua" existió de manera muy semejante en culturas 

anteriores del Derecho Romano, y en todos sUs significados siempre 

fúe preponderante religioso, y los autores no dudan de dicho 

si¡;nlficado¡ pero lo importante es determinar si juridicamente 
- . 

implicaba el reconocimiento o desconocimiánto·de la paternidad por 

parté .. del marido. 

Para Lanfranchi(17) la ceremonia del •tollere libern•" 

-consistia en- colocar a los pies del pater al recién nacido, el 

cual lo recogia a su vez de tierra", de no ser recogido se le 

consideraba "vulgo conceptue". "El contacto del re.e ién nacido con 

la tierra se ha relacionado can la antigua ceremonia o mito de la 

maternidad de la Madre Tierra, lo que transmitia fuerza y otras 

virtudes''. 

En relaci6n a el "tollere liberwa", eu significado y valor 

juridico en relación a la presunción de paternidad y propiat:tente 

al reconocimiento o desconocimiento del hijo, existe a la fecha 

una discusión entre loo autores, como lo señala Francisco Rivero 

Hernández(18), dividiéndose en dos las posturas: por un lado los 

autores quienes consideran que el "tollere liberu•" era la 

expresión de una aceptación del hijo como propio por el pater 

familias, como un reconocimiento de la propia paternidad, lo que 

llevarla implicita una presunción de paternidad¡ Y por otro lado, 

17. w¡, JIBll lglesi~ ~·p. 5.52. 
10. rwr:loco limo ~21!~ •• w. m-179. 
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dt?~-1.fna_-:'manera mas convincente, otro grupo de autores que niegan el 

v~~~r juridico al tollere liberu• como una forma de reconocer o 

desconocer la paternidad, esta segunda postura es más reciente y 

cada vez m~s aceptada por otros autores. entre aus principales 

defensores se encuentran Pero:::zl ( tollere libe.rum•, en atudi o 

si•oncelli. t. I} y Lanfranchi {Ricerche aulle azioni di stato 

nella filiazionea in dlritto romano,- 11 la c.d. presunnione di 

paterni ta, Bologna, 1964) . 

Estos dos autores basan su postura en los siguientes 

argumentos: En primer lugar afirman "si se considera el "tollere• 

como un acto formal de reconocimiento de la paternid.ad fisica, y 

el •non tollere• como un acto de desconocimiE:mto 1 "el ordenamiento 

juridico parental de la familia romana habría sido asi meramente 

aparente, no sustancial. La familia habria eetado compuesta no de 

engendrados por el marido, si no de reconocidos por el marido, 

cuando es, por el contrario, la descendencia natural de hechos la 

base firme de la familia"; en segundo lugar, se:ñalan "que el "non 

tollere• podia fundarse en razones diferentes a la no paternidad o 

a la duda sobre la paternidad, tales como la situación económica 

de la familia, sexo femenino del recien nacido, con lo que esa 

actitud no significaria necea~riamente un desconocimiento o 

negación de la paternidad, ni en conB"?.CUencia, "tollere" 

equivaldria a reconocimiento"; en tercer lugar aeñalan que "a 

veces no era el marido, el autor del tollere "o del non tollere", 

sino que correspondia llevar acabo tal ceremonia al pater 

familias, ya que el marido era un alieni iuris; y por último, 

manifiestan "que no hay en las fuentes juridicas elemento alguno 

que apoye o avale la teoria de un significado jur1dico del 
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"tollere", ·ni texto que 'lo defina . como teniendo cualquier 

signU icado, juridic6" ( 19): 

La· regla-·pater.cest. 

s.e le atribuye -esta regla a Pau10 1 ia_ t?ual ·ea recuperada por los 

-·comPiladÓres -juStinianeoE en ei ·oigesto:· o.2,4,S "quia sempercerta 

est ·0 (SÍater), etiam ai fulgo concepeerit 1 pater vero eet, 

· queanuptlare dem.onstrant" (porque la madre es siempre ci.erta. 

aunque hubiese concebido i legi timamente; es padre, en cambio, el 

que resulta serlo por el matrimonio) (20} y ha sido considerada a 

la fecha come la máxima c~l~bre de: mayor importancia en la 

presunción de la paternidad legitima, y la cual nos da ha presumir 

"que el nace de ( iustae) nuptiae ( inta lcgitimum ten.pus) '9S 

(iuetus) flllus del marido de la madre"f.'.::!1). 

Señala Lanfranchi que la regla "tendrá en Derecho romano, 

como base o fundamento: a) ta cohabitacion entre loF3 esposos, b) 

la fidelidad de la mujer. y e) el nacimi~nto en el "tempus 

leglttmum" o plazo l~13al de g•?otuci6n"<22) fundo.mento que a lñ 

fecha cr~>inci.di:: ~n su gr<:in mav1:1ria con la doctrina moderna sobr~ la 

presunción dr~ la paternidad t<::-gitima, y E!Si se ha adoptado p::·r lae 

legislacione~. 

19. !bid, l'I'· 176-tn. 
20. A D'm, 'lL!l., t_l_J!!~.!!ni.ill!Q, t°"o !, p. !).l. 
21. Juan lglcolil!I, <Jlh..ill., p. IBI. 
22. llid., pp. 193-l!llo. 
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Al igual que el tollare liberu•, la regla de pater ie est 

quem. nuptiae demonstrant ha sido muy discutida y criticada por loa 

estudiosos del Oer~cho Romano, manifestando entre otros aspectos, 

que la regla pater ie eat ... no implicaba en el derecho romano una 

presunción, sino se trataba de una imposición del hijo al marido; 

para otros se trataba de denegar la potestad sobre el hijo a 

cualquier otro distinto del marido; otros señalan que lo que daba 

a entender la regla es que no cabe la poeibi l idad de paternidad 

extra matrimonial. 

Pero independientemente de estas posturas, el derecho actual 

ha adoptado esta rsi:gla como la base fundamental para presumir y 

acreditar la paternidad legi t iina, como BG observara en loa 

siguientes puntos, en donde la codificación del derecho toma en 

cuenta la regla de pater is er..;t quc'!lrl nuptiae de.m.onatrant. 

e) De Roma a las codificaciones 

En la historia del derecho, se obaerva que la influencia de los 

principios de la iglesia católica hace que los distintos derechoa 

a partir principalmente de la edad media. tomen en cuenta el 

principio romano da pater is eat queia nuptiae demostrant ya que la 

iglesia supone la existencia de un matrimonio regular, cuya fecha 

de celebración o terminación es conocida y asi por ejemplo 

tenemos: 
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yue_blos. geri:D.lmicos .. Y derecho común alembn 

Algunos.historiadores e~ñalan que no existe conocimiento sobre la 

organización social y familiar de estos pueblos, si fue el 

matriarcado el que prevaleció o más si era aceptada la monogamia o 

la poligamia, no se sabe con IC!Xactitud pE=!ro a pesar de elle•, 

Rouast.(23) escribe que la "paternidad t::B. ante todo, entre !.'JE 

germanos. un lazo o relación dB poder, rnae que biológica. También 

aqu1 se conoció una e:spec.h~ de (tollerc liberura} todo ello 

fort:alecido con la figura del munt o mundium -en el matrimonio por 

compra, por la que se adqulria potestad eobre la esposa y los 

hijos que esta de al esposo. 

No se sabe con precisión E!Í existió alguna forma de 

preSunción de la paternidad legitima, pero según cuenta Juliano, 

emperador romano. que en relación al tema existia "la costumbre 

gala de tirar al hijo a las aguas del Rhin, cuando el marido 

desconfiaba de su propia paternidad y si deaaparecia en el agua se 

suponia qu~ era adulter1n..:i, y si flotaba qui:=. era legitimo del 

marido" (24 l. 

Otros autores manifiestan qlle las coetumbreE g8rmanaR 

cambiaron ru.dic3lmentc p-:1r l;;:iEi influ~ncias deJ <ierei:no r1..1man0 y 

del cristianiemo. Tambien en (:i der~ci10 coroUn aleman se admitió la 

regla romana de pater iR est. y as i ~·~ adopto ~n los codigos 

germt:tnico8 modernos, como por ejr:::rnplo " en el Allgemeines 

~: ~:·p.189. 
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Landrecht prusiano de 1794, en su parte II, til. 2o. paragraf i l. 

aPé!frec'ia: definida la presunción de paternidad con criterio 

m'oderno: La ley sienta la presunción de que loa hijos concebidos 

dUrante el 'matrimonio o nacidos durante el matrimonio, tiene por 

padre· al maddo" (25 l. 

Derecho canónico •edieval 

Aquí .la regla pater is est quem nuptiae demonstrant fue muy bien 

recibida, esta pr'=!sunción era, para los canonistas, lurio tantua, 

con posibilidad de prueba contraria, limitada, en general, a la 

imposibilidad física de relaciones carnales en el tiempo de la 

concepc i On ( 26 l 

Se amplió el campo de aplicación de dicha regla, en el 

sentido de aplicarla "al que ha cohabitado con la mujer oi ésta da 

a luz en casa de él, lo que llevó a algunos a exigir nada mti.s esta 

(&!tima condición"(27), por ejemplo como Menocchio y Baldo, para el 

cual ºlo importante ea saber donde ha alumbrado la muj-=:r, Y 

empleaba este criterio para resolver los conf l ictoa de 

paternidad"C 28 >. 

Asi mismo se amplió esta regla con la figura del concubinato, 

considerando al hijo, como un fruto de la madre 1 'I como tal un 

derecho de accesi6n. 

25.1., l'I>· 19H94. 
26. •• p. 191. 
v. . 
28. • 
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eo ... on law 

El camínon laii. inglés conoció y aceptó la regla romana de pater is 

es~ quea. nuptlare demonstrant, ya que según Brom Ley "por lo menos 

desde el siglo XII ee adoptó la raáxima romana, ante la 

imposibilidad de probar positivamente la paternidad de un hijo 

nacido en matrimonio" (29) · 

Derecho espa!iol 

En opinion de Francisco Rivero Hernandez(30), el derec.ho hlet6rico 

espafíol _·~tiene muy pobreis referenci3S de la presunción de 

paternidad, tanto en loa fueros y leyes antiguos, como en los 

proyectores y c6digoa modernos". 

Pero a pesar de ello en algunaa de aus legislaciones como 

fueros municipales y el fuero real de Alfonso X hacia 1255, se 

establece la prohibición para la viuda, de casarse, nuevamente en 

el plazo de un año, de la muerte de su esposo, y también se 

establecen ciertas medidas en prot~cción a los intereses 

hereditarios del hijo que de a luz la viuda que quedo en cinta 

dentro del plazo de nueve meses. 

Pero la principal aportación qu~ existe sobre la presunción 

de la paternidad legitima en el derecho español, la encontramos en 

11 las partidas", que establecen en primer lugar una definición 

legal de hijo legitimo~ fijo legitimo, tanto quiere decir como el 

2'l. J.lli. •• p.1!14. 
30. 11>H .. p.195. 
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que es fecho según ley; e aquel los deben ser llamados l~gi timos, 

que nascan de padre, e de madre, que son caeadoe verdaderamente, 

segün manda la Santa Egl~sia (part IV, Tit Xl[I, lay la.}'1 (31>, 

y también, de una manero clara y explicita ~stablece la presunción 

de paternidad legitima que también ha eervido de auxilio para 

otras legislat:iones"... loe hijos que: nacen de las mujereEl 

casadas. viviendo de consuno con sus maridos, son tenidos 

ciertamente por fijo2 de ellos (Part. IV .. Tit. !!, ley 

7a.)(32}_ Y por otra parte, f!e d~termina en la Part. IV, Tit. 23, 

Ley 4a, "tras s~ñalar lt:•s plazos máxima y minimo de gestación 

dice. ref.iriéndos1z. 31 hijo QU'= nazca dantro de esos márg'E!nes {en 

el ''seteno mea" dl!EIPUé$ del matrimonico, y dentro del décimo a 

pa.rtir de la muerte del maridc•J: e se entiende que ea de su 

marido, manguer en tal t ieropo eea nacida; . E debe: ser tenida 

tal criatura p.:ir leg1 tima del padre y de la madre que eran 

casados, v bi ven en uno, a 1 a sazón que lo cene i b16." ( 33 > 

1.2.2 En relación a los plazos máximo y minimo de gestación 

a) Pueblos primitivos 

En '3Eotos pueblos . .::orno seña la Francisco Ri vero Herndndez ( 34 ) "no 

hay referencia 21.lguna, l~gal y extra judicial, sobre los plazos de 

gesta·~ión relaciona.jos con la paternidad", ya que como aludi 

anteriormente haE"aban la idea de la paternidad en un poderio o 

31. J!li!!., p. 200. 
32. ~. 
ll. !J!!A .• p. 201. 
34. J!li!!., p. 99. 



potestad del marido sobre la esposa y los hijos. sin tomar en 

cuenta o ignorando lazos de tipo biólogico o de sangre, 

recurriende> en algunos caeo::::, a efecto de e'xp,licarf'.le '1a· 

procreacion a. fenómenos sobrenaturale!e o causas divérsas al .acto 

sexual. 

Es en la biblia donde al parecer, se determinan por- primera 

vez plazos de ge!:?taciór1, de:: diez y nu~v8 meses, -pero siri aludir a 

ninguna cuestión juridica, y así tenemos que el libro de la 

sabiduría 7,2 se alude: "fui tornando consistencia en la sangre 

durante diez meses del esperma viril y del p!a(er que acompafta al 

sueñoº, y en el 1 ibro de Macabeos I I, 7, 27: "hijo ten compasión 

de mi, que por nueve meses te llevé en mi seno (35) 

b) Grecia y Roma 

--En-Grecia~ --es--pbt' medi>:i de-- i:.eXtos -extra:juridfcos i:omo se sabe que 

plazos de gestación se determinarr:in, y asi Pitágorai:t "h.J.blab<i de 

dos tipos d~ gestaciein, l.:: pe:queña, de sí~t~ mee:.ei:, y la grande, 

de diez meses, que ll1~gaba a término el 274 di2'' (36}; 1\ristotcles 

,,admit1a ta prnl0ngación de l~ S~8t:acion haat2 •:?.l und1~cimo me:a 

(Historio di:: .i...:·'.:: Anirn3les, VII, i,)"C~I.'; e Hipocrates "die;¿ que si 

ei niño hace eu prim~r movimieni:o;; los 7ü dias di:-~ la conc·~pcion, 

nace a lo;:: '.::lü. y si <=:::.::.: a los 90, nao::e a loe 270 di as (basta 

multiplicar por tres el primer pla::.o;"(3B). 
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E_n _,Roma existe la opinión tanto de autores juridicos como no 

furidlcoS, y en:tre eatoe mi\ximo se fija en diez meses CD.XXXVIII, 

16, 3, 11 Ulpiano); Poet deceJU1.enaea mortis natuo non admittetur 

ad legitima11 hereditateJl; y O. 28, 2, 29, pr. ( Scaevola); Gallua 

sic posee inatitui poatum.oa nepotes induxit: al filiuB meua vivo 

me morietur. tune eiquinmihi ex eo nepoa ai ve quae:hcptiu poa 

ortem mean in decem menaibua proximia, quibus filiuszseue 

m.oreretus, natus nata erant, heredes sutno" (<Aquilo> Galo 

introdujo la ponibilidad de instituir herederos a lus nieto~ 

póstumos de este modo: "si mi hijo muriese viviendo yo y d<:! el me 

naciera un nieto o nieta deapuOs de mi muerte y dentro de los diez 

meses a contar de la muerte de mi hijo 1 sean herederos") { 39 > . Y el 

plazo m1nimo de gestación es dentro del séptimo mes, "Paulo {Sent 

IV, g, 5) ·septimo menee natua matri prodest; r<ltio eniR 

Pythagorel nu:neri hoc videtur mtmi ttere, ut aut aéptimo pleno aut 

décino mense partua maturior videatur" _ D. 1, S, 12 (Paulo): 

Sépti110 menee nasci pc.rfcctum aim reccptum eat propcr auctoritate11 

doctioaiai víri Hippocratis: et ideo credendum cat eum, qui ex 

lustia nuptis septimo l:lenoe n<Jtuo eot, iuotwn filium e:aae•. (por 

la autoridad del doctieimo varón, Hip6crates se admite ya que el 

que nace al séptimo mes es maduro; por consiguiente, hay que creer 

que el nacido de justas nupcias en el séptimo mes es hijo 

legi timol (40). 

Juan Iglesias, al hablar del hijo iustua, es decir, al 

concebido en "iuatae nuptia3", dice que "se tiene por iuatus al 

J<J. A. D'O!s, !:1!l.,1"!!· fil., t°"" ll, p. 303. 
40. ill!\., T"'° I, p. 60. 
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hijo. nácido' después de los iBZ dias de la celebración del 

matrimonio y ant:es de los 30CJ de 9U disolución. En níngún caso se 

considera iustus al nacido después d~ los 300 dias de la 

dlsolucion del matrimonio".( 4 1) (D . .36, 16. 3. 11). 

Opinión s~mejante expr~sa Eugene Petit, al hablar de la 

problemática para acreditar la pat.ernidad en el derecho romano, y 

dice que "para facilitar la solución de i:stae cuestiones el 

derecho romano fijó en trecientos d1as -la duración más larga del 

embarazo, y la más corta en l BO di as" {42) . 

Finalmente, Justiniano, en la Noveln 39, II, en relación con 

la viuda que contraiga matrimonio antes del año, "parec"2 nc.1 

reconocer legitimidad al hijo nacido en el undécimo mes de la 

muerte del maride., {No:i.dum completo anno, undécimo menBI;!: perfecto, 

peperit, ut non easet possibilZ (llcHre quia de defuncto fuisset 

partus; neque enim in tuntum tempus conceptions extensum est¡(43) 

e) Edll.d media 

En primer lugar el Derecho Canonice se ap~gó por completo a la 

doctrina romana, y en su mayoría, S8 reconocia come• plazo maximo 

de gestacion. el de diez meE:es, con 13. ;:ir::isibilidad d<=-: ofr·~':er una 

prueba en contrario. que 11uedar1c:1 a consideración del Jue::. 



27 

Durante ésta época los parlamentos franceses, evolucionaron 

h.acia. poSturaa más liberales, que provocaron graves excesos y 

arbitrariedades, ya que como señal a Francisco Ri vero Hernttndez, 

"se considera la legitim.idad al hijo nacido en el curso del sexto 

mes de matrimonio, y muy especialmente en loe casos de nacimiento 

d"espués de los once y doce y niáe mesee trae la muerte del 

marido"(44J. 

Entre los diferentes casos se citan: "Parlamento Par1s, 6 de 

septiembre 1655, que declaró legitimo un hijo nacido once meses 

después de la muerte del esposo, basándose en la honestida~ de la 

mujer; Sent. Par!. Par is 1475 que declaró legitimo una hija nacida 

más de once meeea después de la marcha del marido a ultramar; el 

mismo parlamento en 1653, el de Flandes en 1693 y el de Roven en 

1774 daban soluciones análogas; el de Roven el 8 de Julio de 1695 

dec!a que el niño nacido 15 meaes después de la muerte del marido 

habia nacido por obra de éste•(45). 

di Perecho Enpañol 

Fue aceptada en su generalidad por los Fueron Hunicipales el plazo 

de nueve meses, como termino dentro del cual debe de nacer el 

hijo, a fin de poder gozar de los bienc~ de la masa hereditaria. 

E:n las Leyes de Partidas se establece como plazo máximo de 

gestación el de diez meseo, y como plazo m0nimo el de seis meses 

cumplido3, siguiendo los postulados del derecho romano: 

4-1. ru~ .. p. t04. 
IS.~. 
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Part. IV. tit. XXIII. Ley 4a. "IPocras fue un filósopho en 

arte de la -física, e dixo que lo mas que la mujer preñada puede 

traer la criatura en el vi.entre, son diez meses'' ... " "Mas si la 

nacencia tañe un dia del onzeno después de la muerte del padre no 

debe ser contado por su hijo". 

"Otroai dixo este f í losopho -Hipócrates- que la cr la tura qu~ 

nasclere hasi:a los siete meses. que _solo que tenga su nacimiento 

un dia del seteno mes, que es cumplido. e bividera. E debe ser 

tenuda tal criatura por legitima, del padre. e de la madre, que 

eran casados, e blven en uno, a la sazón que lo conclbi6"(46). 

e) Código civil francés 

Los trabajos preparativos del (!óctigo Civ1. l Franc¿s C• "Cr.ide 

N'apoleon 11
·, y el código ~n ei, t:ien-:!n gran importanciii y 

trascendencia para las otras legislaciones d~ 1:.tros Estados, ya 

que éste ha servido de modelo en lo que respecta a ésta materia. 

De los trabajos preparatorios. ~enemos principalmente el 

estudio realizarjo por i:.:l con3ejero y médic.:1 Fourcroy, a peticion 

del Consejo de Eatado Francéc, a fin d0 ~liminar los ~xcesos de 

arbitrariedades provocados la jurisprudencia los 

parlamentos por falt::i de limites legal·~S en la duracion del plazo 

de gestacion. Y "como r·~s1Jr:1•!:n de $lJ trabajo, F·:iurc:ray presento en 

14 brumaire año X su He~norla, y propus0 como l1mite, m1nimo y 

46. llllit .• p. 1116. 
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max.imo 1 cte la gestación los de !86 y 286 dias, 

resP'ectivamente~·(47). 

oe·· acUeÍ-do con los datos rendidos por dicho informe, el 

primer proyect.o de código, en sJJ título "Di:a la peternité et de la. 

f i 1 fati6n". 'articulo 2 y 3, presentado por Boulay, quedaron 

redactados de la siglliP-nte manera: "Art. 2. P.:l hijo nacido antes 

del 186 d1a del matt'imonio no se pr1.=.Bume ya hijo del matrimonio"¡ 

"Art. 3. lo mismo ocurre respo::cto del hijo nacido 286 dias despui:!s 

de la dieolucion del matrimonio" (t~6}. Fero posteriormente, a 

propuesta de Napoleon, esto!'l plazos fue1·on modificados por 

considerarlas estrechos y rigurosos, y solicitó que el termino de 

186 dias fuera reducido a 180, y despui::~ a 150 dias" (49). 

Finalmente, tras Ja aprobacion defini~iva del Consejo de 

Estado y del Tribu1\odo, so;:: modificaron l1:is plazos propuesto:! por· 

Fourcroy, para quedar en 180 dias el pla=o m1nimo de gestacion,y 

en 300 dias el pla=o maximo d~ _gestaci~n;_ "plazos que coincid1an, 

por otra parte, mas que los do: Fourcroy, con los de la más antigua 

Y medor acr~ditada doctrin3 jurídica"_ En lc>e pla:::oe. qu-::: como e.E< 

de observarse, se han determinado en razón de a las 

consideraciones y fundame.nto8 propu..:s toE po el derecho clásico 

romano 

Tras la influencia y aportaci•:in del Código Civil Francés, 

47, lli.!! .. p. 106. 
48. !J!t!. 
49. !!l!!!. 
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Francisco Rivero Hernández(SO). clasifica en tres, las 

legis)aciones del mundo, tomando como regla general para el 

derecho comparado los plazos de 180 y 300 dias fijados por los 

legisladores franceses. su clasificaciones la siguiente: 

t. "Legislaciones que siguen el patrón francés y 

establecen los plaz('i:: de 1so y 300 dias como 

mínimo y máximoºentre. los c11ales sé encuentran 

los paises latinea como Mexico. 

2. "Legislaciones que no aceptan los plazos de 180 

y 300 dias, o al menos, a.sí anunciados", 

determinando plazos enunciándolos en meses, o 

modificando uno solo de lc1s plazoe del Codigo 

Francés, o fijando otros distintos. 

3. "Legislaciones en que no exiet~n plazos de 

.gestación". P;:i.1.ses en los cuales no -=xiste la 

pY.esunción de paternidad legitima. y otros que 

admiten todo tipo rle pruebas para determinar lü 

duración de la gestacion. 

t..2.3 En relación a las consecuencias para los hijos 

A través de la historia de la humar1i.Ja•j s•;:· i)~s~r,,~ que los hijos 

nacidos en matrlmoni1:i ( iusta~ nuptia.eJ t1dfl gozado de lc•s derechos 

que en cada epoca se les otcrgat•a a .los hiJos legítimos:., come• son, 

50. !bid., p. 110-113. 
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e'! pertenecer a una familia o grupo familiar, a ser reconocido 

socialmente como hijo del marido de la mujer que le di6 a luz, a 

gozar de la herencia que dejó su padre al morir, a continuar con 

el culto religioso a sus dioses manes, entre otros: a diferencia 

de loa hijos llamados ilegitimes, apuri o vulgo concepti, o 

naturales, loe cuales eran tratados en condicionoa de deoigualdad, 

como señala Federico Puig y ?eña(Sl), que en la época antigua "Se 

trataba a loa hijos naturales con un rigor excesivo, se les 

sometia a e!lclavitud, se lee privaba de toda clase df~ derecho, y 

habla pueblos entre loe cuales se llegaba a un extremo de crueldad 

lnucitada, pues se les sacrificaba apenas nacidos y muchas veces 

junto con sus madres. En Grecia se les prohibia heredar y tomar 

parte en los eacrificioe, y en las leyes del pueblo Judio les 

negaban todo derecho de cludadania. La influencia de la doctrina 

cristiana cambia por completo el cuadro de la~ condiciones 

juridicas de los hijos ilegitimas pues ei bien ge inspira en 

principio en favor del matrimonio y, por ende, los hijos de 

bendición gozan de todas las facultades juridicas frente a loo 

extramatrimoniales, sin embargo se suaviza extraordinariamente la 

situación de éstos, en r:ontra de lo preceptuado en el Derecho 

anterior ... As1 mismo eran diferenciadoe por las clasiftcasiones 

que se les daba, en razón a la aituación de sun padre9 y asi se 

dlvidian en: adulterinos, incestuosos, sacrilegos, etc. 

De lo anterior manifestado, ae desprende, que durante muchos 

afios eran los hijos los que sufrían las consecuencias de los actos 

51. Felerlco Pul& y Peña, Ir•tado de !jered!o füll, p. 18 
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de sus·' padres. ya que como es bien sabido, y aceptado por todos 

los autorea modernos, los hijos no tienen ninguna culpa o 

'1nf.ervenci6n en haber sido traidos a este mundo, sino por el 

contrario, son sus padres los causantes de su exietencia., y por 

tal motivo, son ellos los que deben velar por su persona en 

términos generales. 

Afortunadamente en la actualidad, las legislacior.ee han 

modificado sus disposiciones, y en primer lugar pretenden eliminar 

todo tipo de desigualdad que exista entre hijos legitimes e 

ilegitimes o naturales como lo es, cambiar la denominación 

cornunmente utilizada para referirse a los hijos nacidos en 

matrimonio, e hijos nacidos fuera de matrimonio, como ea el caeo 

de México. 

Asi mismo tenemos que ciertas legislaciones de latinoamérica 

han tratado de eliminar las diferencias que. ~xiaten entre hijos 

leg1 timos e i lee! timos, y ~ntre ellas tenemmJ que la primera 

consecuencia negativa que reciben loa hijos nacidos fuera de 

matrimonio es la forma de denominarloo, a parte de la limitación o 

supresión a ciertos derr-choa<S2}. También en algunas declaraciones 

internacionales como la Di;claración Universal de Derechos 

Humanos, aprobada por la ONU en 1948, en el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Pol1ticoa, aprobado por la ONU en 1966, la 

Declaración de los Derechos del Niño de 1959 y el Pacto 

Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, 

51. !tome! f. Clll= M""'lo, !a ¡,,.¡113 !:!! tl l>ered>o, w.!14-11& 
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aprobado ·:.··:Pº~ lá ONU en 1966, han propuesto la igualdad entre 

t6d0s ).os,: ri.iños, independientemente de su condición racial, color, 

s'e.Xó, re·~~gi6n, opinión politica, Ot'igen nacional O social, 

po.áici'ó'n económica, nacimiento o cualquier otra<S3). 

1.2.4 En relación a la impugnación de la paternidad y •edioe 

de prueba para acreditarla. 

a} Impugnación. 

De los antecedentes ci tadoa anteriormente ae observa que en la 

época antigua no se hace referencia al ejercicio de algún derecho 

o procedimiento para negar le. paternidad del hijo, simplemente ee 

negaba su entrada al núcleo fami 1 lar por parte del padre o del 

pater faailiaa, .ein tener un significado realm~nte de impugnación 

de la paternidad. 

Es hasta épocas del Derecho Romano donde ae inicia más en 

forma los procedimientos de impugnación de l~ paternidad. Primero 

bastaba la simple expoaitio del marido para reaolv~r las dudas 

sobre su paternidad, pero fue evolucionando la figura, para no 

dejar solamente en manos del marido el decidir dicha impugnación, 

y por tal motivo tenia que recurrir al magistrado mediante la 

acción de praeiudicium an filius sit para acreditar o desacreditar 

la paternidad del nacido de la e~;...·~.::. 

53. !bid., p. 116-110. 
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Eran presupuestos de la legitimidad en el Derecho Romano: L

la falta de iustae nuptiae en el momento de la concepción y 2.- la 

no concepción por obra del marido (0, l. 6, 6, D. 1, 5, 12). Y sua 

posibilidades de impugnación eran muy amplias, ya que eetablecian 

de manera casuiatica las posibilidades de itnpugnación • nuaerus 

apertue", la aceptación de un régimen de prueba libre (epoca 

clasica principalmente), y la libre apr~ciación por p.1.rte del 

juez. 

Como causas de impugnación, basta hacer mención del texto de 

Ulpiano en el digesto (D. l, 6, Alp., Libro !~ ad Sabinum), 

haciendo referencia a la ausencia, a la enfermedad que impedi~ la 

cohabitación y ü cualquier otra causa, y que a la li:?:tra dice: 

"Definimos como hijo al quo:? nace del marido y de su mujer. Pero en 

el supuesto de que el marido hubiera estado ausente, por ejemplo 

diez arios. y al volver hubiera encontrado en au caaa un niño de un 

año, estim.:imo:J procedE::ntc el parecer Lie Juliano de que éste no -

deber ser reputado como- hijo del marido. Dice Juliano que no ha 

de consentirse, en cambio, que aquel que vivio asiduamente con au 

mujer no quiera re.conocf~r al hijo como si no fuera suyo. Pero me 

parece, y tambión lo aprueba EocévoL:i, que si se prueba que e! 

marido no pudo yacer durante algun tiempo con su mujer, por haber 

intervenido enfermedad o por otra cauaa, o si el cabeza de familia 

tenia una enferutedad que len impedia engendrar, éste que nació en 

su casa, aunque asi conste entre los vecinos, no es au hijo"(54): 

1. Ausencia (D. 1, 6, 6), (D. 25, 3, 1, 14) 

54. A. llé'lrs, 1!!!· ¡j!., W.O 1, p 6H3. 
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, 2. Enfermedad (D. 1, 6,·•6). 

3~ ótra,s causas (D. 1, 6; 6), (D. 4¡ B, 5, ,12, (II), 9). 

A partir de la valiosa aportación del derecho romano en esta 

materia otros derechos han seguido sue lineamientoe, aceptando la 

posibilidad de acreditar o desacreditar la paternidad bajo un 

criterio de prueba libre, y libre apreciación del juez de la 

impugnación, como en el "common law" que además de éatoe 

elementos, habla de la llamada imposibilidad moral y de modernas 

pruebas biológicas como aspectos para auxiliarse en la impugnación 

de paternidad. Pero por el centrar io, existen otros derechos que 

no han considerado las aportaciones del derecho romano y se han 

limitado a los procedimientos para impugnar paternidad. 

B. Hedlos de prueba para acreditar la paternidad 

Al igual que con la impugnación de la paternidad, no es haeta con 

el derecho romano, y principülmente durante eu época clásica 

cuando se habló con preaici6n de los medios de prueba para 

acreditar la paternidad, y ~e observa que el medio probatorio más 

aceptado en el derecho romano y aún en la actual id ad fue la 

"presunción", como se desprende de la opinión de Rene Foignet al 

hablar de los efectos entre el padre y los hijos, al referirse a 

la prueba de paternidad, ''la paternidad eacapaba a toda 

demostración directa. Se suplia su prueba por una doble presunción 

que conserva nuestro código civil. lo. El hijo concebido durante 

el matrimonio tiene por padre al marido, pater la ent nuem juetae 

nuntiae: de.i:1ostran. 20. La duración de la preñez m~s larga ee de 

300 diaa, la de la preñez mas corta es de 180 dlao, esto permítia 
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al hlJo. '/.durante el 

Por otia Pi>~te: Eugene Petít señala que .~la fÜiac16n legitima 
• - , -, ·-'':--- ; ,·: ~- - ':- o - -

en relaci6.n a ·la. madre es un hecho fácil dá- establecer. Respecto 

del pádre, la paternidad era ·incierta, y se recurria a lo 

~igulente;..., presumiendo que el marido de la madre sea el padre. 

!Sta · presú~ciÓn no es impuesta de manera absoluta, y cesa cuando 

el hijo no ha sido concebido durante el matrimonio o si, por 

ausencia o enfermedad del marido ha sido imposible toda 

cohabitación con la. mujer durante el periodo de la. 

concepción" ( 56) • 

Para el caso de probar la paternidad o en su caoo el 

impugnarla también se hizo uso de los casos de impugnación 

establecidos por Ulpiano (0. 1, 6, 6), y mencionados por Petit la 

ausencia, la enfermedad del marido u otras causas ... La prueba de 

la enfermedad y de su efecto impeditivo se podria hacer en el 

Derecho Romano, entre otras, como prueba pericial médica, que fue 

conocida y al parecer ampliamente usada en Roma"(57}. 

SS. llBié lo~. =~=t\'nª:.P· SS. 56. (¡¡gene l'Etlt, p.108. 
SI. !ranc!Jco lll'l!ro !lml.IOOez, Qe. ffi., p. 399. 
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DE LA PATERNIDAD Y FILIACION. 
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De la paternidad y filiación 

De manera esquemática es este ca pi tul o segundo se estudian las 

normas y preceptos que en relación a la paternidad y filiación 

existen vigentes en el Código Civil para el Distrito Federal, y 

para tal efec~o tranacribiraoa dos cuadros sinópticoa de Edgar 

Baqueiro R. y Roaalía Buenrostro e. lSBJ, los cuales simplifican su 

en'tendimiento. Para los autores, hay quienes har.:en •.isa del término 

"filiación" como concepto generico de paternidad, maternidad y 

filiación propiamente dicha, y entre ellos ~ncontramos por ejemplo 

a M. Planiol, quien señ.:1la que "la filiacion puo::de definir::e cr:imo 

la relación que existe entre dos peraonae, una de lao cualea es el 

padre o la madre de la otra" (S9). As1 mismo. Sara Montero Duhalt, 

manifiesta qu~ el "concepto amplio de filiación toma los nombres 

especificas de paternidad, maternidad o filiación en sentido 

estricto, en r"'-zón de: la. persona a quii:?n ElG ::-efiera en un 

determinado momento esta relaci6n"C60). 

Para otros autores, les es indistinto hacer uso del término 

filiación o paternidad para referirse al concepto genérico de la 

relación de loa padres con sus hijoa o d~ loa hijos con sus 

padres 1 pero señalan que la diferencia radica en el lado en que 

sea enfocada la relación, es decir, se habla de paternidad cuando 

es vista desde el lado de los progenitores {padre o madre), y será 

filiación cuando sea vista del lado del hijo, entre estos autores 

58. ~ ~~· = =·~tt¡ ¡r-178. 59. M Planlol, '1ldo 1 de • , p. 111. 
60. Sara l!Mtero t, ___ 1.!.111!..o, p. 2f;6. 
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Acción de rei;;lari.a
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- e_- • - ~ • • ~ ·:' '/ •• 

encontramos a Edgard Baquelro Rojas y a\; Roealia' Buenrostro Báez, 

como se desprende d<; su cuadro s1n6pt1co que antecede. 

El - Codi¡:o Civil para el Distrito Federal, según nuestro 

parecer. y es el que adoptamos, hace referencia tanto a la 

·paternfdad Coino a la fi liaci6n para referirse a la relación 

juridica·y coneangu1nea que en linea recta existe entre los padres 

y sus hijos, o entre los hijos y sus padr'?e, analizándola oegún 

se~ la persona a que se Tefiera. Dentro de nuestra investigación, 

como ya lo he ~encionado, haré uso del término genético de 

una vez determinado los términos a que nos referiremos 

estudiaremos a la paternidad o filiación desde los siguientes 

puntos de vista,. 

A. - Htjos nacidos en matrimonio. 

e.- Hijos nacidas fuera del matrimonio. 

2.1 Hijos nacidos en matrimonio 

2.1.1 Caracteristicas y supuestoa 

La paternidad en r~lación con loa hijos nacidos en matrimonio. ea 

conocida como la filiación matrimonial o legitima, dando a 

entender que como primer caracteristica o supuesto para que se de 

tal, e.e que exista un matrimonio entre los progenitores, y como 

segundo supuesto que el nacimiento del hijo ocurra dentro del 

matrimonio o denLro de lo~ plazos que habla la Ley. 
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Bajo tal si tuaci6n se presentarán pocos probletnas de 

desconocimiento de hijo, por la raz6n de estar legalmente unidos 

loG progenitores, pero a pesar de ello podrá promoverse la acción 

de desconocimiento de hijo o impugnación de la paternidad en casos 

excepcionales como se vera más adelante. 

La base de los dos supuestos mene ion ad os s~ encuentra en la 

regla romana de •pater is est quem nuptiae demonstrant~, que como 

dice Francisco Rivera Hernández, "ha sido considerada a la fecha 

como la máxima celebre de mayor importancia en la pr~suncion de la 

paternidad legitima, y la cual nos da a entender "que el que nace 

de ( iustae) nuptiae { intra legi timum tnmpua) es ( iuatua) fi 1 ius 

del marido de la madre" ( 61 l · 

A efecto de fortalec~r la regla romana antes citada, nuestro 

Código Civil establece en su articulo 324 quienes se presumen 

hijos de los cónyuges: 

I.- "Los hijos nacidos después de ciento ochenta 

di as contados desde la c~lebración del 

matrimonio; 

II .-Los hijos nacidos dentro d~ los trescielltos 

dias siguientes a la disolución del matrimonio, 

ya provenga ésta de nulidad, del contrato de 

muerte del 

término se 

marido o 

61. Francisco Rivera HertWxlez, ~ .. p. 181. 

de divorcio. Este 
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contarA, en los casos de divorcio o 

nulidad desde que de hecho quedaron separad<lO 

los cónyuges por orden judicial". 

Términos que fija el Código Civil para el Distrito Federal 

-tom8ndo como base el COdigo Civil Napol~6nico, como qu13do 

explicado en el primer c.apitulo del pr~sent-= trabajo. La utilidad 

de determinar un plazo fijo, es proporcionar seguridad juridica y 

estabilidad en la familia, pero considero que podré obtenerse 

mayor seguridad juridica en relación a la paternidad o filiación, 

en tanto se facilite cada vez más la aplicación de conocimientos 

genéticos en su acreditación. 

En su mayoria, loe autores c:iceptan como solución la 

presunción iuris tantum que establece el articulo 324, y por eso 

Ignacio Galindo Garfias dice que "en virtud de esta presunción, el 

hijo de matrimonio no ti.ene qu~ probar quian ~c. ::iu p.idrc, porque. 

el Código Civil presume que el embarazo de la rnadre es obra del 

inarido, con quien ella cohabitu en la época de la concepci6n"(ó2l. 

Sara Montero Duhal t señ.:;,la que los cQnyug~s tien~n deberes y 

derechos reciprocos, como lo ea el débito carnal y la fidelidad, 

por lo que ''en base a ello, la ley otorga crédito a la mujer 

casada respecto a la paternidad de su hijo. Padre ea el que 

demuestra la justas nupcias, decian loa romanos: Pater is eat quem 

justae nuptiae demoatrant. El marido de la mujer es el padre de 

los hijos que la misma dé a luz durante el matr1monion{63). 

62. Ignacio C.11roo Carflas. iJ!. fil., p. &22. 
63. Sara Hontero illlhalt, Qll. fil., p. 268. 
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2.1.2 Pruebas de la paternidad legitiaa 

Esta quedara probada por loa documentos públicos denominados actas 

de· matrimonio y de nacimiento, como ae desprende de los diSpu.~sto 

por el articulo 39 del Código Civil que dice: 

"El estado ci vi 1 se comprueba con las co~stanci_af! 

relativas del Registro Clvil: ningún otro documento 

ni medio _de prueba es admisible para comprobar, 

salVo loa- casos expresamente exceptuados por la 

ley". 

Otra manera de acreditar la paternidad o filiación legitima 

sera por medio de la posesión constante de estado de hijo, y a 

falta de ésta posesión, aeran admisibles todo tipo de: prueba 

autorizada por la ley con la salvedad impuesta por el articulo 3¿1 

del Código Civil que dice: 

" ... Pero la testimonial no ea admisible si no 

hubiere un principio de prueba por escrito o 

indicios o presunciones resultantes de hechos 

ciertos que ee consideren bastante graves para 

determinar su admis i.ón". Si uno sólo de los 

registros faltare o estuviere inutilizado y 

existiese duplicado de éste, deberá toQarae la 

prueba sin admitirla de otra clase". 

La parte final del articulo 341 nos indica que solamente, 

serán admisibles otro tipo de pruebas cuando falten propiamente 
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las . áctaa·. de.l Registro Cl1rll, es decir, tanto la de matrimonio 

como la de nacimiento. 

:se --deb'et-án , cubrir cier'tos requisftos Para que -se de la 

posesión ·de. estado. los cuales los establece el articulo .343 del 

CÓdigo Civil, y q~e en términos generales son cuatro: 
. . 

l. - El nombre. 

2.- El trato. 

3.- La ·rama. 

4.- La diferencia de edad. 

2.1.3 Limites a la presunción de paternidad 

La principal limitante para desechar la preaunción establecida en 

el articulo 32¿ del Código Civil es el hecho de que fisicamente le 

fué imposible al marido tener acceso carnal con su eaposa,como lo 

establecen los articulas 325 y 326 del mismo ordenamiento 1 y no 

una confesión de parte de la esposa que admite que no son hijos de 

su esposo: 

Art. 325.- "Contra esta presunción no se admite otra prueba que la 

de haber sido fiaicamente imposible al marido tener 

acceso carnal con su mujer en los primeros ciento 

veinte dias de los trescientos que hari precedido al 

nacimiento". 

Art. 326. - ,.El marido no podrá desconocer a los hijos, alegando 

adulterio de la madre _nuru::¡.ue......és.ta.....d.ecl..are.... . .qu.Q----+\O--BOR--· 
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hijos de_ su esposo 1 a no ser que el nacimiento ee le 

haya ocultado, o que demuestre que durante loe diez 

meses que precedieron al nacimiento no tuvo acceso 

·carnal con su esposa 0 • 

Las limitaciones determinadas en los dos articulos citados 

realmente dificultan al cónyuge para acredit:ar que el hijo de su 

esposa no es su hijo, sumando además que los plazos para ejercitar 

acción por desconocimiento de hijo o impugnar la paternidad son 

muy reducidos, como lo veremos m~s adelante. 

Otras limitantes que existen para el caso que el· hijo nazca 

dentro del término de los cien-co ochenta dias siguientes a la 

celebración del matrimonio las establece el articulo 328 para. los 

siguientes casos: 

I .- "Si se probare que supo antes de casarse del embarazo de BU 

futura consorte¡ para esto se requiere un principio de 

prueba por escrito; 

11.- Si concurrió al levantamiento del acta de nacimiento y ésta 

fue firmada por él, o contiene su declaración de no saber 

firmar; 

III.- Si ha reconocido expresamente por suyo al hijo de su mujer¡ 

IV.- Si el hijo no nació capaz de vivir~. 

Estos supuestos limitan la fracción I del articu to 324 del 

Código Civil, protegiendo al hijo nacido en matrimonio y concebido 

antes del mismo, ya que de lo interpretación de dicha fracción, 

los hijos que nazcan ••antes" de ciento ochenta días contadoe desde 
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la celebi:-aciÓn d91 matrimonio no se presumirán como hijos de loe 

cónyuges. 

2.1.4 Conflictos para el caso de contraer nuevas nupcias. 

Existe para el caso de segundas nupcias o matrimonios sucesivos 

reglas de presuncion para dar solución a los conflictos que se 

presenten, ya que los plazos cte la pre~unción "pater ia est quem. 

nuptiae de11onatrant 11 (art. 324 del Código Civil) principalmente ae 

superponen, y es el articulo 3..34 del Codigo Civil quien fija 

dlchas reglas, 

"SI la viuda, la divorciada o aquella cuyo 

matrimonio fuere declarado nulo contrajere nuevas 

nupcias dentro del periodo prohibido por el 

articulo 158, la fi 1 iacion del hijo que naciere 

después de celebrado el nuevo matrimonio se 

establecerá conforme a las reglas siguientes: 

I. - Se presume que el hijo es del primer matrimonio 

si nace dentro de los trecientoa dtas siguiem:::es a 

la disolución del primer matrimonio y antes de 

ciento ochenta dlas de la celebración del segundo; 

11.- Se presume que el hijo es del segundo marido 

si nace después de ciento ochenta dias de la 

celebración del segundo matrimonio. aunque el 

nacimiento tenga lugar dentro de loa trescientoa 

di.as posteriores a la disolución del primer 



·.níatr1monio El que -negare laS presunciones 

establecidas en !aB dos fracciones que preceden, 

·deberil pl"obar plenamente la imposibilidad Cisica de 

q.ue .. ei hijo sea del marido a quien se atribuya. 

III.-El hijo se presume nacido fuera de ·matrimonio 

si nace antes de ciento ochenta dias de la 

celebr-aci6n del segundo matrimonio y después de 

trescientos dias de la disolución del priniero 11
• 
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La base principal de las soluciones propuestas . por el 

articulo citado, es la presunción, pero hacemos la aclaración que 

la presuncion no resuelve en definitiva el conflicto, ya que por 

razones de seguridad juridica non señalan una V'=rde:td legal, pero 

queda la duda de la verdad real, sobre si realmente P.l esposo a 

quien se le atribuye la paternidad del hijo, es realmente su 

progenl tor biológico. Conflicto al que se pretende dar soluciOn 

aplicando los conocimientos de la genética, como lo señalaremos 

más adelante. 

2.1.5 Acciones relativas a la paternidad le~!tima 

Según lo dispone la Ley, y como lo señala Sara Montero, las 

acciones que existen en este aspecto son dos, en razón de los 

sujetos que forman el vinculo connanguineo~ el padre y el hijo, y 

al efecto mani f ieata: "el padre tiene derecho, en muy limitadas 

circunstancias, a descrmocer su paternidad. El hijo a su vez, 

cuando no tien~ a su favor la certeza de las actas que comprueben 

su estado, tiene derecho a reclamar su calidad de hijo de 
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matrimonio. Ademáa del padre y el hijo, la ·ley otorga estas 

acciones a terceros interesados· en las consecuencias derivadas de 

la filiación. La acción a favor del, progenitor se llama de 

desconocimiento o contradicción de la paternidad, la del hijo toma 

el nombre de acción de reclamación de estado de hijo de 

matrimonio" {64). 

Estas acciones son admitidas, porque como señalamos, la 

presuncl6n que establece el articulo 324-':del CQdigo Civil, ea una 

presunciOn iuris tantua. es decir, ".q~e ~~mi te ,prueba en contrario, 

pero para determinadas circunstancias ;y dentro de pl.3:::os muy 

limitados. 

Los sujetos que tienen derechos de ejercitar acción de 

desconocimiento de paternidad son: 

a).- El marido (articulo 325. 326 y 327), 

b}.- El tutor del marido incapacitado <articulo 331). 

e}.- Los herederos del marido (articulo 323 y 333} Y 

d).- La persona a quien perjudique la paternidad, tras la 

muerte del marido {articulo 329). 

a).- El marido, como principal oujeto para ejercitar la 

acción de desconocimiento de paternidad, lo podrá hacer en los 

siguientes casos: 

1.- Si el hijo nació antes de transcurridos 180 dias 

contados a partir del dia de la celebración del matrimonio. 

64. San llCCltero Dollalt, !!!!· ill., p. 26'.J. 
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2.- Si el hijo nace después de transcurridos 300 dlas 

contadoS a partir de la autorización judicial de separación 

para el- caso de divorcio o nulidad de matrimonio, y 

3.- Si nace el hijo durante la vigencia del matrimonio. 

En el primer caso, el marido se apoya en la. presunción de 

paternidad establecida por la fracción 1 del artii:::ulo 324 del 

Código Civil haciendo una interpretación al contrario aenau, ya 

que se tiene la plena certeza de que no tuvo relaciones 

prematrimoniales con su actual esposa, y que ade:máa ignoraba que 

estuviera embarazada al momt:!nto de i:a9arse, por lo que el marido 

tendrá derecho a ejercitar accion de desconocimiento de hijo o 

contradicción de la paternidad, para lo cual no deberán concurrir 

las circunstancias mencionildas en el articula 328 del mismo Código 

Civil, las cuales las comentamos en el punto 2.1.3 de limit:.antes a 

la presunción de pat~rnidad. 

En el segundo caso, también el marido se apoya en la 

interpretación que al contrario aenau se hace de la fracción II 

del articulo 324, y de lo dispuesto por el articulo 327, que dice: 

"El marido podrá desconocer al hijo nacido despues 

de trescientos diaa, contadoo desde que 

judicialmente y de hecho tuvo lugar la separación 

provisional prescrita para los caeos de divorcio y 

nulidad ... " 

Esto en base a que los esposos, por medio de una orden 

judicial, quedaron de hecho separados o murió el esposo, y por lo 
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tanto se entiende que las partee no h~n tenido relaciones sexuales 

entre ellos. Pero a pesar de esto, la parte final del articulo 

327, deja abierta la posibilidad a la mujer, al hijo o al tutor de 

éste a "sostener en tales casos que el marido es el padr~º. 

Finalmente, en el tercer caso, se refiere a que @l marido 

podrá ejercitar acción de contradicción de paternidad, aún cuando 

el hijo de su esposa nazca duran't.e el tiempo que eetan legalmente 

casados o en loe pla::os de presunción de paternidad que señala el 

citado articulo 324 del Código Civil. Este es el caso clave que se 

pretende analizar en ~1 presente trabajo de investigación, ya qu~ 

son muy pocas las poeibilidadea, tant:c l!=.!gal~s como reales, para 

que el mar ido pueda acreditar feha.c ientemente en un proces•:i 

judicial los elementos de su accion, ya que las primeras travas 

con la que se encuentra las establecen los artí.culoa 325, 326 y 

330 de:l Código Civil, que se comentara en •:;"?l pun"t.o 2.1.3 de este 

capitulo, pero que a la letra dicen: 

Articulo 325. - "Contra esta presunción no ae admite otra prueba 

que la de haber sido fisicamente imposible al marido 

tener acceso carnal con su mujer en los primeros ciento 

veinte diaa de los trescientos que han precedido al 

nacimiento''. 

Articulo 326. - "El marido no podrá desconocer los hijos, 

alegando adulterio de la madre aunque ésta declare que 

no son hijos de su esposo, a no oer que el nacimiento 

se le haya ocultado, o que demuestre que durante loa 
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d.i~z .~é~es:qu~· ... ·~r~ced1eron al nacimiento no tuvo acceso 

carnal con su .-espo.sa". -

Articúlo 3,30 :·- "En todos loa caeos en que el marido tenga derecho 

de contradecir que el nacido es hijo de su matrimonio, 

deber~ deducir su acción dentro de aesenta diaa, 

contados desde el nacimiento, si está pre9ente; desde 

el dia e:n que llegó al lugar, ei eotuvo <lUeente; o 

desde el dia en que descubrió el fraude, si se le 

ocultb el nacimiento". 

Como se observa de lo dispuesto por loa articulos 325 y 326, 

existe una posible contradicción, ya que establecen situaciones 

semejantes; por una parte el articulo 325 seii.ala que habrá que 

acreditar el que fue fiaicamente imposible al marido tener acceso 

carnal con su mujer EN LOS PRIMEROS 120 D!AS DE LOS 300 QUE HAN 

PRECEDIDO AL NACIMIENTO, y por otro lado el artlculo 326 dice que 

el marido demuestre que L>URANTE LOS 10 MESES QUE PRECEDlliRON Al. 

NACIMIENTO no tuvo acceso carnal con su esposa, y ante tal 

problemAtica, Sara Montero Duhalt se establece la siguiente 

pregunta: .. ¿cuál de las doo pruebas admitiran los jueces cuando 

tengan que reeolv1;r sobre ¿¡ deoconocimi12nto de la paternidad 

basados en esos supuestos? .. (65). 

Grave confusión puede resultar de la interpretación de loe 

dos artículos mencionados, pero la interpretación que a mi parecer 

65. Satil l!oot.ro Dobalt, !!P,. ~1\. p. 273. 
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es correcta, es la que hace Ignacio Galindo Garfias, ya que los 

encuadra en supuestos distintos: 

En el primero, que señala que el marido debe acreditar que 

durante los 120 dias de loe 300 que precedieron al parto le fue 

imposible fisicamenta tener acceso carnal con su mujer (art. 325), 

Y dice Oalindo Carfias, que "eOlo ~n dos casca el marido podrá 

rendir esta prueba, a saber: cuandi:.i ae trat'2 de impotencia para la 

copula debida a mutilación o deformación de loa organos sexuales y 

tambien cuando se encuentre alejado fisicamen~e de su mujer, 

excepto que haya prueba de que los conyuges se re.unieron alguna 

vez, den~ro del periodo de ciento veinte d1aa a que se refiere el 

precepto legal que se comenta"<66}. 

En el segundo supuesto, es en el caso de que efectivamente 

haya habido adulterio por parte de la esposa, y no que solamente 

lo alegue a su favor el marido, acreditando además: 

a).- Que el nacimiento se le ocultó, o 

b).- Que durante los 10 meses que precedieron al nacimiento 

no tuvo acceso carnal con su e~posa. 

Situación de dificil acreditamiento, innistiendo en que con 

el auxilio de loa conocimientos genéticos de la llamada ºhuella 

digital del ADN" al derecho, ae facilitaran y reaolverAn varios 

problemas de ésta índole. Porque como se desprende de lo señalado 

66. I¡:nacio G.tllnlo carfiaa, op. cit., p. 623 
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por .. GalindC:>. Gárúas, ·al. igual que otros autores, no pretenden 
e·• :,,:. -. 

re~Ólvér· de fondo el asunto: 

._ .. ;::~_Si_,:Ii:a :. habido cohabitación entre los consortes, 

1a.·· ·patern.idad biológica en este caeo (articulo 

326)., interesa menos al derecho que la paternidad 

legalmente atribuida al marido¡ a fin de que el 

hijo. de la esposa, no sufra en au persona el daño 

'moral y social, posiblemente irreparable, que 

derivarla del desconocimiento de la paternidad del 

marido"< 67 l . 

Para fortalecer. nuestra idea de que el articulo 326 habla de 

un supuesto distinto del señalado en el ari:.icula 325, 

transcribidos el primero resaltando las palabras que asi lo dan a 

entender: 

Articulo 326.- "El marido no podrá desconocer a loa hijos /\LEGANDO 

ADULTERIO, aunque ét;ta declare que no son hijos de ou 

esposo. A NO SER que el nacimiento se le haya ocultado, 

o que demuestre que durante los diez meses que 

precedieron al nacimiento no tuvo acceso carnal con su 

esposa". 

Hacemos la aclaración que este tipo de acciones sólo las 

podrá ejercitar el marido dentro del plazo de que habla el 

67. li:naclo Calilllo Gar!l", !!!!· ill .. p. 625 
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,.'>, __ ::_->'."'· .-, . _, 
<~t:~i-~Ú-~0 3~0 1 de· sesenta· di as segú.n el momento en que el mar ido se 

>, .:-. ' 
el'.l,ter~·, · se;_preeente, o a ~a fecha· del nacimiento si esta ausente. 

:_~lá·_~o. muy. ~educido, y_ que fácilmente. por la ignorancia legal del 

·esposo1 podrá prescribir en au perjuicio dicho plazo para 

confrádeclr la paternidad o desconocer al hijo de su esposa. 

b)'.-- -El tutor será otro sujeto que tarubien podrá ejercitar la 

accion de -desconocimiento de la paternidad del marido 1 como se 

·desprende de lo dispuesto por el articulo 331 del Código Civil: 

11 SÍ el marido está bajo tutela por causa de 

demencia, imbecilidad u otro motivo que lo prive de 

inteligencia1 este derecho puede ser ~jecutado por 

su tutor. Si éste no lo ejercitare, podrá hacerlo 

el marido deapués de haber salido de la tutela, 

pero siempre en el plazo antes designado, que ae 

contará desde el dia en que legalmente se declare 

haber cesado el impedimento". 

Pero hay un hecho curioso que hace notar Sara Montero Duhalt, 

al señalar que "si uno de loa conyugea requiere tutor por ser 

incapacitado, la tutQla legitima recao;rá en el otro conyuge" (6B) , 

basé.ndose en lo dispueato por el oigulente articulo del Código 

Civil: Articulo 486.- "El marido ea tutor legitimo forzoso de su 

mujer. y ésta lo es de su mar ido". 

68. Sara llootm lllhllt. 11!· ill .. p. :m. 
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QÍ.Úe~·, deba - pz:-omover la acción de desconocimiento de su propio 

hijo, 'lo cual resulta ilógico. Quedando la posibilidad de que el 

-marido lo haga por su propia cuenta, una vez que recobre su 

capacidad. 

e}. - En el caso de los herederos d~l marido, éstos _P~~rán 

contradecir- la paternidad del hijo de su mujer, cuando el marido 

haya muerto sin recobrar la ra:ón, como lo dispone el articulo 332 

del Código Civil. 

Asi mismo. señala el articulo 33.3 del mismo ordena.miento, que 

cuando e.l esposo no haya comenzado 'la demanda de desconocimiento 

de paternidad, sus herederos no podrán hacC?rlo para el caso del 

hijo nacido dentro de los 180 dias de celebrado el ma"rirnonio 

Se agrega finalmente en dicho articulo~ 

" ... En los demás casos, si el esposo ha muerto ain 

hacer la reclamación dentro del término hábil, los 

herederos tendrán para proponer la demanda, sesenta 

dias contados desde ~quel en que el hijo haya sido 

puesto en posesión de loe bienes d~l padr~. o desde 

que los herederos se VOZ?.an turbados por el hijo en 

la. posesión de la herencia". 

En el articulo 335, se hace la precisión de que toda demanda 

de deaconocimiento de un hijo, intentada por el marido o sus 

herederos. deberá HACERSE POR DEMANDA EN FORMA y ANTE EL JUEZ 

COMPETENTE, y todo lo practicado de manera distinta será nulo. 
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d). - También podran ser sujetos para el caso de contradecir 

la·s cuestiones relativas a la paternidad, la persona o personas a 

quien perjudique la filiación, pero solamente en el supuesto del 

hijo que nace '*después" de las 300 diaa de la disolución del 

matrimonio, y lo cual lo podrá hacer en cualquier tiempo, según se 

desprende de lo dispuesto por el articulo 329 del Código Civil. 

Esta aituación, a mi parecer, dista mucho con lo dispu~sto 

por el articulo 330 del Código Civil, ya que éste articulo habla 

de un plazo de 60 dias para hacer valer la acción de 

desconocimiento por parte del padre, y en el articulo 329.1 señala 

que durante cualqui~r tiempo la persona o personas a quienes 

perjudique la filiación podrán hacer valer acción para que se 

desconozca la paternidad del marido. Situación que perjudica al 

hijo, ya que no ee da seguridad juridica b su estado de hijo, 

debiendo de señalarse un pla::o prudente para que se ejercí te 

dicha acción; plazo que podria s·~r el de un año a partir de que se 

entere la persona o personas a quien perjudique la filiación o 

paternidad. 

En el cuadro sinóptico que prosigue, Edgard Baqueíro Rojas y 

Rosal ia Buenrostro Baez (69} señalan de manera muy i luetrativa un 

análisis de la paternidad extra matrimonial o fuera de matrimonio, 

haciendo la aclaración que en el presente capitulo nos referimos a 

la paternidad en su sentido extricto, es decir, analizando 

exclusiva.mente la situación del padre, y no de la madre 

&J. l.d¡:ard llaquclro Rojas, ~. !.!., op. clt., 192 
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prop1amr:mt~ cht:hd. va ·que lo. si.tuac1on 0121 ec¡tudio e tnVP."Et1~c.Kion 

de la m~ternidnd es de menor problernA. conio lo señalA Haftiel 

RoJ1na Villen~a 1'La maternidad e5 L111 hecno •..>uscentibla de pruebo 

rhn~r.ta v, por c:onsiqu1ent.e, nerfeC'l.:.EHllPnte c:Linoc1C10. En cambio, la 

paternidad e~; un hecho que no pUQtle> p1·otMTSe en .forma di recta, 

s1110 solo presum1rse. f~demas. par¿\ uode1· detcnninar quien es el 

P~ÚJre, es m~cesario cunocer qL11en ~s lA 111adr·e'' (7(1), ..,. básic:i.\mr~nte 

por qpe no Formii pan:e 1Ja la pre•,,wntP .1.nve~~i:1q6r.:Hln. 

a.z Hijos-nacidos fuera de m.a~ri11Wlnio 

2.2.1 Concepto y supuestos 

Para Sat"a Montt:Jro Dulialt. la -filiac1on entramatrimon1al 11 cs la 

relación J1Jrí,l1~B ent1·e orcgenitcr hiJo quq sur9e pot· el 

rectnoc1miento voluntar11J reali~ado par el primero, o por 

sentencia Que t:au~m ej~cutor1a imputando la fil iac:ión a cifffta 

persona" <71 > aqt·egando que como aspecto pr1nc:ipal la relación 

Jur1du:a o vinculn surgr~ cuando los padres no se encontraban 

c.:i.s~dos ~-egalmente_ .. Lo~ ~.~pLtc!:i_!:_os que pueden o!"esentt"l.rse:_ __ para el 

caso de los nijos nac:tdo~ fuera de matrimonio son los siguientes: 

1.- PC'\ra los hijos no reconocidos. 

2:.- Pat'"i'I li'.1 paterntdi~d .. tceptada de nec:ho • 

..... - P"1tern1d.::id por rec:onocimiento voluntaria n sentencia. 

l.- En este supw::i<;=l:o se er.cu¡;~ntt·e1.n lo',; hlJOS qL\e esta.n 

70, Rolu.ol Jtojiria Vi.llt:igo.a, Comp'1ndLo de Dorecho Civi.l, p. '492. 

?1. Sora Montoro Duho.ll, op. oi.\., p. 302. 
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totalmente desprotegidos por la Ley, al no poder hacer efectivo el 

cumplimiento de sus derechos alimenticios en contra de alguna 

persona, ya que no cuentan con ningún indicio o elemento de prueba 

de quien pueda ser su madre, y mucho menos su padre. En este caso, 

. Manuel F. Chavez Asencio manifiesta que "L.a relación juridica 

paterno-!i 1 ial nunca podrá establecerse" (72). 

2.- En el segundo supuesto existe a favor del padre o del 

hijo, algunos elementos directos o indirectos que le servtrén de 

prueba para poder promover, ya sea el reconocimiento del hijo, o 

que se investigue la paternidad del hijo. 

3.- Este último supuesto hace referencia a lo establecido 

por el articulo 360 del Código Ci vi 1, ya que determina las dos 

maneras de que habla la ley para qua un hijo nacido fuera de 

matrimonio pueda acreditar que es hijo de determinado hombre, y 

dicho Articulo dice: 

La filiación de los hljoa nacidos fuera de 

matrimonio resulta, con relación a la madre, del 

sólo hecho del nacimiento. Respecto del padre, sólo 

se establece por el reconocimiento voluntario o por 

una sentencia que declare la paternidad. 

2.2.2 Reconocimiento voluntario 

Es indispensable el reconocimiento para que existan efectos 

n. ~ r. Cliatei: &!e!Clo, !!!!· g!., p. 123. 
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juridicos entre el padre y el hijo, ya que como lo señala el 

Articulo 60 del COdigo Civil, si éste no lo hace por e1 o por 

apoderado, au nombre no podrá aparecer en el acta de matrimonio, 

situacion distinta para ~1 caso de la madre, en la qua 

necesariamente debe aparecer su nombre, no pudiendo dejar de 

reconocerlo. 

El reconocimiento voluntario podrá ser efectuado conjunta o 

separadamente por los padres, y aujeténdoae a lo ordenado por el 

derecho, que señala que deberá haceree por alguna de las formas 

siguientes: 

a) En el acta de nacimiento, ante el Oficial del Registro 

Civil. 

b) Por acta especial ante dicho oficial. 

c) Por escritura pública. 

d) Por testamento. 

e) Por confesión Judicial directa o expresa. 

Deberán cubrírae cierto9 requisitos para llevar a cabo el 

reconocimiento voluntario del hijo, el prime~o ea la edad de quien 

reconoce que deberá eer la edad minima para contraer matrimonio 

más la edad del hijo que aa va a reconocer, contada desde eu 

concepción, canto lo señalan los Articuloa 148 y 361 del Código 

Civil, en decir que cuando menos el padre deberá tener 17 años, 

més la edad de su hijo. 

El segundo requiai to es el consentimiento de las partea. En 

relación al padre, cuando éste P.S menor, necesita del 

consentimiento del o de los: 
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aJ aue; eJerza·~.i¡ii p~t;..1a p~testad. 
'-'.":¡.:-< 

b.) oel. t~tor''' ' ' 

el Por il'au~~~id~d ~~di~lal 
,':'.>'., -·.\~( ·-. '" :, '.'; :.w --~J.;-~ --'·';.\· .:':.::~·--__ -·i - -~~~~-- .. 

a !al.ta de los dos anteriores. 

;_-_:' ;:: -, . -:~}'~- "t'.'/,·'' 

Pará :•L :~~º}~~ . que ¡,,i hi Jo sea mayor de ed.~d, t~.;biél\ ~será 
oo·naen·tfnifento: del m!Smo·, como iO Betfá"ia:·-e1·· ~rt-.(C~10 

.. 

POr ültimo, se requiere del consentimiento de la madre, o de 

la mujer, que sin ser su madre, cuida o ha cuidado de la lactancia 

del niño, a quien le ha dado su nombre o perrni ti do que lo lleve, 

que lo ha presentado públicamente como su hijo, y ha proveido 

educac16n y subsistencia. El articulo 378 del Código Civil no hace 

referencia expresa de la necesidad de otorgar el consentimiento 

por parte de la mujer que ha hecho las veces de la madre, pero as1 

lo interpreta Sara Montero Duhalt(73), pero no señala l.J. forma de 

otorgar dicho con~entimiento. 

Por lo que respecta al consentimiento de la madre, el 

articulo 379 del COdigo Civil señala: 

"Cuando la madre contradiga el reconocimiento hecho 

sin su consentimiento, quedara aquel ain efecto, y 

la cuestión relativa a la paternidad ae resolvera 

en el juicio contradictorio correspondiente". 

!'ero este reconocimiento, origina conflictos de 

interpretación con lo dispuesto por otros Articulas: 

n. Sm 11>nttro llobalt, 11!· ill·. p. 305 
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I ·- Que pasarla en el supuesto de que la madre no contradiga el 

reconocimiento, ¿surtir~ éste sus efectos legales?; tampoco 

el Có~igo Civil sefiala el plazo de caducidad para que la 

madre contradiga el reconocimiento, o sera que debera 

considerarse el plazo en que el hijo sea menor de edad, ya 

que siendo mayor de edad, él mismo podrá contradecir el 

reconocimiento hecho a su favor. 

II.- Podrá contradecir la madre el reconocimiento que hace un 

hombre respecto de su hijo en un testamento, en el cual le 

otorga una pensión alimenticia suficiente, y privar. al hijo 

del beneficio otorgado en el testamento. El articulo 367 

senala que ~el reconocimienLo no es revocable por el que lo 

hizo, y ei ae ha he.cho en teotarn.ento, cuando éste se. 

revoque, no ae tiene por revocado el reconocimiento", y lo 

que implica contradiccíón en la idea del articulo 379, a 

pesar de que habla de facultades distintas, una a favor de 

la madre y otra de quien hace el reconocimiento, ea decir, 

la ley por un lado prot~ge que ~l hijo que ha sido 

reconocido legalmente no pierda tal reconocimiento, y por 

otro lñdo permite la posibilidad de dejar sin efecto un 

reconocimiento. 

111 .- Otro supuesto contradictorio es en relación a que la madre 

tiene derecho a contradecir el reconocimiento hecho a favor 

de su hijo por un determinado hombre, pero también existe 

el derecho del hijo a ser reconocido como tal, a efecto de 

poder exigir el cumplimiento de otros derechos, lCual de 

los dos debe prevalecer?l considero que la interpretación 
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va dirigida a proteger· loa· intereses 
' . . . -: ·,·. 

del hijo, y más 

~ratA~dOée ci~' uri:.merior,., y e~ base a lo establecido en su 

parte. final p~r el articulo 368 del Código Civil. 

IV.- El hijo tiene la posibilidad de reclamar contra el 

reconocimiento otorgado a su favor una vez que cumpla la 

_m_ayoria ·_de edad, o en la fecha en que se entere del 

reconocimiento después de ser mayor de edad, pero en el 

caso de ser reconocido después de muerto, lel 

reconocimiento se hace extensivo a los nietos?, o lPodrán 

éstos contradecir el reconocimiento?, considero que si 

tiene efectos ex~ensivos cuando tuvo descendencia, pero la 

ley no dice nada sobre la posi bi lid ad de los herederos 

hijos del de cujus, para contradecir el reconocimiento 

hecho a su padre. 

Caractcristicas del reconocimiento voluntario 

Las caracteristicas existentes en el reconocimiento nacen en 

relación a la paternidad legitima o matrimonial, en donde el hecho 

del matrimonio establece la presunción de que el hijo de la esposa 

es hijo de su espooo, salvo las limitadas excepcionea que marca la 

ley, y en el reconocimiento voluntario no sucede lo mismo, 

teniendo como caracteristica distintivas: 

1.- La nulidad del reconocimiento. 

2.- La impugnación del reconocimiento. 

3.- La irrevocabilidad del reconocimiento. 
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¡-~:- Procede la nulidad del reconocimiento, en el caso de 
~ .: ' -

sufrir:·.· er~or o enga~o por parte de un menor, pudiendo promover 

dtc::ha a~ciOO: dentro del término de cuatro años después de cumplir 

la mayoría ·de edad, o antes por medio de su r~presentante legal, 

co~o lo establece el Articulo 363 del Código Civil. 

Pero queda la duda, si un mayor de edad 1 que por medio del 

err·or, dolo, violencia o lesión, reconoce como hiJo suyo a una 

persona, podra promover nulidad de dicho reconocimiento, y la 

solución es que si podrá hacerlo, como lo s-sñala Sara Montero 

Duhalt<74 ), ya que se aplicaran los preceptos de la nulidad 

relativa de que hablan los articuloe 2228 y 2237 da! Código Civil 

y que dice el primero de ellos: 

"La falta de forma establecida por la l~y. sino se 

trata de actos solemnes, asi como el error, el 

dolo, la violencia, la lea ión y la incapacidad de 

cualquiera de los autoreo del act.o, produce la 

nulidad relativa del mismo". 

2. La impugnación o contradicción del reconocimiento como lo 

seftalQmos le corresponde a la madre o a la muj~r que ha cuidado o 

cuida de la lactancia del niño, ha proveido il sua necesidades de 

educac!On y subsistencia y públicamente lo ha reconocido como hijo 

suyo, como lo disponen loa Articulan 378 y 379 del Código Civil, 

pero también le corresponde esta facultad a~ 

74. s.... lllotero lklhalt, 22· d.L p. :m. 
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,-',af:·· ·Ay:·,meriar·, · ·quren p·~drá ~·haceri-o ·uná-· vez· que sea mayor de 

edad., en un plazo de cuatl"o años después de eer mayor de edad, si 

se en:te·ró ·a-ntes ·de serlo, o· desde· la ·recha- en··que: se ent_eró~'.def·· 

~ecOOoc)níiénto slendo-·ya mayor de edad.· 

-·br.:·i··A1 Ministerio Públ-ico"·, cuando Re.a i-ealizadó en perjúfCio 

·~.·:e}-~!! Al· progenitor que reclame para si tal carácter ·con 

exclusi6rí· de _qufen hubiere reconocida a su hijo indebidamente. 

'r~),•d) ~, A loe terceros afectados por las obligaciones que se 

deri\ren del reconocimiento hecho ilegalmente, y únicamente en via 

de excepción. 

2.2.3, Investigación de la paternidad 

Concepto 

Sara Montero Ouhalt hace notar quie "doctrinariamente" se ha 

definido a la investigación de la paternidad como la averiguación 

judicial que tiene: por objeto ·=stableci:r la filiacion de una 

persona nacida fuera de matr·imonio y no recocida po.r su 

progenitor", y mtis adelante la define 0:01no "el derecho que tiene 

el hijo (1 la madre., d~ ejt"!rc.itar unC:! uc.ción para q1.1~. si las 

pruebas que se preS•3'nt1.!n son suficientes a juicio di:::l juez, se 

impute la paternidad~ un determinado sujeto"~ 7 5J. Ya que se dice 

que pro pi ament.E: no se du una i nv0s ti gao: i ón como ta 1 . lo que 

75. lbld,, p. Jll 



68 

algunos autores también- estén de. ª".l!e_rdo; con ella. 

Se hace la acl~~~ción, que propiarnente el objetivo de 

análisis y E:st~dio. en .la. pr~sente investigación, es la acción da 

conti-adicción o desconocimiento de la paternidad que corresponde 

al padre o al marid~. y no profundizar en la acción de la madre o 

del hijo para investigar la paternidad del supu~sto padre, pero se 

comenta la acción de investigación de la paternidad, ya que 

propiamente loe medios de prueba que sirvan para desacr~di t.ar la 

paternidad, servirán para acreditarla, y más ai nos auxiliamos de 

los conocimientos genéticos que actualmente existen sobre la 

materia. 

El articulo 360 del Código Civil reconoce la posibilidad de 

investigar la paternidad, la cual aerá declarada en una sentencia 

firme¡ a éste procedimiento algunos autores lo llaman 

"reconocimiento forzoso", pero para otros autores ea mal utilizado 

ese término, ya que el reconocimi~nto no lo h.:ice el padre, sino lo 

declara el Juez en cada caso en particular. 

Esa posibilidad de investigar la paternidad es limitada 

aparentemente en el Código Civil para el Distrito Federal, como se 

desprende del contenido del Ar ti culo 382 de dicho ordenamiento, 

existe la libertad absoluta de intentar acciOn de investigación de 

la paternidad, mientras exista algún principio de prueba a favor 

del hijo. El mencionado Articulo dice: 

"La investigación de la paternidad de los hijos 

nacidos fuera de matrimonio esta permitida: 



1. Eh los ,casos de rapto 1 estupro o violación, 

cuando la época del delito coincide en la de la 

concepci'6n. 

tr. Cúando eJ hijo se encuentre en poaesión del 

estado de hijo del presunto padre. 

III. Cuando el hijo hoya sido concebido durante el 

_tiempo en que la madre habitaba bajo el mismo tei:.ho 

con el pr~tendido padre, vivlP.ndo maritalmente. 

IV. Cuando el hijo tenga a su favor un pr_incipio de 

prueba contra E:=l pretendido padre". 

b9 

El Código Civil del Distrito FF.!:deral al establecer estas 

fracciones del Articulo 382, pre:tendia establecer casos 

excepcionales para llevar cabo la investigación de ló 

patern1dod, apegándose a lo dispuesto por el Codigo •:ivil Fran•:es 

que limita esa posibilidad, a diferencia dE:: la LegislaciOn de 

Inglaterra, pero como la 3eña!a Manuel F. Chav.az Asenc!o y Si:i.r;a 

Montero Duhalt, el Códig-:o C'iv!l, ee aparta del aiF.item3 Frnnc.::s de 

no autorizar una lib~ri:ud abar::·luta en la invo::stig.;;..cion de la 

paternidad, y como e~ñala Sara Monte re Ouhal L: "De :.:d l i quE°'. 

resulten inclu::;ive innecesarias }3::; tr~!:'.:' fr:i:cii:.r1::·~ ~r-imet'dZ d1~1 

multicJtado articulo 3tJ2, pues L:1s mismas s"':=fial.;i.n ciertas 

circunstancias i:specificas q1J1-~ deben probar.::e :-.· que caben dentro 

de la fracción IV: tener a su favor un princípio de pruE:ba"(76) · 

76. !Jili! .. p. lll. 
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Pero a pesar de ello. para algunos autores como Edgard 

Baqueiro Rojas, Rosalia Suenrostro Báez e Ignacio Galindo Garfias, 

los caeos en que se permite la acción de investigación de 

paternidad son lo excepcional y expresamente ~atablecidos en la 

ley. 

Respecto a tal acción la ley 3efiala que ésta únicamente podrá 

intentarse en vida de los padres, y en el caso de que hubieren 

fallecido siendo menor de edad el hijo, tendr~ derecho para 

hacerla valer antes de cumplirse cuatro años de su mayoria de 

edad, como lo establece el Articulo 388 del C6digo Civil de la 

materia. 

Dentro del capitulo de los hijos nacidos fuera de matrimonio, 

y como se desprende de la Fracción III del Ar~iculo 382 del Código 

Civil, quedan encuadrados los hijos nacidos en concubinato, 

estableciéndose a favor de loa hijos la presunción de paternidad 

que determina el Articulo 324 en el Articulo 383 y que a la letra 

dice: 

nse presumen hijon de concubinario y de la 

concubina; 

I. Los nacidos d~epués de cir!!nto ochenta diaa 

contados desde que comenzó el concubinato. 

1I. Los nacidos dentro de los trescientos diaa 

siguientes al en que cesó la vida común entre el 

concubinario y la concubina". 
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Est:os_ lüjos _nacidos. de concubinato, tendrán también la posibilidad 

de ~:Íe~citar·. acción de inveedgación de la paternidad, a fin de 

exigir el: cUmptimiento de aue derechos en contra de .quien reaul te 

su padre. 



CAPITULO II I 

ANALISIS DE LAS PRUEBAS PARA ACREDITAR 

O DESACREDITAR LA PATERNIDAD 
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3.1 Para el caso de los hlJos nacidos en IÍatrimonio 

3.1·:1 La d<><:Wlental pública 

Documentos públicos consistentes en actas de - Reg-istro Civil 

relativas al acta de nacimiento y al acta de matrimonio, a fin de 

··comprobar el primer término el estado civil de la persona en 

general, ·y en segundo término acreditar la paternidad o filiación, 

como se desprende de lo dispuesto por los art;iculos 39 y. 340 del 

Código Civil, que a la letra dice: 

_·Articulo' 39. - .. El estado civil se comprueba con las 

constancias relativas del Registro Civil¡ ningún 

otro documento ni medio de prueba es admisible para 

comprobarlo, salvo los casos expresamente 

exceptuados por la ley". 

Articulo 340.- "La filiación de los hijos nacidos de 

matrimonio se prueba con la partida de su 

nacimiento y con el acta de matrimonio de sus 

padres". 

Se trata de documento:!! pú.b1icos ya qu~ son e:laborados Y 

expedidos ante la fe del oficial del Registro Civil, como lo 

señala el articulo 327 fracción IV y 328 del COdigo de 

Proced!mient.os Civiles para el Distrito Federal; los cuales son 

definidos por José Becerra Bautist~ de la siguiente manera: 
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"Documentos Públicos son los escritos que consignan, ~n forma 

aut.éntica, hechos o actos juridicos realizados ante fedatarios o 

autoridades en ejercicio de sus funciones y los por ellos 

expedidos para certlficarlos"(77). 

Las actas mencionadas deberan de acompafiarse en la demanda o 

en su caso en la contestación, ya que son el fundamento del 

derecho que se pretende probar y exigír, ~egun lo dispuesto por 

los articulos 95, 96 y 294 del Código de Procedimientos Civiles. 

Cabe hacer la aclaracion que de la interpreta~ion de lo dispuesto 

por el Código Civil en relación a las actas del R~gistro Civil, en 

cuanto a su valor probatorio y medio de prueba para acreditar el 

estado civil de las personas, no deja propiamente opción a 

contradecir su contenido. cuando estas son elaboradas conforme a 

las disposiciones que las regulan. Es decir, y para el caso que 

nos ocupa, si existen las dos actas (d~ nacimiento y la de 

matrimonio) o faltare alguna o estuviere inutilizada y existe 

duplicado c1el mismo, deberan ser tomadas como prueba suficiente de 

la paternidad o filiación, sin admitirse otro medio probatorio 

(articulo 341 in fine del Código Civil). 

Lo que implica que solamente quedará la posibilidad de 

demandar la nul id3d de las actas por ser falsas, quedando 

pendiente por resolver el vinculo de paternidad o filiación, el 

cual tambien deberé. ser demandado dentro de los reducidos plazos 

que marca la ley, y para lor. supuestos exclusivos que admite, ~l 

desconocimiento, contradicción o investigación de la paternidad. 

n. Jooé Becerra Bautista, ll proceso ciTU eo t'é:Iíc9 1 p. 144. 
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De lo anteriorment.e expuesto, se concluye que sera por medio 

del acta de nacimiento y de matrimonio, la manera principal, y 

propiamente exclusiva, de probar el vinculo juridico y biológico 

entre padres e hijos, y asi lo señala expresamente nuestra 

legislación·, y una tests de la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación que dice: 

Filiación. Haternidad. Prueba 

. -; . SI -en- la especie la menciofHida señora ninguna 

manifestaciOn hizo, debe presumirse fundadamente la 

maternidad, tanto mas cuan~o el acta de nacimiento 

tiene por objeto probar el par~o en relación con la 

madre y la paternidad respecto al marido, y es tal 

la eficacia de la part}.da de nacimiento como medio 

probatorio de la fi 1 iación, que la acredito aún 

cuando contenga irregu laridarles u omisiones que no 

pueden inculparse al rnencr sin que resulte la 

injusticia notoria de la privación de su estado y 

de los derechos inher~ntes al el". 

Sexta Epoca, Cuarta Parte: vo 1 XXVI, PAg. , 14/~. A. 

D. 281/57. Sucesión de Adelaida Ortiz viuda de 

Hernández. 5 votos(78}. 

La finalidad de l.:i exigencia de la ley al aceptar como único 

medio de prueba las actas del Registro Civil para acreditar la 

78. lllrlaprudoocla; l'<xler Jodichl de la lederaelllil 191J.l<Ja5; e.arta Parte, Ter= SOia, l!!JO tdlclooes p. 459. 
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paternidad y filiación, radica en proteger los int.ereses de los 

hijos, como se desprende de la tesis citada anteriormente. 

3.1.2 La presunción de la paternidad 

(presunción legal y huaana) 

. Propiame-nte la presunción -je paternidad establecida en los 

articulas _ 324, 33J. y 383 del Código Civil, se refieren a una 

presunción legal de tipo juris tantum, es decir, que admiten 

prueba en contrario. 

La presunción es definida legalmente por el artículo 379 del 

Código· de Procedimientos Civiles, que dice: "Presunción es la 

consecuencia que la ley o el juez deducen de un hecho conocido 

para averiguar la verdad d~ otro desconocido: la primera se ! lama 

legal y la segunda humana" Y el art:icUlQ 58ú del mismo 

ordenamiento señala que: "Hay presunción legal cuando la l>?y le! 

establece expresamente y cuando la consecu~ncia na.e<;! inmediata y 

directamente de la ley; hay preaunción humana cuando de un hecho 

debidamente probado se produce otro que es consecuencia ordinaria 

de aquel". 

Según Jo~é BecerrLi Bautista, "etimológicamente presunciOn 

viene de "prae" preposición de hablativo, y del verbo "sumere": 

tomar. Tomar antes. Por e~o la explicaban los glasadores: lex vel 

maglstratus aumit aut habct aliquid pro vero et id prae, id est, 

antcquam al iunde probetur: la ley o el magistrado toma o tiene 
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algo por. verdadero·_ Y' es~o -- ari-tes._i .-'es_·: de~i_~-, anteS; de"_::~úe" ·. s~ Pl'U~be 

por otro modo;' (79). 

. ' 

E.ata presunción de pater~idad es consideráda p~~- l6s aútores 

como necesaria para acreditar dicho vinculo, y asi señala Manuel 

F. Cha.vez Asencio que "a diferencia de lo dicho en relación a la 

maternidad, la paternidad es un hecho que no puede· probarse en 

f0rma di-recta, sólo puede presumirse. 

De aqui que la ley recurra a las prt:!.sunciones- iuris tantum 

para determinar la paternidad en· esta relacion Jurid!ca" (BO_). 

Por otro lado M. P!aniol, reforzando lo indicado dice qui::! "el 

hecho de la paternidad no puede probarse. Si el hijo de una mujer 

casada estuviese ob1 igado a demostrar que eu concepción fue obra 

del marido de su madre, ca2i nunca lograría hacerlo. La ley viene 

en su ayuda estableciendo en su favor una presuncion legal. Se 

llama ºpresunción" la consecuencia que se deriva de un hecho 

conocido a otro desconocido: el hecho conocido es el e!Jtado de 

matrimonio en que ha vivido la madre; la paternidad, el ho.=cho 

desconocido. lOuién es el padre del hijo de aquel la? La l-2:'/ 

presume que su mar ido. Está autorizada para el lo, porque 

ordinariamente los hijos que nacen durante el matrimonio tienen 

como padre al marido de la madr.;;:. EBta pudo ser una esposa infiel: 

pero la ley debe considerar como regla los hechos ordinarios y no 

los excepcionales. De aqui la regla: "El hijo concebido durante el 

l"l. 1• Bewn Bautista, !!!!· ill·, p. 158. 
OO. llllllel F. Cll""' !seoclo, !!P.· ill .. p. 12. 
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matrimonl'o, ti,ene como padre al marido" {art.. 312. inc. 1): o según 

la forma latina: "Pater is est queJO nuptiae demustrant• lBl l . Más 

adelante señala M. Planiol que gracias a esta presunción de 

paternidad el hijo no esta obligado a probar de manera dir~cta su 

filiación con su padre (esposo de su madre), y agrega: "No se 

tiene que investigar quien es el padre: éste ~s el marido de la 

madre 0 l82). 

Esta presuncion de paternidad se encuentra limitada por 

plazos legales de concepción, gestación del ser y nacimiento del 

hijo, a fin de precisar, en bas~ a conocimientos médiGos y 

biol6gicos. el tiempc minimo y máximo de gestación del ser humano, 

como lo señalamos en los antecedentes históricos dél primer 

capitulo: y nuestra legislación toma en cuenta como t1mit€! m1nimo 

el de 180 dias 1 y como máximo el de 300 dias, como s~ desprende de 

lo dispuesto por el artículo 324 del Código Civil, que dice: 

''Se presumen hijos de las conyugcu; 

1. Los hijoe nacidos después de ~lento ochenta dias 

contados desde la celebración del matrimonio; 

II. Los hijos nacidos dentro de los trescientas 

dias siguientes a la disolución del matrimonio, ya 

provenga ésta de nulidad del contrato, de muerte 

del marido o de divorcio. Este túrmino se contará, 

en los canos de divorcio o nulidad, desde que de 

hecho 

81. ltarcel Plarúol, !'!!· ill·o l't>· lJ!,-137. 
l!l. lkM·· p .. 131. 



loa cónyuges por orden 

judicial". 

Ahora;· Y apegándose a. la interpretación que hace Manuel F. 

C~ávez Asencio sobre este articulo, $e observt1 que de la fracción 

·11 se hace refen~ncia :i doe 1?.VP.nt.<:.s: "El primer •3.Vento consiete en 

la disolución del mat:rtmonio, ya provenga éstet de nulidad del 

con'trato, de rnllerte ti~l marido o di? divorcio. Y el s2gundo evento 

es la orden judici.31 para 121 separación de los cónyugee. 

Obviamente ambos ev•:ntos no van a coinc.idir nunca, pues la 

separación de los cónyuges por orden judicial es previa a la 

disolución del matrimonio''{83l. 

El hablar de dos situaciones distintas origina confusión en 

su interpretación, mas si comparamos la fracción Il del artic.ulo 

32;.li con los articulos 327 y 329 del C'ódigo Civil, en el 327 se 

menciona la "separación", como el momer.to para iniciar el cómputo, 

Y en el 329 se me-nciona 13 "disolu·:lón" del vinc,ulo matrimonial 

como momento para iniciar <:!icho c.óraputo. Quedando como b21se 

principal d~ la int-=!rprctar:ión, qu~ deberán contarse los 300 dJas 

a partir de que judicialment.e y de hecho tuvo lugar la 

"separacl6ri" provieiona\ ·:irdenada por Bl Jlle::". ·.¡ al r~specto 

Manuel F. Chávez Asencio hace la s.iguiente obS"ervación: 

Pero como lo que hace realmente que un hijo señ 

cor.sidP.r21do de matrimonio es la subsistencia U!:!l 

83. K.f. Cb.!vez Aseoc!o, Q!!. ¡j_t •• p. 13. 



mismo. para evitar la contradícción de los 

momentos o eventos, se abre la posibilidad de que 

en el tiempo transcurrido entre la separación 

conyugal y la sentencia firme que disuelve el 

matrimonio existan relaciones sexuales entre los 

consortes en litigio, por lo cual, ,aún cuando un 

hijo naciere "antes" di':': la disolución del 

matrimonio, pero "después'' de t:rescientos dias de 

la separación. se le pueda negar ~er hijo de 

matrimonio 1 no obstante que se contradiga la 

primera p:trte de 1<:1. fracción II del articulo 324 

e.e. _que parte de la disolución paré poder excluir 

los hijos de ta i-2,sit.imída.d que lo::= da el 

matrimonio. Por lo i:anto, o queda dl?~Virtuada la 

primera parte de esa fraccion l I y ne e~ cierto que 

la presunción se refiera siempre a los hijos 

habidos de matrimonio para casos de divorcio, o la 

segunda parte no debió habers~ incorporado en '::!1:'·ª 

fracción, pues debilita sensiblemente la presunción 

que parte de la existencia del matrimonio al n1:0 

haber sido disuelto ~ste" (84). 

&O 

Se presenta otra situación r:-uri•.)3a al interpr9tar la fracción 

del artículo 32.4 y el art. i.culo 32e rJel Codigo Cí vi 1. •11J•2 señalan 

que el hijo na.:ido d~spu•.:::s de Jos 18C• dias •:ontados desde la 

ce:lebración del matrimonio ef', considr:iradi• hijc.1 de matrimonio. Y 

84. B>irt., pp. 13 -i.. 
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que el marido no podrá desconocerlo ei se presenta alguno de los 

supuestos a que se refiere el articulo 328 1 e interpretándolos al 

contrario sensu "quiere decir que si ninguna de esas situaciones 

se da, el marido si puede desconoeerlo¡ con lo cual la presunción 

se debilita, pues aparece como posible que también se consideren 

hijos de matrimonio a los nacidos "dentro" del plazo de ciento 

ochenta dias a partir de la celebración del mismo, si no son 

desconocidos por el marido" (85). 

Se habla, a parte de la pr~eunción de paternidad determinada 

en la ley. de la "LEGITIMACION POR MINISTERIO DE LEY"' la cual 

opera a beneficio de los hijos, y en perjuicio del marido, ya que 

es el marido quien tiene la facultad de desconocer o t::ontradecir 

la paternidad, pero para el caso de no hacer valer esa fa.cultad 

dentro del plazo de 60 dias que marca el articulo 330 del Código 

Civil, "se conoidera legitimado sin que hubiera de por medio algún 

reconocimiento expreoo, razon por la que la legitiniación opera por 

ministerio de ley, a diferencia de la legitimacion a la que: se 

refiere el articulo 354, que requiere, además del matrimonio de 

los progenitores, el reconocimiento de lo~ hijos"(B6>. 

Se desprende que la base y fundumento de la presunción de 

paternidad es que las relaciones sexuales aon habituales dentro 

del matrimonio, y éato es el hecho conocido, el hecho desconocido 

es el relativo a quién engendro el hijo en la mujer que lo di6 a 

as. ill4 •• p. 11. 
116.~. 
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luz (esposa): as! mismo se fundamenta <!n la fidelidad y moralidad 

que se deben los cónyuges durante el tiempo que ~stén casados. 

Respecto de la prueba presuncional, que al ser ofrecida 

deberán de cumplirse con los requisitos de tiempo y modo que marca 

el Código de Procedimientos Civiles, Jose Becerra tiene un punto 

de vista muy particular, ya que no la considera como prueba, a 

pesar de que el ordenamiento l~gal citado habla de ella dentro del 

capitulo de la prueba en parti'=ular, y di•:e: "Las presunciones 

legales juris tantum, son limitaciones a la carga de la prueba de 

quien la tiene a su favor, pues sOlo debe demostrar el h~cho en 

que la presunción se funda. Tampoco sen medio de prueba", y añade, 

"Las presunciones judiciales o humanas, tampoc() son medios de 

prueba, en cuanto que no produce el convencimiento, sino que son 

el convencimiento mismo" (87) . 

3-.1.3 Pruebas para contradecir la presunción 

legal de ln paternidad 

Señala correctamente M. Planiol que "la deatrucci6n de la 

presunción de paternidad establecida contra el murido de su madre, 

únicamente puede resultar de unn sentencia. En cualquier otra 

forma seria inoperante, la ley lo supone ( art. 313, inc. 3; 

316 y 318}, pero no lo dice expresamente"(SB}. Y para al caoo de 

la legislación mexicana, tümbién será necesario que una sentencia 

87. Ja.! llecerra l!a!ltl!U, lll!- ~!\.. p. 162. 
08. ft. Planlol, lll!· fil., p. 153. 
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firme • conSadl.ga la presúnción · legal de paternidad, 

· sim~Íeniente ~n ~n ~cto .extrajudicial . 

y no 

. ··(' . 

i.OS, preceptos legales Que establecen la manera_ de contradeCtr 

la presunción legal de pat~rnidad son: 

f\r.ticulo 325.- Contra est.a presunción no se ~dmlte otra 

prueba que la de haber sido fisicamente imposible 

al marido tener acceso carnal con su mujer en los 

primeros ciento veinte dias de los trescientos que 

han precedido al nacimiento. 

Articulo 326.- El marido no podrá desconocer a los hijos, 

alegando adulterio cte la madre, aunque ésta declare 

que no son hijos de su esposo, a no ser que el 

nacimiento se le haya ocultado, o que demuestre que 

durante loa diez meses que precedieron al 

nacimiento no tuvo ac~~so carnal con su esposa. 

Ya señalamos en el capítulo anterior, que para Sara Montero 

Duhalt los dos articules citados hablan del mismo supuesto, 

originando el conflicto de probar en los 120 diaa a que se refiere 

el articulo 325 o en loa 300 que menciona el articulo 326 que no 

tuvo acceso carnal el marido con su esposa. Supuesto que nosotros 

consideramos erróneo, ya que se trata de dos casos totalmente 

distintos. 

Para el caso del artículo 325, de BU lectura se observa que 

hace referencia expresa al articulo anterior: "contra ésta 
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Pfesunci~~; · • ''._,· q_ue- eS, p~ectSamente_.'.º la ~~~·~~~;~~c·l~~· ~O.r ~l art1Culo 

324 del Código cfvif: Y ~sfa1~~ d¿aio ;r~~b~ d~ ~6ntr~dicci6n lo . -, ·::· :,, - -....... - ,,. '·--- . '. "' 

sigt'.i!ente: 
' -· , -º. -->. ~~- :_;. _---· --~- - !_-:·,~- ' 

(al El h~ber sido fisl~~~ente im~oslble al marido 
/ . -- ., 

-t_eñSr_-:a~~·~s~:--~arnai c~ri ·su m-u-jer, y 

(b) e.Imposibilidad dentro .de loe primeros 120 dÚ>s 

de los 300 que han precedido al nacimiento. 

Para el caso del articulo 326, la_ ley se refier13 al 

desconocimiento por parte del marido cuando haya adulterio de su 

esposa, y se determinan los siguientes aspectos: 

{a) Que se alegue por adulterio de la esposa. 

(b) Que se haya ocultado el naci~i~nto por parte de 

la esposa, o que se demueotre que durante los 10 

meses que precedieron al nacimiento no tuvo acceso 

carnal con la cónyuge y 

{e) No bas'ta la confesion de: la esposa de que no 

son hijos de su marido. En buse 3 lo que dispone el 

articulo 345 del Codigo Civil que dice que "no 

basta el dicho de I..i madre pdra excluir de la 

paternidad al marido. Mientras que éste viva, 

únicamente él podrá reclamar contra la filiación 

del hijo concebido durante el matrimonio". 

La mayoria de los autores no precisan en que consiste el 

hecho de que fisicament.e le fue imposible al marido tener acceso 
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c~rria~ ~.~r:i· '.3.~· eSposa, simplemente repiten lo que sefia~a la ley. 

Pero:a1gunos·~eñalan que esta se.debe a dos causas: 

alejamiento prolongado y distante, y 

·2;- La impol:enc!a accidental del marido. 

- r.-... En el alejamiento, dice Manuel F. Chavez Asencio 

"n'ecesl ta ser tan prolongado que haga imposible que los esposos 

P~e~a_n reunirse durante el plazo legal de la concepción", y añade, 

"también .entran dentro d~ éste articulo los casos en que el marido 

trabaje en ciudad diversa, de prisión del marido, etc_ ca9 ). Para 

M. Planiol, "el alejamiento no necesita s~r tan grande que haya 

sido imposible. a los -::!:spoaos reunirse durante el plazo de la 

concepci6n 1 por no haber tenido tiempo para franquear lY distancia 

que loe separaba,... Basta que se demuestre que el espacio 

intermedio no ha sido franqueado"(90i. 

2. - En el Derecha Fr<:incéo ~.?o adw.i tj da ünicamente cuando sea 

originada por algún accidente, es deo: ir, que no ae trate de 

impotencia natural. También se señala que debe ser posterior al 

matrimonio. Algunos autores mexicanos toman en cuenta también esta 

posibilidad en el Derecho Mexicano_ Este supuesto, deberá aer 

acreditado por medio de la prueba pericial, auxiliándose de los 

conocimientos técnicos y científicos de un médico. 

En el caso del adulterio, deberá acreditarse además de éste, 

89. l!all1el r. Cll.\M Aseoclo, QI!. ill_., p. 06 
90. "· Pl .. Iol, !11!· tl.t .. , p. m 
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la ocultación del embarazo por parte de la ·~aposa, o que durante 

el 'plaz.O da los lü meses que precedieron al nacimiento el marido 

no tuvo acceso carnal con su espoea.. Reepecto i.1.l ocultamiento dice 

M. Planiol que "cuando la mujer trat:a de ocu 1 tar su estado a su 

marido. cuando toma medidas para que- éste ignore el nacimiento ae 

su .hiJo, por si mierna i:t::•nfi~sa que FIJ esposo nt:i •;.!:_; el autor de ~u 

embarazo"(91), y Raf.:iel Rojina Ville:¡gas dic.:: que se parte de la 

siguiente preElunci.vn "si la mujer oculta el n!icimir-:mto y esto 

tiene qÚe hac~rlo de manera eietemát.ica desde qu-:: -=.l embarazu ya 

se hace notorio, qui..:re decir qui? por un r:anducta premeditada. sin 

pasiones. sin idea d1~ vengan~a, sin i:l d•?seo de causar una 

deshonra al marid·:i. en ri?alid3d o•:.ulta la .:::xist~ncia 0jel hijo que 

ha concebido, porqU.;? esta $egura quE:: no es de ;:::l", y agrega, uEn 

cambio, el simple dicho de la madre pued~ tener por objeto ofender 

al marido, causarle deshonrra, hacer esa c.onfeaión en un momento 

de disgusto, de coraje, y no ser en verdad o:ierto que la madre 

hubiese cometido adulterio, y menos aün, que pudie!ra tener la 

certeza-de que el hijo es de un hombre distinto_de su rnarido"(Q2). 

La duda esca en sómo acreditar .::1 ocultami•?.nto, y al respecto 

nos apegamos a lo que señala M. Planiol ·2r. su C"lbra, "! que 

consideramos es de ut:ilidad y tiplicabilidad p,:,.ra. nuestro derec.ho: 

"l.Ei o<:ult<:.1.cion del na.cirnient1) ha.::~ veroeimil ~l origen adulterino 

del hijo; no lo pr1Jeba pl"?namente. PíJr ello la l•:!Y dici:;. q'J.e cuando 

se haya most.rado el oc.ul -camiento, 11 podra el marido ~·roponer t.odeos 

91. !lli.., p. 147 
92. Rafael RoJlna Ylllegas, 22· ill., p. 41.2. 
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los hechos propios para justificar que no es el padre del hijoº. 

lCuáles son estos hechos? Lejos de ser precisa. la ley se expresa 

en términos tan generales como es posible: todos loa hechos ... las 

circunstancias alegadas por el marido son apreciadas sob~ranamente 

por los jueces de primera instancia. Será la excesiva edad del 

marido. o su estado de enfermedad¡ el desacuerdo existente en el 

hogar, o la separación de hecho, en la residencia de los dos 

esposos, etc.". y cita a Aubry y Rau, que dice: "Haciendo revivir 

una añeja expresiOn usada en la antigua jurisprudencia, llaman a 

estos hechos imposibilidad moral de cohabitación" (93). 

Hechos semejantes podran hacerse valer para acreditar la 

imposibilidad fisica del marido para tener relaciones Bexuoles can 

su mujer {articulo 325) o el hecho de no tener acceso carnal con 

ella (articulo 326). Pero la intención de la presente 

investigación, es que podrá ser acreditados estos hechos, 

auxiliandose de los conocimientos cientificos que existen a la 

fecha en materia de ~enética, a fin de que por medio de la prueba 

pericial nea factible acreditar o desacreditar la paternidad, 

dejando su valorización final al juzgador¡ ya que de otra manera 

sera de muy dificil, o casi imposible comprobacion, el hecho de la 

paternidad legitima. 

Esto lo proponemos. porque los hechos que se pretenden 

probar. por su naturaleza misma se refieren a cuestiones muy 

personales o intimas de la vida particular de los esposos. Y por 

9:\. H. Pla.nlol, !!!!· ¡JJ;., p. 148. 
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lo cual se llevaran a cabo sin. la· presen~.~a de t~~t;go~, o sin que. 

exista·algún docum~nto Que .ási haga Co~star alg·'?· 

3.1.4 •. La posesión de estado de hijo 

Ya en el capitulo segundo de ta presente investigacion se analizó 

los elementos y·.requisi toa que establece la ley para que opere la 

-posesión de estado de hijo a fin de que se ·acredite la paternidad 

o -filiación. En el Articulo 341 del Código Civil ae admite esta 

posibilidad, como una prueba idonea y de carácter supletoria. 

A efecto de no riapetir los requisitos legales fijados por el 

articulo 343 sobre la posesion de estado de hijo, transcribimos 

una tesis de la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación que resume la prueba que analizamos: 

HIJO DE MATRIMON ro' POSES ION DE ESTADO DE. LEGISLACION DE 

SONORA Y DEL DISTRITO FEDERAL. ELEMENTOS BASICOS DE LA ACCION. 

De acuerdo con los articulas 509 del Estado de 

Sonora Y 343 del Distrito Federal, e:l que pretende 

probar la posesión de estado de hijo de matrimonio, 

debe acreditar los tres elementos siguientes: a). -

La forma pUblica a que se refiere la primera parte 

de los articulos que se comeni:an que es la de que 

el interesado haya sido reconocido constantemente 

como hijo de matrimonio por la familia del marido Y 

en la sociedad; b).- Oue el hijo haya usado 

constantemente ~1 apel 1 ido del que pretende que es 



su padre, o bien, que éste lo haya tratado como a 

hijo nacido de su matrimonio, proveyendo a su 

subsistencia, educación y establecimiento, o bien 

las dos cosas; e). - Que el presunto padre tenga la 

edad requerida por la ley para contraer matrimonio, 

más la edad del presunto hijo. En la especie se 

rindieron pruebas para acreditar que Francisco Piña 

Cota trató como hijo ~uyo al quejoso y la edad de 

aquél: pero faltó probar la fama publica a que se 

refiere el primer requisito de los enumerados, o 

sea, la circunstancia de qui::! el presunto hijo haya 

sido reconocido constantemente como hijo de 

matrimonio por la familia del padre y en la 

sociedad. Conforme a las legislaciones del Estado 

de Sonora y del Distrito Federal, según los 

preceptos que se comentan, la posesión de estado de 

hijo de matrimonio se comprueba si"1rnpre con e.l 

elemento constante "fama pública" y con 

cualesquiera de los otros dos elementos variables 

de "tractus" y "nomen". sobre la base de que el 

presunto padre tenga la edad requerida por la ley, 

que es la biológicamente necesaria pura el lo. Por 

tanto no es suficiente que el presunto padre haya 

tratado al hijo como tal en la sociedad, si no ee 

comprueba el primer requisito que es el 

absolutamente indispensable e invariablemente 

necesario: el de la fama pública a que alude la 

primera parte de los preceptos mencionados. Este 

requisito tampoco se debe confundir con el del 
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trato que públicamente dé el padre al hijo, parque 

en aquél el sujeto activo es la familia del marido 

·-y la sociedad, en tanto que en éste el sujeto 

activo es el presunto padre; ya que el elemento 

fanla pública es referido a la familia del marido y 

a la sociedad en general-. mientras qlle el el~mento 

de trato público de hijo es referido al presunto 

pádre. 

Sexta época, ,cuarta parte: .VoL XCll, Pág. 46. A.O. 

4044/64. Fcancisco Piña Baldegger s ',votos (94). 

3.1.5 La t~~ti¡;.oniaÍ y ~tras 

90 

Hay otro ti Po de pruebas que admite la ley para acreditar o 

desacreditar la paternidad o filiación, y que en genend son todos 

los medios probatorios qu'2; aut.vriza el Codigo de t--rocedimientos 

Civiles, pero esto8 solament-= podrán ofrr::c.::rse, a.dmit..1.rs'.'.!, 

desahogarse y t:n su caso valorizurse por el Juzg:adcr cuando no 

haya sido posible acreditar o desacr•Z!di tar la patr;:rnidad o 

filiación por medi1::i M.12 l~s 31'.'t:w:- de nacirnient."J y m:itrim•:inio, en 

primer lugar, y a falta de: ee:i:a2., por medio de ia poseEion 

constante de e:si:ado de hijo, como segundo lugar; y en defecto de 

ésta posesión, ser~ cuando sean admisibl~::; todos los medios de 

prueba autorizados por la ley somc lo E:eñala el articulo 341 del 

CódJgo Civil. que tram:icribimos para su mejor entendimiento ~ 

interpretación: 

94. Jurisprudencia. !ll!- fil!-. PI'· 463-1¡6.\. 



11 ~ f"al ta - de actas o a i . éstaS _ fuéren defectuosas, 

inCOnÍpletas o ~aisas, se· prÓbarA con la posesión 

constante de estado de hijo nacido de matrimonio. 

En· ·de"fecto, de esta poa~si6n son admisibles para 

demostrar la filiacton todos los medios de prueba 

que la ley- autoriza, pero la testimonial no es 

"adllÍisible ·si no hubiere un principio de prueba por 

eser! to o indicios o presunciones resultantes de 

hechos ciertos que se consideren bastante graves 

para determinar su admisión. 

Si uno sólo de los registros faltare o estuviere 

inutilizado y existe duplic3do, de éste debera 

tomarse la prueba sin admitirla de otra clage". 
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Para Antonio de Ibarrola, las hechos que deberán probarse a 

falta de las actas del Registro Civil y de la poaesión de eetado 

de hijo, deberán de ser hechos notorios<95), pero no define que 

debe entenderse por un hechtJ notcrio. Eduardo Pallares, citando a. 

Chiovenda, dice que "se r;on.sidcra, en primer término hechos 

notorios los hechos que por el conocimiento humano general son 

considerados como ciertos o indlsc.utibles, pertenezcan a la 

histor1.a, a las leyes naturales, a la ciencia o a las vicisitudes 

de la vida pública actual, los hechos cotnunraente s.ibidos en el 

distrito, de suerte que toda persona que lo habite esté en 

condiciones de conocerlo ... " {96). 

95. Antolll• do 1barro1a ~\'a p. uo 
!16. lduanlo Pallares, ol~o l'romal el•ll,p. 308 
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P~ra··_Beñatam.os. que· para- nosotros propiamente no se trata de hechos 

notO)\~Os~ · si., no. sim.plemente de hechos sujetos a prueba, ya que 

"los:·_.hechós notorios no necesitan ser probados y el juez puede 

i,!1vo~a.rl('.>s, 'aúnquÉ!I no hayan sido alejados por la ,parte" 1 como la 

indica el ·articulo 286 del Código de Procedimientos Civiles. 

Como· lo prescribe el articulo 341 del Código Civil, se deberá 

de hacer uso de cualquier medio de prueba a efecto de acreditar o 

desacreditar la paternidad, ya de manera supletoria, porque no 

existen las actas del Registro Civil requeridas, ni la posesión de 

estado de hijo. Estas otras pruebas supletorias, deb,~ran cumplir 

con los requisitos legales para su ofrecimi"=nto, admisión, 

desahogo y valorización por ~l ju~gador. Pero la int.ención de la 

presente investigación no es profundizar en esos requisi toz de 

procedibllidad de estas pruebas supletorias, sino pr~poner que con 

el auxilio de i:onocimientos genéticos, ~f:. factible que por medio 

de la prueba pericial se fortalezca el hecho de acreditar o 

desacreditar la pat<?rnid.:i.d, hQciendo efectivas lac pruebas 

llamadas "biológican"; tado ea to con el fin de lograr una mayor 

certeza y seguridad juridica entre el parentezco consangu1n€O que 

en linea recta une a padre3 e hijoa, facilitando puedan cumpliree 

y ser exigibles los der~chos y obligacion€!.a reciprocas que loa 

unen. 

La prueba pericial la analizaremos en el siguiente capitulo, 

estudiando sus posibilidades como medio de prueba para acreditar o 

desacreditar la paternidad, en la que un perito en materia de 

genética pueda rendir un dictamen que auxilie al ju::gador al 

momento de dictar su resolución. 
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·En .. cuanto a la prueba confesional, en términos generales 

seilal.amos~ que de la interpretación de los articulos del Código 

Ci_vil, para el Distrito Federal, esta no tiene una consideración 

rSleVant:.e, como doctrinariarnente se le ha dado, ya qua no ee 

suficiente para acreditar un hecho, como se desprende de loe 

al'.'t!culo~_ 326 y· 345 de dicho ordenamiento~ es indispensable en 

prtmer-··.·término la existencia del acta de nacimi~nto y d~l acta de 

· matrfm~niO, y en segundo término, la posesión de estado de hijo, 

- po·~. l~~-~l!ª~ nq entramos a analizarla con mayor profundidad. Esto 

·no --~~plica ·.qu~ pueda Sfar ofrecida como prueba dentro del jutc:io, 

cumpliendo con todos sus requisitos procedimentales. 

3:1.6 sentencias relativas a la prueba 

de la filiaciOn legitima 

Transcribimos a continuación, de la revista Foro de México, número 

79, del año de 1959, trece estractos de sentencias, a fin de que 

sirvan de mayor esclarecimiento en lae ideas antes expuestas, y de 

complementar con criterios de juristas dedicados a la aplicación e 

interpretación de derecho, como han resuelto algunos conflictos de 

la indol€ que 3nalizamos~ 

FiliaciOn, comprobación de la, en Veracruz.- El Art. 302 

del Código Civil del Edo. de Veracruz, al referirse 

al acta de nacimiento, establece que si en ella 

hubiere omisión, en cuanto a los nombres de los 

padres, puede acreditarse lu filiación por los 

medios. ordinarios de prueba que el derecho 

establece; precepto que, por analogía debe 



aplicarse, tratándose de actas de bautizo, cuando 

sean admisibles como medio de prueba, ante los 

·tribunales. (Sagardl Vda. de Casas, Pag. 567, Tomo 

XXXVIII, 20 de mayo de 1933). 

FiliaCión de los hijos legitimas, prueba de la falta de 

actas del Registro Civil. - El Art. 340 del Código 

Civil vigente en el Distrito Federal, establece que 

la filiación de loa hijos nacidos de matrimonio se 

prueba con la partida de su nacimiento y con el 

acta de matrimonio de sus padrea; y el Art. 341 del 

mismo ordenamiento dispone que a falta de actan o 

si éstas fueron defectuosos, incompletas o falsae. 

se probará con la poc~B ion constante de estado de 

hijo nacido de matrimonio. en defecto de esa 

posesión, son tldmisibles para demostrar la 

filiación, todos los medios de prueba que la ley 

autoriza, pero la testimonial no es admisible, si 

no hubiera un principio de prueba por escrito, o 

indicios o pr~sunciones resultantes de hechos 

ciertos que se consideren bastante graves para 

determinar su admisión. Ahora bien, debe estimarse 

que la copia certificada del acta de nacimiento del 

quejoso. el acta de bautizo de la autora de la 

sucesión, cotejada por notario, y la declaración de 

testigos, son pruebas idoneas para Juatificar el 

nacimiento de la de cujus, que ésta fué hija de los 

mismos padres del quejoso y, por consiguientes, que 

el último fué hermano de aquella. En efecto, la 

prueba testimonial debe tomarse en cuenta por no 
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existir un principio de prueba por escrito, como lo 

es el acta parroquial de que se trata, y seria 

injusto que si por cualquier circunstancia los 

padres omitieron presentar a sus hijos en et 

Registro Civi 1 para que se levantara el acta de 

nacimiento, tal omisión re.cayera en perjuicio de 

estos ú.l timos, por lo que se debe admitir que en 

tales casos, si puede comprobarse el acto por 

instrumento o testigos pues asi debe int~rpretarse 

la frase "a falta de actea" contenida en el Art. 

341 del Codigo Civil. (García Herrera Jasé, Pág. 

1536, Tomo CII, 17 de noviembre de 1949). 

Filiación de los hijos nacidos de matrimonio.prueba de la, 

faltando el acta de regiBtro. (Legislación del 

Distrito).- El art. 341 del Coctigo Civil del 

Distrito Federal permite que la filiac.i.ón de los 

hijos nacidos de matrimonio, cuando falten las 

actas respectivas, se pruebe por medio de la 

posesión constante de estado de hijo nacido de 

matrimonio y a falta de esa posesión, por todos los 

medios de prueba que la ley autoriza¡ pero la 

testimonial no es admisible si no hubiera un 

principio de prueba escrita, con los indicios o 

presunciones a que se refiere el Articulo citado 

341. Por tanto, si para acreditar esa filiación, el 

interesado negó que hubiera actas del Registro 

Civil que acreditaron su nacimiento y el matrimonio 

de sus padres y por eato presentó constancias 

parroquiales debidamer.te cotejas por notario y la 
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a esas constancias el 

Val?~r . ., de:- prueba· plena, sino que las tomó ··como un 

prinCipio de prueba escrita, para aceptar la prueba 

testimonial que las complementarias no puede 

decirse que este proceder haya sido violatorio de 

los Arta. 327, Frac. VI y 412 del Código de 

procedimientos Civiles de la entidad citada, porque 

no se trataba en el caso de la prueba del e9tado 

civil de: una persona, sino de su filiacion como 

hijo nacido de matrimonio, ein que pueda estimarse 

tampoco que el interesado estaba obligado a probar 

el hecho negativo de la falta de netas de Registro 

Civil y la posesion de estado de hijo legitimo. 

(Sria. de Asistencia Pública, Pag. 5898, Tomo CXII, 

26 de mayo de 1942). 

Filiación, demostración de la- La demostración de la 

filiacibn de hijo natural, equivale exactamente a 

la investigación de lri pat~rnidad, y si esto no 

puede hacerse, la pru~ba no deb~ a.dmi tirse ni 

concedérsele eficacia alguna. (Pefia Garcia, Pág. 

114, Tomo LXIV, 2 de abril do 1940). 

Dell.ostración de la filiación.. (Posesión de estado. - La 

posesión de catado requiere la prueba de treo 

elementos a saber: Nomen, Tractatus y Fama. Nomen 

es llevar de hecho el nombre de la persona de quien 

se reclama el reconocimiento de la filiación. 

Tractatus es haber sido tratado de hecho, en el 

circulo de la familia, como titular juridico del 

estado que se reivindica, y fama, ser considerado 
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por e.f" piibl i.co, en su medio social, con derecho a 

ese· derecho de -:stado. Ahora bien. -:n el caso de 

··qua· se tra'te de ·~omprobar la poses.:.~n .je est.ado 

pará ··ejercitar la accion de p~ticion de herencia, 

se 1ien·a· el prim'=r -:=!lemento. si en i:1:idos los 

· -doCum~ntos present.ados se identifica a la madre. de 

la-·au'tora--d-e la sucesion hermana d'E- la madre d-=: la 

peticionaria, con los .apellidos que i::orresponden a 

las personas que in't.egran el tronco comun. Del 

segundo elemento hay un indici.o, si existe un acta 

da matrimonio eclesiast.ico, de CU'fa e~isten~ia y 

autenticidad dió fe un notario públ ii:c•, de la que 

se deduce el ~ntronr:amiento, as.:. •:orno 1.m ~::. '=ª de 

defunc!On de r.kmde se deduce lo mismo, ahora bien, 

la ley permite que l~ filiacion se prueba m~diante 

la posesion de estado y a falt.a die est.a pcsesion, 

por todos los medios d~ prueba que aui:ori=a, sin 

que se admita la i:~s"timonial, ::u::i.ndo falta un 

principio de prueba por escrito, o indicies o 

presunciones resultantes de h<:ichos que se 

consideran bastante graves para deto?.rminar su 

admisión. ( Dosa l dE- Balda, Pág L39t, ~ de 

septiembre de 1955, Tomo CXXV, Pág. 4;. 

Filiación legitima, prueba de la 7 en defecto de laa actas 

de Registro Civil. - El Lic. Manuel Matios Al arcón 

en su obra "E~tudios eobre el C:odigo Civi 1 del 

Distrito Federal", expri::sa: "El articulo 303 del 

Código Civt l de 84, re.formo al 332. de 1870 en loe 

términos siguiente~: Lti flllaci6n de los hijos 
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legitimes se prueba por la partida de nacimiem:o, y 

en los casos prevenidos en el Art. 45, por la 

posesión o:onstan'te ,:je! -=:stado de hijo t~gitimo; 

pero si se cuestiona ~a validez dei mat.rimonio, de 

los padree, debe presentarse el ac~a de matrimonio, 

sln perjuicio de le prevenido en el ar~iculo 

siguiente: "según 1a re:iorm3 introducida en el 

pr-ecepto que anter;,:;:0.:e, !a fil iaciOn legl tima se 

prueba, por rei;la gener:;;l, sol·:i p•:ir .::.1 acta de 

nac imient:o pero s~ ¡:ermi te por ~!'.Cepc.ion, 'J •'!Orno 

prueba supletoria, la pos~sion <:•:instante rjel ¿stado 

de hijo legit.imo, 8n l·~s .:asos si;g:..lientes: Cuando:• 

¡:,;:. hayan ex.is ti do :-~gi::r.rr:-ie ·:i :;e; hayar. p~rdid".:', 8 

estuvieren rotos o borra.dos. o f3lt3ren la~ hojas: 

en que se pu.:!:da suponer i:¡ue estaba el acta. Ez 

decir, que esa r~for;:i.a, h;: v8nicio a rA:~.tringir la 

facultad ampliei qu~ i:.:·ncedia el Art 33::'. do:::l .. _:.:i.-:i.:;;;·:. 

de 1870, de probar de fi.liacit:in 1~~1t.ima p·:·r :nedio 

de la p 1.Jse:::ion de ~s~ado de hi.io l·"?.g1timo, en 

defecto del acta de n3cimiento, limicéndola a 

determinados casos''. A continuación el autor cu~nta 

la refor~a de qu~ se tra~a. 

Hijos legi timos, posesión de Entado. - El Art. 342 del 

Código 1.::ivil par3 el Di3troit.o '/ Terri""_orios 

Federales es.tablece: ''zi hubieran hijoB nacidos de 

p<::!r-sonas que han vi•11do publ i•:3tn~nte como marido 

y mujer, y ambos hubi·~ren fall<:cido, o por ausencia 

o enfermedad les fuera imposibl-?. manifest3r el 

lugar en que $~ casaren, no podr1an disputarse a 
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esos hljos haber nacídu de mat.rimonio por solo la 

falta· de pr~s"!nt:.acion del acta d~l enlace de sus 

padre~. siempre que se pruete qu'3. t.~~ne la posesión 

de es~adc de hijos de ~llos o que. ;'r lo m~dios de 

prueba qw~ au<:.ori;:3 el a!'.:u:::ul·: ant.-=rit:ir, soE: 

áemuest-ra" ia filia~ion y no >"E:st.e- i:ont.r3 dicha por 

el acta de nacimient::o". Ahcra biien. en ':!::1:.e r:as:., ~5 

necesario que se pr1Jet.~, en primer lugar, que lt:>s 

preeuntcs padre~ han •1ivido publ icamente como 

maridi:i y mujer y que ambo::: hdn fall~cido o q1Je por 

ausencia o enfermeda<i no han podid:· manifesi:ar el 

lugar en que so:: casaron. Ne acr.::d i i:ados eE".t•'E 

requisitos) no queda probada la filio:.ción de quién 

pretenda ser hijo nacido de matrimonio. (Angel 

Iglesias ?. , Vol. KII 4a, part:e Pa.g. :308, 18 de 

Junio de 1958). 

Filiación.- El hecho de que el •:clitigante reconozca a la 

otra p3r'te como progenitor de un individuo, ne• es 

prueba de la filiacion de est~. que solo pU<:?de 

comprobarse por medio de las ac~3s del Estado 

Civil, o en su dei~cto, por las pru~ba~ tes~imonial 

y de f.:ima publ ic3, ~uando se 1:.rai:.3 de la poses ion 

de estado. (Ouiro::. Mar1:i de la Lu::-., Tomo Xl<II[, 

Pág. 867). 

Filiación. - Por regla gener::i L, bacta ~1 3Ct3. de nacimiento 

para justificar la filiación l·~g1tima. aun cuando 

no "=X is tan const.anci:i.s de que lc•s cónyuges 

estuvieron legalmen"te unidos. {Tomo XXiI!l. 
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Filiación.~ La partida eclesiástica del nacimiento anterior 

á,~:la ."'~xistenc'ia ije;l Registro Ci.v11 y cotejada por 

n.ot.a.!tO Públ iciJ, hace prueba plena. respecto •:le la 

f1itacion-· máxime si a mayor abundamien'!:o, existe 

Una partida relat.iva al mismo individuo, en el 

Registro Civil. {l::quierdo l/da., •je Ari=.mer.di. T. 

~XXVIII, 2'- de julio de 1933, pag. 1921). 

para acredi":.ar la fili.:icion de los !'lijo:: 1-=igttimos 

'l no la de le~ na":.ura!es. ~I para acrecti-:lr el 

parentezco je los .jo;;:s'.:e:ndiente9, no el de l·'JS 

cola't.erales. tSria .. j"-2 Asistencia Pública. Tome 

LXXVI, 3 de junio de 1943, 3o. Vol.). 

Filiación.- Conforme a la le.gi~Lacion Civil rje Hii'jaigc, la 

filiación de: les hijos leg1'.:imos ::e prueba -:•::n la 

partida de nacimient:1 y, en su defecto, r:eon la 

prueba de la continua posesion de esta.do de hijo 

legitimo; mas para q•Je =:ea efi·:az la prueba 

testimonial respe·:t-::· ·:l.:! la poses.i·:>n ojt!; estadr;1 de 

hijo legltimo, debo;: previam"?.nte 3.creditar;:;:e la 

falt<l, p~rdiaa o df:.:..;t?:uccion de ic.s regi:ctr-:-:::, 

efecto cte establecer el 3ntecedent~ que ha de 

constituir una pr~suncion favorable al hijo, ya que 

la sola informaci1'n testimc•nial es, por su propia 

naturaleza, ·frágil y peligrosa. Si s~ CU•;:!:ntiona la 

validez del matrimonie: de los padres, la posesion 

de estado sólo pue.d~ ser ei ica=. para probar que 

~xistiO ese matrimonio, en los i:.J.sos qu~.=! 
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lim! ta't! vamente expresa la ley, o sea c1Jando es 

imposible determinar la fecha y lugor del 

rnatrlmonio, por muerte, ausencia o 8nfermeda.d de 

lo~ padres, que haga imposible esa determinación y 

siempre que la posesión de estado de hlJo legitimo, 

no esté r.:ont:radícha por el aGt.a de nacimiento. 

(TéUez Girón Abundio, pag. 1571, Tomo XXXII, 29 de 

Julio de 1931). 

Filiación. - Las act.as di= nacimi~nto. levantadas en 

contravención de lo dispuesto por los Arts. 75, 77, 

341 del Código Civil de 84, no constituye prueba de 

la filiacion. (Ortiz de Ramirez Celia, pág. 688. 

Tomo XXXII, 5 de junio de 1931)(97)_ 

3.2 Para el caso de los hijos nacidos fuera de matrimonio 

JO! 

Como se analizó en el C3Pitulo anto:rior, e~ísten dos maneras de 

acreditar-Ta- pa-t:~rnidad o filiar::lon ·.J"": \.(•S hij•J5' naci.:1·:'12 .fu·~r.:i de 

matrimonio (articulo 360 del Codig0 Ctvil), v l3Et~1s son respe.i:to 

del padl'e' 

1.- Por el reconocimiento •;oluntario. 

2.- Por la inveetiga.-:i~·n dE: la paternidad, qu~ 

re~ulti;: de una ~entencia fil'me que as1 lo d+~clare 

lO mal llamado reconoc.imient.o for:::osoJ. 

97. Foro dc ll\tlco, pp. &Hll. 
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Por lo que podemos concluir, para efectos- del presente 

capitulo, que la única manera de acreditar o desacreditar ·la 

paternidad de los hijos nacidos fuera de matx:-imonio es por una 

DOCUMENTAL PUBLICA, que podra consistir en: 

Al. El acta de reconocimiento 6 

B). Todo-el expediente del juicio de investigación 

de la ¡)atf'.!rn~dad, o copia certificada de la 

sentencia ·firme que resuelva la cuestion de la 

paternidad. 

3.2.1. El acta de reconocimiento 

El acta de reconocimiento es un documento público, como se 

desprende de lo dispuesto por los articulo 327 fracción IV y 328 

del Código de Procedimientos Civiles, y sus efectos como medio de 

prueba son muy eficientes, es decir, que tendran valor probatorio 

pleno, como lo índica el articulo 403 del ordenamiento legal 

citado. 

Deberán cumplirse con loa requisitos que se señalaron para el 

caso de las actas de nacimiento y matrimonio, en materia del 

procedimiento; requisi too establecidos por los artículos 95, 96, 

278, 294 y relativos del Código de Procedimientos Civiles. 

Pero su importancia como medio de prueba se basa en que es un 

document:o suficiente para acreditar el estado ci vi 1 de la persona 

(articulo 39 del Código Civil) 1 que produce o surte los efectos de 

un reconocimiento legal (articulo 77 del Código Civil), lo que 
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implica que el reconocido tendrá derecho: a llevar el apellido 

paterno de sus progeni tares, o ambos apellidos del que lo 

reconozca, a ser alimentado por las personas que lo reconozcan, y 

a percibir la porción hereditaria y los alimentos que fije la ley 

(articulo 389 del Código Civil), y principalmen~e. que es un medio 

de prueba idóneo para acre.ditar o desacreditar la paternidad, ya 

que hace prueba plena al es elaborado bajo las disposiciones del 

Registro Civil (articulo so del Codigo Civil y, 329 y 403 del 

Código de Procedimientos Civiles). 

3.2.2 La sentencia firme que declare la paternidad 

A efecto de precisar máa lo seña.lado en el punto ::i.nterior, y lo 

expuesto en el capitulo segundo, transcribimos una tesis de la 

Sala Tercera 1 Cuarta Parte que dice" 

"Fll.!AC!ON NATURAL. MEDIOS RECONOCIDOS PARA su 

ESTABl.ECIHIENTO, CON RELACION Al. PADRE. 

De conformidad con el articulo 360 del Código Civil 

vigente, la filiación de los hijos nacidos fuera de 

matrimonio se est.ablece, con relación al padre, 

bien, primero, por el reconocimiento voluntario, o 

bien. segundo, por una sentencia que declare la 

paternidad, para lo cual el articulo 382 del mismo 

ordenamiento concede la acción de investigación en 

los cuatro casos que l imi tativamente enumera el 

propio precepto. Pero el mismo Código agrega un 

tercer medio -el legal- de eotablecimiento de lc:t 

flliaci6n natural en su articulo 383, al estatuir 



qu~ se presumen hijos del concubinato y de la 

C:_?ncub~na_~. I ·, los naci~os después de ciento Ochenta 

di as - contadoe desde que comenzo el concubinato, y 

11, los ·nacidos dentro de los trescientos dias 

- !Ú'guientes al en que cesó la vida común entre el 

coneubinario y la concubina. Estas reglas son 

idénticas a las que en materia de filiación 

legitima establece el articulo 324 del propia 

ordenamiento, ya que conforme a este, ae presumen 

hijos de los cónyuges: I, los hijos nacidos despué~ 

de ciento ochenta di as contados desde la 

celebracion del matrimonio, y Il, los hijos nacidos 

dentro de los trescientos dias siguientes a la 

disolución del mismo. 

Entonces, pues , cuando se est4 en el caso de un 

hijo nacido dentro de los 300 dias siguientes al en 

que cesó la vida en comun del concubinato y de la 

concubina o bien de2pues de los 180 dias de 

iniciado el concubinato, es evidente que ya no se 

trata de un caso en que hay que investigar la 

paternidad para establecer la filiación natural, 

sino que ae está e:m presencia de una auténtica 

filiación natural legalmente establecida y que, por 

lo mismo, ya no hay necesidad de investigar, puesto 

que, como acaba de decirse, legalmente se encuentra 

ya establecida por expresa presunción de la ley 

civil en su invocado articulo 383, del mismo modo 

que en tratándose de los hijos legi'timos lo hace, 

según también ya se vio, el articulo 324. Y si ello 
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es asi, es claro que el hijo goza de una posesión 

de ,estado que no puede arrebatársele sino por 

ejecutoria dictada en juicio 

contradictorio en que se destruya dicha presunción, 

siendo ésta la razon por la que el art:.iculo 352 

establece al res:pecto, la protección del juicio 

r.i1enario, y el 353 .:.oncede acción interdictal al 

hijo a quien ee pretendiera d~spojar o p•:rturbar en 

dicha .posesión; en la int-:ligencia de que aunque 

éstos dos últimos preceptos se rP.fieren 

expresamente a los hijos nacidos de: matrimonio, 

debe, sin emborgo esta.blecers~ que igu3lmente 

protegen a los hijoa naturales, por virtud del bien 

conocido principio de aplicacion analógica de que 

donde existe la misma razon legal, debe existir 

igual dispoeición de derecho. Sexta Epoca, CuArté\ 

Parte: Vol. VII, Pag. 208. 11. D. 2848/56. Ignacio 

Flores Alvarez. t1ayor1a de 3 votos"(98}. 
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Con la '3nterior teB i~, .:.it·s.iervamus con claridad •::;1,;imo se ha 

interpretado la manera de probar la paternidad de los hijos 

nacidos de m~trimonio. ~ero lo importante por resaltar, es que en 

el caso de la investigación .je la paV.:=rnidad, sólo Eera por la 

interposiciOn de una demanda, ..;:n la que 2iguiendo t.odas y cada una 

de las etapas proce2ales del Juicio, y obteniendo finalmente una 

96. Juris¡inKiencia, QQ. tl.t_., pp. 459-461. 



sentencia favorable, la cual cause 

exclusivamente la manera de acreditar 

estado 1 sera 

o desacreditar 
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ésta 

la 

paternidad, Es por tal motivo que el juicio relativo, deba ser 

guiado 1 fundamentado, probado y patrocinado con gran cuidado y 

dedicación, ya que desde antes de ser promovida la demanda o 

ejercl tada la acción, la parte actor a deberá contar propiamente 

con todos los elementos posibles a su favor, a fin de obtener en 

la medida de lo posible, una sentencia favorable. 

Ya analizamos en la segunda parte del capitulo anterior que 

nuestra ley se apega en principio a la legislacii:m francesa al 

establecer solamente algunos casos excepciona.tes donde sea posible 

llevar a cabo la investigacion de paternidad, caso::; que fija el 

articulo 382 del Código Civil, y que dice: 

"La investigación de la paternidad de los hijoe 

nacidos fuera de matrimonio esta permitida: 

I. En los casos de rapto, estupro o violacion, 

cuando la época del delito coincida con la de la 

concepción; 

II. cuando el hijo ae encuentre en posesión del 

estado de hijo del presunto padre: 

III. Cuando el hijo haya sido concebido durante el 

tiempo en que la madre habitaba bajo el mismo techo 

con el pretendido padre, viviendo maritalmente; 



IV •. cuándo el hijo tenga a su favor un principio de 

prueba contra el pretendido padre. 
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Analizábamos también que di_C:ho articulo es criticado por 

algunos autores 1 ya que en· su _fr.acci~n_ IV, propiamente est.a 

dejando abierta la posibilidad· de investigar la paternidad en 

cllalquier caso, mientras exista algUri principio de prueba, 

absorvlendo ésta fracción, los supuestos de las tres fracciones 

anter lores~ 

En relación al sietema adoptado en México para los casos de 

investigación de la paternidad, existe una tesis que loe anali::a 

con cuidado, y a la cual nos adherimos a su con'tenido: 

FIL!AC!ON NATURAL. SISTEMA HEK !CANO EN EL DERECHO 

COHPARADO ( INVEST!GACION DE LA PATERNIDAD). 

El Derecho Mexicano, en cuanto al sistema de 

filiaci6n natural se refiere, sigue la tradición 

francesa, que, como se sabe, es diferente del 

sistema alemán y del ingléo, dado que en este 

ultimo la filiación natural se establece 

exclusivamente por el reconocimiento voluntario y 

nunca por sentencia que declara la paternidad 

mediante el ejercicio de la acción de 

investigación~ el aietema alemán es un sistema 

abierto de libre investigación, en que se permiten 

todas las vias legali:?s para el ejercicio de esa 

acción, sin limitación alguna¡ y el francés, aunque 



autoriza la investigación. lo hace solamente en 

ciertas hipótesis, 11mitativamente determinadas, 

Y algunas veces restringiendo los medios de prueba, 

y que es precisamente el nuestro. De ahi que: el 

articulo 1717 del Código alemán textualmente 

disponga que "como padre del hijo i!egttimo, en el 

sentido de los parágrafos 1708 a 1716, vale quien 

haya cohabitado con la madre dentro del tiempo de 

la concepc:ión, no ser que también ot.ro haya 

cohabitado con el la dentro de ese tiempo. No se 

toma sin embargo en consideración. - Sigue diciendo 

61 articulo- una cohabitación si, segun las 

circunstancias, es notoriam8:nte imposible que la 

madre haya concebido al hijo a consecuencia de esta 

cohabitación. Como tiempo de la concepcion vale el 

tiempo comprendido -agrega el precept.o -desde el 

dia 181 al 302 antes del diiJ del nMi:::imi~nto del 

hijo, con inclusión tanto dP.l dia t81 como del 

302"; por eso el Código Civil suizo, que pertenece 

al mismo grupo germánico, en su articulo 314 

establece que "la paternidad se presume siempre que 

se pruebe que entre los tresclento~ y los ciento 

ochenta di as antes del nacimiento, el demandado 

haya cohabitado con la madre del niño"; y que "esta 

presunción cesa si loa hechos establecidos permiten 

suscitar serias dudas sobre la paternidad del 

demandado", En cambio, entre nosotros, que según se 

ha dicho, seguimos el sis tema francés, la 

investigación de la paternidad no es abierta o 
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· ~.ib.re; :sino ··limitada a los cuatro casos a . que se 

r·ef1ere· al: articulo 382 del Código Civil, o .sea que 

s610 está permitida: l, en los casos de rapto, 

estupro _o violación, cuando la época del delito 

coincida con la de la concepci6n; I l, cuando el 

.hijo se encuentra en posesión de estado de hijo del 

pres1:1nto padre; III, cuando el hijo haya sido 

-concebido durante el tiempo en que la madre 

habitaba bajo el mismo techo con pretendido padre, 

viviendo maritalmente; y IV 1 cuando el hijo ~enga a 

su favor un principio de prueba contra el 

pretendido padre. Sin embargo, si es evidente que 

en la redacción de -:ste precepto -el 382- nuestro 

Código se al sistema francés de 

investigación limitada, también lo es que en la del 

383 siguió el sistema aleman -articulo 1717 del 

BGB- como lo dice Garcia Téllez en sus Motivos y 

concordancias, en cu::i.nto ;,, qu~ -:octatuyo lo'J coi!JoG 

en que se establece pre~untivament~ l.:l filiación 

natural y no ya aquellos en que se permita 

investigarla, equiparando asi la situacion d~ los 

hijos que se presumen hijos del concubinato y de la 

concubina -el ci tacto articulo 383 con la de loa 

hijos que se presumen hijos de los cónyuges -

articulo 324-.Sexta Epoca, Cuarta Parte: vol. VII, 

Pag. 225. A. D 2848/56. Ignacio Flores Alvarez. 

Mayoria de 3 votos<99). 

!19. JurispNlenc!a, Qll. ill·, pp. 461-4&3. 

109 



110 

.Fallo pronunciado . por el C. JUEZ SEGUNDO' DE LO CIVIL ·de esta 

·capi~al, Sr. Lic. Enrique Fuentes Ra111rez 

Anexamos a la presente investigación, la copia. textual de ·un caso 

práctico, en el que "se analiza con abundante doctrina la prueba 

de la filiación natural y se sostiene que puede ser demostrada par 

medio de presunciones y que no es necesario que el hijo lleve el 

nombre del padre para tener comprobado su eetado"; se trata de una 

sentencia mencionada en la revista Foro de Mexico, en su número 

84, DEL AÑO DE 1950: 

GARDUÑO FRANCISCO JAVIER Y 

GARDUÑO GUTIERREZ ESPERANZA 

vs 

t1ANUEL RUIZ 

ORDINARIO CIVIL. 

RECONOCIMIENTO DE HIJO 

SE!ITENC IA: 

MEXtco. D.F. a treinta de abril de mil novecientos cincuenta y 

ocho. VISTOS para resolver los presente autos del juicio sobre 

INVESTIGAC!ON DE PATERNIDAD promovido por la señora ESPERANZA 

GARDUÑO GUTIERREZ, en reprenentación de su hijo de nombre 

FRANCISCO JAVIER y por su propio derecho y.- RESULTADO: 

I.- Por escrito a este juzgado el diez de junio de mil novecientos 

cincuenta y cuatro, la mencionada señora ESPERANZA GUTIERREZ, 

ejercitó acción de estado Civil, pretendiendo el reconocimiento 

forzoso de parte de MANUEL RUIZ, respecto del que asevera es hijo 
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de ambos, a fin' de que ee levante el acta ante el OFICIAL DEL 

REGISTRO CIVIL, y se provea de alimentos al menor que representa. 

Como hechos fundatorios de su acción, expresa que vivió en 

co~cubinat.o con la parte demandada en la casa número doscientos 

dos de la AVENIDA PRIMERO DE MAYO en San Pedro de los Pinos. D.F .• 

que la relación concubinaria, se inicio el v~inticinco de marzo de 

mil novecientos cincuenta y dos y se prolongo hasta Junio de mil 

novecientos cincuent.a y tres; que el quince de febrero de mil 

novecientos cincuenta y tres nació su hijo que concibió a virtud 

de la vida en común con la parte demandada; que durante el tiempo 

que convivieron juntos, actora y demandado, ee trataron como 

marido y mujer; que el demandado proporcionaba todo lo necesario 

para el sostenimiento del hogar, incluyendo pago de si rv lentes. 

Que durante el embarazo, la actora fue atendida por facultativos 

cuyos honorarios pagó el demandado que posteriormente el demandado 

disolvió el concubinato alegando que lo ib.J.n a visitar parientes 

suyos y que como el demandado es CATOLICO, lo mismo que sus 

familiares, era de todo punto indispensable hacer una separación 

temporal mientras los parientes del seOor RUIZ. se regresaban a su 

lugar de origen. 

II.- LA PARTE DEMANDADA, contestó indicando que la parte actora 

solicitó trabajo como ama de llaves y que por esa razón 

convivieron en la misma casa¡ que a los pocos dias acudió al 

DOCTOR ALFONSO J. MIRANDA para que atendiera a la señora GARDUÑO 

de un pacte.cimiento consistente en amena~a de aborto: que una vez 

evitado el aborto de referencia, la señora GARDUÑO, continuó 

administrando la casa del demandado percibiendo el salario 

convenido y con la advertencia de que llegado que fuere, el 
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momento del alumbramiento, dejaria de trabajar, que en los primero 

dias ctá febrero de mil novecientos cincuenta y tres, por humanidad 

autorizó a la actora, para que buscara un SANATORIO y que él 

prometiO pagar los gastos necesarios. Que después de ocurrido el 

nacimiento consintió en que la actora volviera a la casa del 

demandado hasta que por razón de que unos familiares suyos venian 

a visitarlo, desde la Ciudad de Guadalajara, la instó parD. que: 

abandonara la casa, se dice para que abandonara su casa, y que 

posteriormente cuando la actora se fué de la casa del demandado 

éste pagó el arrendamiento de la casa a dende si:: fue a vivir la 

sefiora Garduño y que esto lo hizo por caridad; que cu.'lndo ya no 

pudo ni quiso continuar dando dinero, la actora lo presionó y que 

quiere chantajearlo. aue opone la defensa de imposibilidad fiaica 

de paternidad. 

III.- En réplica y Dúplica, las partea insistieron en sus escritos 

iniciales de controversia. 

tV~.- Se fijó por la SECRETARIA EL EKTRACTO DE LA LITIS, y se abrió 

el juicio a prueba. Durante la dilación probatoria, ambas partes 

rindieron las que a su derecho convino. Ambas partes ae 

abstuvieron de presentar alegatos en tiempo y se citó para 

sentencia la cual se dicta de acuerdo con las siguientes: 

CONSIDERACIONES: 

l.- La parte actora para demostrar su acción, rindió en autos las 

siguientes pruebas, LA CONFESIONAL a careo del demandado; la 
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trestomicil de los señores Doctor Ramiro Sandoval López y Miguel 

Ortiz Escam!lla y las Señoras ABIGAIL BECERRIL DE VICTORIA y 

PORFIRIA PLASENCIA; la pericial quirnico medico y el examen 

antropométrico hereditario de ambas partes con relación al menor; 

la documental pública consistente en la copia certificada del 

Registro Civil que exhibió con su demanda, la documental privada 

que exhibió con su escrito de replica, la presuncional legal y 

humana. Por su parte el demandado rindió las siguientes: 

confesional a cargo de la señora ESPERANZA GARDUÑO documental 

consistente en una constancia suscrita por el Doctor Alfonso J. 

Miranda¡ la provenil;!nte del Laboratorio de Análisis Ouimicos y 

suscrito por el Doctor R. Pérez Rabelo respecto del espermocultivo 

del demandado. II .- Con la copia CERTIFICADA del Registro Civil 

que obra en autos, exhibida por 1.:1 parte actora en ou demanda, 

quedó plenamente demostradei el nacimiento del menor FRANCISCO 

JAVIER CAROLINO, quien nació el d1a quince de febrero de mil 

novecientos cincuenta y tr~a. El acta de nacimiento ti~ne valor 

probatorjo pleno de conformidad con lo dispuesto por el articulo 

411 del Código de Procedimientos Civiles. Conviene aludir a 

opiniones doctrinarias en virtud de que casos como este son 

escasos en loe TRIBUNALES MEXICANOS y por ende es poca la 

literatura al respecto. El derecho Mexicano, en cuanto al sistema 

de filiación natural se refiere, aigue la trudición francesa. El 

licenciado José M. Cajica, al traducir y compendiar la obra de 

PLAN!OL y Ripert en el TOMO RELATIVO a DIVORCIO Filiación e 

incapacidades dice en la pagina ciento cincuenta y nueve, 1-465.

Inutilidad del acta de nacimiento.- En el aiatema del Código, el 

medio de prueba normal 

maternidad como para 

de la filiación natural, 

1 a. paternidad es un 

tanto para la 

reconocimiento 
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volu.ntarlo, emanado del padre o de la madre. Ningúri te~to ha 

repetido para los hijos naturales, lo que el articulo. 319 

establece respecto los hijos legi timos, a saber, que su 

filiación se: prueba por medio del acta de nacimiento. El acta de 

nacimiento de un hijo natural no le presta el mismo servicio, aun 

cuando en ellas se haya asentada el nombre de la madre, prueba 

únicamente el hecho del nacimiento y su fecha: que un niño, hombre 

o mujer, nació en tal dia y en tal lugar. lPero de quién?, lOuién 

es su madre? El acta no tiene por objeto decirlo.- El pensamiento 

de loa autores de la ley ~s claro y ci~rto: no fue su intencion 

que el acta de nacimiento sirviese de titulo al hijo natural para 

probar su filiación: ,:,,un de parte de la madre se requiere el 

reconocimiento, es decir una confesión eapecia l. No debe 

concluirse de lo anterior que cuando el acta de nacimiento indica 

el nombre de la madre no puede éata servir de medio de prueba en 

la investigación de la maternidad natural; pero la jurisprudencia 

ha decidido de otra manera. (No. 1510)". Sin embargo en el punto 

referente al valor probatorio deJ. acta de nacimiento, el derecho 

mexicano se aparta del derecho francés ya que el articulo 360 del 

Código Civil 1 dice que la filL:ición de loa hijoa nacidos fuera de 

matrimonio resulta en relación a la madre del sólo hecho del 

nacimiento, de tal raancra que la filiación maternu puede prob~rse 

inclusive por medio de testigos y en este caso oe exhibió acta de 

nacimiento: con mayor razón eatá debidamente acreditada la 

filiación materna. y la fecha de nacimiento, que es sumamente 

importante para verificar sí ocurrió después de ciento ochenta 

dias del inicio de la vida concubinaria. 
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lII ~.- La prueba confesional rendida a cargo del demandado aporta 

al ·juzg~dor elementos preeuncionalea por lo siguiente: La vida 

marital por su naturaleza es refractaria a la prueba directa, como 

lo son todos los hechos impúdicos: en consecuencia, solamente la 

prueba indiciaria o presuncional puede aportar luces al juzgador. 

Ahora bien, el demandado aceptó que vivió junto con la actora, que 

la llevó con un medico para atenderla de ou gravidez, que pagó los 

honorarios del médico. que la llevo al Sanatorio de SANTA 

TERESITA; que se entendió con el Médico del SANATORIO que pag6 loe 

honorarios de éste; que la llevó al SANATORIO para que la 

atendiera del parto¡ que después del parto, volvió con ella y con 

el recién nacido a la casa joscientos dos de San Pedro de los 

Pinos¡ AHORA BIEN. Toda F'!sta conducta de l 3 parte demandada no 

puede explicarse sino en funcian de una relación de concubinato 

con la actora. En el derecho FRANCES una conducta corao la 

manifestadil por la parte actora, configura un caso especifico de 

investigación de paternidad. En efecto leemos en la traducción del 

doctor MARIO DIAZ CRUZ de la obra de MARCELO PLMIIOL y JORGE 

RJPER!T en el TOt10 SEGUNDO t"o!ativo a la famili~. "HANUTENCION Y 

EOUCACION DEL HIJO". 907. - MOTIVOS 05' ESTE OIJINTO CASO. - Por su 

texto el articulo 340-So. Sugiere cierta relación con l.J. antigua 

jurisprudencia que declaraba ejecutoria una promesa de 

mantenimiento hecha por el padre natural, y algunos autores ven en 

dicho texto una conso.gración de esa jurisprudencia {l): otros la 

relacionan con la confenión escrita (2): en eete caso deberla 

admitirse como confesión técita con particular fuerza probatoria, 

pero el examen de los trabajo!J preliminares revela que el 

legislador partió de un tercer concepto. Eate quinto caso eat'aba 

destinado a atribuir cl~ta significación a la posesión de estado 
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en materia de fl liaci6n natural: la ponencia de la ley en el 

senado está influenciada por las ideas de Demolombe y por Ja ley 

belga que admite la investigación de paternidad en el caeo de 

posesión de estado. El papel que ae le asignaba a dicha posesión 

de estado era par otra parte mucho mas modesta que el que tiene en 

la filiación legitima, puesto que no tenia por efecto como hubiera 

querido DEMOLOMBE, hacer que se admitiera de pleno aerecho la 

paternidad (supra, No. 821). En el proyecto primitivo la posesion 

de estado eotaba deeprovista de uno de suo elementos 

tradicionales; no se exigía que el hijo fue:ae reconocido pot• todos 

como fruto de su pretendido padre. En el transcurso de la 

discusión desapare:ci6 otro de los ~lementos de la posesión de 

estado, el nombre, que se re~mplazo ex igiendc que el mantenimiento 

del hijo se hiciera en concep-co de padre (3). - Asi pues, la 

posesión de estado quedo reducida casi a uno solo de sus 

elementos: pero en todo caso la idea muestra del texto es la 

consagración de un elcmentó de la posesión de estado, y no la de 

una confesión o de una obligación tácita. - Ahora bien, en los 

antecedentes de nuestra logislación una posesión de estado 

incompleta es cauEa de una investigución de paternidad; no asi en 

nuestro derecho; sin embargo, la mencionada posesión de estado si 

es un elemento prenuncional, que reforzado con otras pre9uncionea, 

puede llevar al Animo del juzgador la certeza de la paternidad. En 

la especie, la conducta del demandado otorga una incompleta 

posesión de eatado al menor Francisco Javier, por los cuidados 

preliminare~ a su nacimiento y que han quedado concretados en este 

considerando. 
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~-Y~- 'La pr'u~ba ·testimonial rendlda en autos por la parte actora 

r:obUstece la presunción sobre la certeza de paternidad que se 

:deriva. de la confesión. En ueo de arbitrio Judicial que el 

'a.rti6Ucló' 419 del Código de Procedimientos Civi lee concede al 

'.áusCritó Juez, no se atribuye valor probatorio pleno a dicha 

. test-iiñOnial .; sin embargo, el efecto presuncional de las 

· --'-declaraC-iones de los testigos constituye en prueba inicii.J.ria. El 

testimonio del doctor Ramiro Sandoval Lopez, que declara que el 

seMior Ruiz le habló por teléfono manifestándole que gu esposa se 

sentia mal, enlazado al tentimonio de Abigail Becerril de Victoria 

en el sentido de que el demandado llevó a la caea de la declarante 

a la actora con una sirvienta, hace mas vehemente la 

presunción sobre la certe-;:a de paternidad y se toma en cuent;J qui~ 

el señor Rulz dejó dinero para loo gastos, lo que como antes se 

dijo-' no puede explicarse sino en función de una relación de 

concubinato y de paternidarl con los actores. Una nueva presunción 

deriva del testimonio de PORFIRIA PLASENCIA DE JUAREZ, a quien le 

consta que la parte demandada, pagaba u la actora don sirvientas, 

a saber una cocinera y otra recamarcra; eea testigo por haber aido 

lavandera de ambas partes, pudo darse cuento de los hechos sobre 

los que declaró y a virt.ud de que no fué repreguntada, hace más 

fehacientes todas las presunciones que se han ido relatando en el 

desarrollo de esta SENTENCIA. 

V.- Respecto a las pruebas periciales aportadas en autoa 1 el 

suscrito juez en uso de la facultad que te concede el articulo 419 

del Código de Procedimientos Civiles! no les atribuye valor 

probatorio ya que hasta la fecha dichas pruebaa periciales no son 
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. . 
concluyentes como lo expr~sa: en sú coriclusi6Í'L él perito' ERNESTO 

SODI PALLARES. 

VI. - Respecto , a las pruebas , deL demandado cabe decir que la 

confesional q'ue· propuso a cargo de la actora, fué de reaul tados 

·negativos ya que los hechos admitidos no desvirtúan la existencia 

del concubinato pues no es incompatible el cargo del gobierno de 

una casa con una relación concubinaria y por el contrario, el que 

la actora haya admitido encargarse del gobierno de la casa comun, 

aceptar la atención médica que se le brindo, tener pláticas con el 

Sei'ior Ruiz sobre el estado de gravidez, refuerza la presunción de 

la vida concublnar!a. 

VII.- A mayor abundamiento y antes de invocar el eecrito de la 

SUPREMA CORTE DE JUSTICIA, es conveniente transcribir el siguiente 

apartado que obra ~n la página seiscientos seis del TOMO llNO de la 

traducción que hizo el Licenciado José M. Cajica, del autor JuliAn 

Bonnecase, página aeiscientos se.is in fíne. El concubinato notorio 

durante el periodo legal de la concepción que constituy~ el cuarto 

caso de investigación de paternidad ha originado graves 

dificultades en la jurisprudencia. Sin embareo, se ha r~suelto la 

cuestión en forma favorable nl hijo. Es aai como ae encuentra la 

fórmula siguiente en una sentencia de la Corte de apelación de 

Poitlers del 18 de febrero de 1933 (S-33. 140). "La continuidad, 

la estabilidad. la notoriedad y la exclusividad de las relacionea 

intimas durante el periodo legal de la concepción, que bastando 

para caracterizar el concubinato, permiten declarar judicialmente 

la paternidad fuera del mCJ.triüJ.onio, no implican necesariamente, la 

comunidad de habitación entt'e los concubinos". Por su parte la 
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Corte de , Casac!6o adm! te que el concubinato no lmpl lea 

necesariamente que los amantes tengan habitación comú.n. Es 

-necesario y suficiente, que la continuidad, estabilidad y 

exclusividad de sus relaciones eean notorias. Ahora bien, en el 

Derecho Francés el concubinato es causa de investigación de 

paternidad, no asi en nuestro derecho como se asienta en el amparo 

dl:rect.o 2848/56. - Ignacio Flores Al varez resuelto el veintitrés de 

enero de mil novecientos cincuenta y ocho y que en su part~ 

relativa dice: sin embargo, si es evidente que en la redacción de 

este precepto 382 nuestro Codigo se ajustó al sistema Frances, de 

investigación limitada, tamblén lo ea que en L:s del 383 siguió el 

sistema Alemén (Articulo 1717 del BGB). como lo dice Garc1a T~lle= 

en sus motivos y concordancias, en cuanto a que estatuyó los caeos 

en que se establece presuntivamente la fil iaci6n natural y no ya 

aquellos en que se permit<) investigarla, equiparando asi la 

situación de los hijos quc- ['.!':! prcnumon hijoa del concubinurio y de 

la concubina (articulo 383) con la de los hijos que se presumen 

hijos de los cónyuges {articulo 324)_ En conclusiones en la 

es.pecie est~ probado el concubinato y que el hijo que se atribuye 

al presunto padre, nació después de ciento ochenta dias de 

establecido el concubinato, por lo que procede declarar y resolver 

que la parte actora probó su acción_ Por lo expuesto y fundado es 

de resolverse y se resuelve; 

PRIMERO.- La parte actora probó su acción. 

SEGUNDO.- En consecuencia, ae declara que el menor Franciaco 

Javier Garduño, es hijo natural de MANUEL RUIZ que figur6 como 

earte demandada en este juicio. 
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TERCERO.- Se condena al demandado al pago de una pensión 

ali111ent1cia en favor de su hijo FRANCISCO JAVIER GARDUÑO, que en 

lo Ílucéslvo y atento lo que dispone el articulo 389 del Código 

civil, se le llamara FRANCISCO JAVIER RUIZ GARDUÑO. 

CUARTO.~ Ú monto de dicha pension se fijara· en ejecución de 

sentencia de acuerdo con lo que establece: el articulo 311 del 

Código Civil. 

QUINTO, - Se deciara que el menor FRANCISCO JAVIER RUIZ GARDUÑO, 

tiene derecho a gozar de las prerrogativas consignadas en el 

articulo 389 del Código Clvll. 

SEXTO.- Remitase copia de esta SENTENCIA al Oficial del Registro 

Civil del domicilio de lo actores, para que proceda a levantar el 

Acta de reconocimiento forzado que deriva de esta RESOLUCION. 

NOTIFIOUESE PERSONl\LHENTE. - Asi lo resol vio en definitiva el C. 

Juez Segundo de lo Civil Licenciado Enrique: Fuertes Ramirez. Doy 

fé. Dos firmas(l00). 

100. roro de ll!!lco, pp. :»-36. 



CAPITULO IV 

DE LAS PRUEBAS BIOl.OGICAS 
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- 4. 1 Aspectos general-es 

En._ge~~rai.-__ lqs:·_aut.or~~ ttstudiadoa._ no t=-qtE1blec:en un conc:epto 

sobre lo Ql..te debe entenoerse por "prtJaba.s biologica•4" ~ pero Y" 

emo1e;;::an hablár de ellas, cl:lmrJ ver~mo':". 1u.:1.s adelant.~. 

No e>:tste doctrin.:\ l~n MéHJ.CO tJUii'l pro~~und1c:.e ~:;obn? lo que se 

r::onoc~ -tomo 11 pruebH~- liialciq1cas", v 111uc:hn rlieno$ leq1slativamente. 

Pero para nosrJt.ros, las "pn.H:.•h.:;\5 b1ulC1g1c:a~" pueoen ':3e1· de.f;1ntdas 

coma medios aue auHil1~n al ju~aaciur Para crearle ce1·t1aumbre 

sobl'P los h.achos coritt cW1?r'\.1 rJos en LHl proceso. elahor-.3do~. 'I 

t"enciit1os por un espec:1allsLa en las c;1enc1as b1olog1cAs. No 

entr"'remo~ ~ profund1 zar 1¿·. qui~ toe ent.1ende par Bioloqía , nero en 

1a~: múltiples +ot·mr1s Qur> pu~dE~n adoptar los seres vivos, asi como 

su estructura. +1Jnc1on. evolwL10r1. crec1m1ento y rPlnc1nne~ can el 

mE.•d\o. Se ha tYé\11sfur·A~1Clo e.·i una ciencta t;!\n amplie. QIJ'"' cie n1r.qun::. 

soln homb1·0. ni PS poeible exponerla en 

forrn"' cc:::mplrt,.:\ r?n l.líl sr,lu tibrc .•. ''(1(11 ). Fnlre 1.-... r, c1pnr;1.-.,s 

t11r110git-:;.i~, c>nr:nn{ t .'<me:~: 1.:-1 ecnbr1olcJci1i\, !a P<'l.t- ... •.~<1tolo91.-.., )ü 

c1toloi;.¡iz,. ln h1stolc1q\~1, 16 1Jf~r1tcit1c:e., !c.1 ta::onom1,'\, l;;;. ecoloni.:.,, 

etc. Entn? to~i.::is eslr<~. E:<:. ta l5HnÚt1c.:1, J.;. cienc1:;1. t1\0l ocpca A 1.:.4 

:.....,et· medio de< ~u:, C'CH"1Dt:1m1ent.o~ c1Gnt•.-f1cc.e: ~:r:- <1lt::1 tit.' al ju~:giidor 

p;:i.t·a acrec1t"'11· a lV2•5ac:rP.l1l"C·'H. la pc~ternitkd.. •JGi 1:01riu l~ mlsma 

.t.Ol, Clcude A. Vllle, ª-.i,.Qls;z.g1g., p. 2. 
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mat.enndad. 

?I pesar de Qwa e:a ste· Ji.\ POS-l b111 dc1d d~ ~,;~,· ofrec l das las 

~rueb,;;.s biolOqicüs en 11u1-:-st1·0 dere~tm, como ~e cif?spn~ndi:.? di:? los 

"'·ti.i:.ulcs 325, .326, 341, .~82 i"·nu.:c10nlV. 085 del Código Civ1 l, 

278. 293, ~i85, 346' a 353 dc"t Código de Pi-c:ic:f:>d\mtentcs Civ\le'i.. no 

n>:iste dcctrin~; practica juridiC8, tes1~ o JUr1~crudencia d~ 1~ 

i<ldmitidl\S 1 desahogadas v va!oradas. 

t.l problema en MéH1cn, y aún mafi. impcJrtante de que ewl.,_;_t.;:; 

doctl'ina o legislación s1:.ibre las PYUF.ba!'.3 b1oiogica& , es el hecho, 

como lo señ.~li:1 c~J Ur-. AJ.+:onso U~úr1 •.11? ba.r-av, 

-es que "no se puede h-lbli:..r: de la p1·ueb8 mientt·a.s nc1 ex1st'3n 

Jaboratori.os instn.1mC;.•11tados para har.et" eutud1os df~ perfiles de 

AON, cac1do de:<osit·ribonuc le leo>~ y inientt·a'S esos 1aboratorío.:; no 

cuenten con e$p~c ial istas en genética h1.1mor1Q., ebpttcia! iza.dos en 
- -- - -- ------ - -

genética. molt;.c:ular ••. " (1) 

Ya en otros paise>s. es com(ln y on.hna.rio que en "los JlllCHJS 

c1onde Si! disc1.1t.e la re~llCfAd de un v1nntlo dP. f.il1::ir:1nn, •:;r .. 

los 

IJiolóq1c~1~;. E~:;tas consiRten en pr-oced1m1entos cienbí·1cos que 

la rE:-a.l 1dnct de e~te" \to;::;. 

*. Enlrevl;;la por Gt aulor con et Dr-. A.Uonr;;o Lo6n d" Oat"ay. 

1oz. aui;ta.vo A. eru.i:;orl, .!tl.· ~ •• ~· fil .. p. 3'7t>. 
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.E~to es ffil!v 1ot;11C'.o de comprfind0r, >'CI que ''las leyes natur;,1le?s 

de lr,\ descendencia hiol ogl.c.:.hl. a.1-;ec:tan tamb1c11, 1:un su r·i9or· 

obJetivc y su aete1·m1n1sma c1~nti+ica, a la especie humar1a: na 

hacen·<~XCJ:.?pcián cuando GP. trata del hombt"t! v suo; lujo;:.. Le. bdsP. 

biologica aue ~u1· def1n1r1011 hnv ~n J~ f1l1ac1cin leqitima ChiJO 

leqit.tmo es !:!l ranqendrrl•jo nor f.?1 m<.H" iao de la macit"e) just i·f1cñ e5.?. 

act~1acl(in P.n nuestro <:.:>.mpo. La 1·ej •J.c16n biolélq1ca ent1·e padt·e e 

hijo li=qit:1mo, s1 ex1stP. en c.ada 1:;;1sn c:ont.:t""eto, dEÜJ~ 1·espnncJ1:1· .:, 

de comprobar~e la da,sCPfldEmc:ia t:nolóQ1..:a que dcbi~ra naber entn? 

ellos, ptwdP. af1rm:;~rse que ~.?l h1Jo en c\.1t::stion no tia ~ido 

engr:ndrado pcw el prr?sunto D<'iC-Jne, l-'Llt1de T.Rm:r·sc~ la S{~qur 1 drl.d~ 

además, de que- ese rr:1r:.ultP.tlo neq,:,d:tvü 1.::s fp!Jclin mPnos falible que 

tocios los tPstimcin1os, curt1.fíc:.L1dns rJe r·e.;.1dP.ncia y d~inao;;:. pntebas 

mas o menos indirE:o-ctas 1::tit·1g1das a demostrñr la ne cohatntac.ion o 

la certeza mo1·a1. strnnpre ..-el.:itiva, el!? la no p.aternldad 11 (11)~.¡. 

Po·r to'nue-a cont1nuac1on r.?r, .. lo,.,_sigu.iant.:ex: PLlntos dE' estucho 

se anali;':~rá cual h~ sido la travP-ctor-1a y alcances t1e las p1·ueb;J.~ 

b1ológ1c:as en nuestro naí'::'. y principalmente t=m ott·os paises, ya 

que el derecha compiit"ctdo no!~ t lU$tra sobn~ los r..vt\nCl-:ts c1cmt.i.f1cos 

que han adoptado otra'E> Estados- c1e Oen~·c:~10 

VP.rrttlcl n~al y b1ológ1ca que i?.'\ is te i:>n el O•fft1ntesco c:onsanquíneo 

que el lincd r·cct~ une a ~sc~nd1untes v de~cend1ontes, obtur11ena~ 

certo;.•o.. .ILlt"' '""J1c,_'\ p.:u'"a htH1P.f1c10 no 

toa. F'ra.r..c-i,.¡ico Rlvero llurn6.nd1tz, f!.Q.. ~·, p. 4"'6. 
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4.1.1 Entrevista con el Dr. Alfonso León de Garay 

A fin de ilustrar y aclarar mejor lo relativo a las pruebas 

biológicas, sus alcances, problemática y evolución en México, 

transcribimos a continuación la valiosa entrevista que nos brindó 

el Dr. Alfonso León de Caray, prestigiado cientifico d~l Instituto 

Nacional de Investigaciones Nucleares, en la que de manera clara y 

concreta expone sus ideas sobre: el tema, y en particular sobre la 

prueba denominada "La huella digit.al del ADN (DNA Fingerprint)", 

de la cual ee el principal exponente en México: 

No se puede hablar de la prueba mientras no existan 

laboratorios instrumentados para hacer ~studios de 

perfiles de ADN, y mient!"aB esoe. laboratorios no 

cuenten con especialistas en genética humana, 

especiali::.ados en genética molecular, y di:: ninguna 

manera suponer que los estudios de perfiles de ADN 

se resuelven con pequeiios "kids" o ~i::ituches de 

reactivos capaces d(;! hucer estudios de comparacion 

en casos de identificación de criminales en delitos 

sexuales u otras formas de conducta p<lto16gica, o 

en casos de adopciones ilegitima~. 

El Dr. de Caray estando fuera del pata fue 

consultado como genetista en ciertas instancias 

internacionales para aportar su criterio y 

orientaciones encaminadao a la ldemtificación de 

parentescos en niños ilegalmente oustraidos a sus 

familias, y sostenidos a adopciones ilegitimas, y 

posteriormente ilustrar puntos de viata y criterios 



so~re · pruebas biológicas a partir de rastros 

deri;,ados de tejidos orgánicos individuales, tales 

, como el ·semen, cabellos, fragmentos de piel, mucosa 

ora.1 ·~ secreciones de gl~ndulas en general, e 

incluso la secreción urinaria. 

El problema de la identif icacion de parentéscos, 

especialmente progenitores o parientes cercanos, se 

ha planteado desde tiempo a tras, y las primeras 

aproximaciones 

originalmente se 

resultaron 

recurrió 

inciertas cuand•j 

a sistemas 

principales eri troci tarios: los sistemas de grupos 

sanguíneos ABO, MN y Rhesus, o sistem~ Rh. Los 

recursos erológicos sólo probaron su eficiencia en 

casos limitados sin una aproximación precisa a la 

individualidad, como conclusión que pudiera 

coincidir con el hecho estadístico y la teoria de 

la prababil!dad. 

El enfoque adquiere mayor perfección cuando se 

utiliza un sistema de genes encadenados que 

genéticamente se transmiten como un todo, y que son 

rebelados por la tecnología que examina lo que se 

entiende como antigenocolositario especifico. 

En 1985 en la Universidad de Leiceater, en 

Inglaterra, Alee J. Jeffreys descubre lo que 

traslada a una comunicación en hechos, como la 

hueya digital del ADN que si¡;nifica el 
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recon0cim18nt6 de la existencia en cada persona de 

un perfil individual de ADN que se reconoce en los 

llamados fragmento• polim6ficos de longitud 

variable, de los que puede deducirse en forma 

concluyente la semejanza o difer~ncia con 

fragmentos semejantes utilizados en la prueba 

recurriendo a la tecnologia que .se denomina ON/\ 

reconvinante o eondae molecular'!.e capacea de 

identificar fragmentos de codificación de 

nucle6tidos en la molécula. 

El Dr. de Garay preocupad~ por la información 

periodistica que alarma a la población de México, 

cuando se hace del dominio público que existen 

bandas de violadores con posible a sospechoso 

patrocinio institucional, atacan impunemente a 

jóvenes mujeres que atemori=adas, cuentan con pocas 

opciones de identificar n los criminal':?s, a riesr,o 

de que ellas o sus parejas, algunas veces oblieados 

testigos del acto delictivo, sc~n sometidos 

denuncias de narcotráfico u otra clase de 

acusaciones infundadas comprendidas en el esquema 

delictivo de los atacantes, comprometidos además en 

el delito de eatorción. Se tiene presente que es 

práctica tradicional y común cuando la intención es 

ejercer la justicia con baae en la confesión del 

acto delictivo, esta ae obtiene por la vía de la 

tortura. sin reconocer el hecho probado que en 
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numerosos casos la confesión no conatitUye prueba 

plena en el acto delictivo. 

El Dr. de Garay estableció contacto con el 

procurador General de Justicia del Oiat'rito 

Federal. Lic. Ignacio Morales Lechuga, quien mostr6 

interés y decisión incontrabertible de incorporar 

la -huella digital del ADN al ejercicio de la 

justicia, subrayando la necesidad de que juristas 

colaboradores estudiaran la viabilidad de dar 

validez juridica a la prueba en las reformas de la 

legislación penal llevadas a cabo en ese momento; 

tal información apot3dü por de Garay, fue 

transmitida a la Dirección de Servicios Periciales 

que de momento carecian de información eobre dicha 

prueba pero de ninguna manera mostrando resistencia 

a su aplicación. 

El Or. de Garay puso a disposicion de la 

Procuraduria planos y presupuestos relativos a la 

instalación de un laboratorio de criminologia 

molecular. y puso a disposición de la misma 

dependencia posibil idadco de adiestramiento en 

centros avanzados en criminologia para médicos o 

genetistas, considerando que en el curso de unos 

meses a un a~o, se podria disponer de algunoa 

especialistas genetistas, médicos o bioquimicos, 

capaces de instalar esa tecnologia, ofreciendo 

además asesoramiento personal a partir de los 
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laboratorios de radiobiologla y genética fundados 

haCe_treinta años por el mismo investigador, en el 

In~tituto Nacional de Investigaciones Nucleares. 

Como resultado de entrevistas sucesivas cori los 

colaboradores- -de la Dirección de Crimino logia, el 

Dr. de.Caray fué informado que dichoe servicios se 

asesorarian en lo sucesivo de especialistas de 

F .B. I., (Federal Bareau of !nvestication}, quienes 

estaban dispuestos ademas a suministrar 

adiestramiento técnico en cursos siatemé.ticos de 

cuatro a cinco semanas, previ3t.as para la práctica 

de éstas pruebas, lo que de ninguna manera 

significa formación de recursos humanos 

indispensables para desarrollar esta actividad, de 

maestría o doctorado en genética, bioquimica o 

materias a fines. 

En forma consecutiva el Procurador, c~mbió de 

adscripción con un nuevo nombramiento de Procurador 

General de la República, y el Dr. do Garay no tuvo 

acceso a decisione$ consecutivas, y e6lo nupone que 

la tecnologia no fue intrumentada a partir de 

informes de la prensa, sobre problemas no resueltos 

de robo de infantes en el in leas, y situaciones 

conflictivas sobre problemas de legitimidad. 

En el presente, el Dr. de Garay promueve la 

instalación de la tecnologla en los laboratorios 
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del Instituto Nacional de Investigaciones 

Nucleares, pero restringe su actividad a otras 

aplicaciones relacionadas con la investigacion 

molecular de ADN y los efectos biológicos de laa 

radiaciones, y otras aplicaciones de gran 

importancia relacionadas con la llamada 

antropología molecular, los origenes de las 

poblaciones, y estudios que se enriquecen 

notoriamente con la llamada investigación del ADN 

mitocondrial, y la llamada reaccionen cadena de la 

polimeraza capaz de reproducir genes o mensajes 

genéticos en el laboratorio, en una cantidad 

ilimitada hasta conoc~r propiedades, relaciones, 

consecuencias de aminoácidos y sintesia de 

proteínas. 

El Dr. de Caray sustenta el criteri') de impedir 

difusión de it!atos conocimientos, y ds.t significado 

de éstas tecnologias, sin que como sustento de 

conclusiones y opiniones, se cuenten con los 

laboratorios de biología molecular, equipo, 

instalaciones y recur9os humanos capacitadoo, tanto 

para el desarrollo de la tecnologia, c1'mo para su 

incorporación al niate.rna ler,al mexicano." ( :i l · 
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•. !otrevlllt> ¡or el autnr coo el Dr. Alf"""° Lebo de Gar•J, 11~ a - en laa iorulaclous del 1111 "1 dla 
31 de """"de l!l'll. 
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4.2 De la presunción de paternidad a las pruebas blol6g1cas 

Como se~alamos en el primer capitulo, la presunciOn de paternidad, 

a sido una de las instituciones juridicaa que muy poco a variado a 

traves de la historia del Derecho, ya que deede el derecho romano 

hasta nuestros dias (en muy pocas legislaciones de los Estados 

se sigue considerando como es el caso de México), es la presunción 

de paternidad propiamente la única manera de dar solucion a loa 

problemas que se suscitan en los conflictos de pa't.ernidad 

legitima, segun la regla rotnana que dice: "pater la est quem 

nuptiae deaonatrant"'. 

Ya son muchos paises, de los llamados 1'civili::adoe", que han 

adoptado y considerado los grandes cambios y avanct.:.:s que en la 

ciencia se van dando dia con día, para ser aprovechados a favor de 

su socíedad, y con apoyo de su legislación. Entre estos paises 

encontramos a Al~mania, Austria, Suiza, Inglat.:erra, Estados 

Unidos, Checoslovaquia, Dinamarca, Polonia, Francia, 

España. Bélgica, Holanda 1 asi como Argentina y Uruguay. 

Italia, 

No fue, aino hasta finales del siglo paaado, cuando la prueba 

de presunción de paternidad legitima (prueba indirecta), fue 

perdiendo terreno y eficiencia como medio para solucionar 

conflictos de ésta indole. Lao pruebas biológicas (prueba directa) 

son por lo tanto relativamente recientes, al considerar las leyes 

cientlfico-naturales más c::i.vanzadas y definidas, que ent:re ellas 

encontramos a las Leyes de Mendel, de 1865. Y como señala 

Francisco Rivera Hernández: "En los últimos años se ha avan=ado 

extraordinariamente en este terreno, 

7spectaculares conquistas: la Genética, 

qui za el de 

la Bioquimica, 

más 

la 
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Biofisica.. . • han profundizado como nunca pudo pensarse en el 

conoCimiento de la célula, los genes 1 los cromosomas (éstos son 23 

en la especie humana, y no 24, como ee creia hasta hace unos 

anos>:, la cla.ve bioquimica de la herencia biológica. y de la 

vida ... ,- y es· más todavía lo que promete este campo de la 

inve~tigacion•l104J. 

Manuel Pérez Maicas dice al respecto que "la realidad 

histórica de nuEl'!stros diae 1 y las conmociones de toda indo le 

registradas en el transcurso de este siglo, han pri:ivocado una 

profunda transformacion en las concepciones morales y sociales de 

nuestra epoca, que han influido de manera poderoaa en los 

distintos sistemas juridicos actuales. Por consi.guientc, una 

institución como la cte la llamada investigación de la paternidad, 

que tiene un contenido tan rico en perspectiva, no sólo de tipo 

moral 1 sino también de cart.i.cter social, ha estado sometida al 

inevitable influjo de los vaivenes de nuestro tiempo, que, de una 

manera muy directa, tienden a conFJeguir la igualdad de todos loe 

ser-es humanos y cuya plasmacion material han tomado a veces 

impulsos verdaderamente incontenibles que han dado lugar a 

cruentos movimientos de tipo politice y social"(lOS) · 

A través de los años, loo cienti f leos han mejorado los 

alcances de la genética en la definición de la paternidad o no 

paternidad, haata llegar al grado de manifestar que se trata de 

IG\. rraoctsco 11 .... llor!>Alldel, 22. ill., p. 490. 
105. l!.1llJeJ Pmt !., !!>let!n del !mttt:rto de Drn:dJo Corporodo, p.9. 
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''.~Y.uebas »cÚre~tasº.·~on un valor pleno en sus r'!sultados .. Con est!), 

se. deja a un lado las teorias que prétendian dar fundamento y 

SO_li~éz ·c(-la presunción de paternidad; teoriaa que comentamos en 

general en el-primer capitulo y que son las siguientes: 

a). TSoria "dominical" o pgr derecho de acc.Psióo· 

es"la·primera que aparece historicamen~e. y se basa 

en la idea de atribuir el hijo al marido de la 

madre~ por el derecho que sobr~ ésta tiene su 

marido, de la cual el hijo es un "fruto" o 

acceaorio. 

b). Teoria basada en la fid?lídad~la. 

esposa: . , . la presunción de paternidad legitima se 

funda en la fidelidad que la esposa debe al marido, 

como obl lgación matrimonial primera y 

fundamenta 1 ... 

C}. Teoria fundada en la cohabit5-'ción y fi~ 

matrimoniales· justifica la presunción de 

paternidad como consecuencia de las relaciones 

sexuales exclusivas y excluyentes entre loa 

cónyuges, Y la explica por la comunidad de vida que 

el matrimonio supone y los deberes morales y 

juridicos que lleva consigo ... 

d). Teoria basada en le vigilancia del marido· 

reposa sobre la idea de que al marido le esta 

encomendado el orden y la pollcia de su casa 



justificando la atribución de la paternidad al 

marido por_ la vigilancia que éste ejerce sobre su 

mujer·_·fac,ilitada por la convivencia y la autoridad 

marital. 

e),. Teoria voluntariata (o del _reconocimiento o 

admisión anticipada del hijo por el marido). Fue 

elaborado por Col in, quien parte de la premisa de 

que la paternidad es un hecho imposible de probar 

por lo que no puede resultar sino de un 

reconocimiento, de un acto de voluntad de padre. 

f). Teoria formal lata, de Cicu: para este autor, la 

presunción de paternidad ... , tiene au base en el 

acta de nacimiento en la que el hijo figure como 

nacido de mujer casada... De tal forma que las 

presunciones de pat~rnidad como la de conccpc i6n, 

son integradoras de est3 de naci~iento. 

g}. Teoria de la cohabitación causal~ formulada por 

Rivero Hernández, quien sostiene que la regla pater 

is est al atribuir la paternidad al marido, lo que 

hace es .suponer en principio, que la esposa ha 

cohabitado con su marido ... y luego, que el hijo ha 

nacido de esa cohabitación precisamente, y no de 

ninguna otra, aunque la hubiere habido" (mientras 

no se pruebe lo contrario). (106). 

1,06. llil. l...C• - CO!lU, fil,. il .. tl!;retM de ha!llo, PI'· UHO. 
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Ya no debemos, por. lo tanto, considerar que la presunción de 

paternidad sea la manera principal de resolver los conflictos de 

- paternidad legitima o natural. claro esta que el haber ! legado a 

és'ta conclusión no ha a ido raci 1, como lo señala el Dr. Zicarel 1 i 

Filho: "Sin lugar a duda, la institución del Derecho de 

investigacion de la paternidad se proyecta como uno de los mas 

debatidos del derecho civi 1, y ha sido objeto de las mayor<:?s 

controversias entre Juristas en todae las le:gislaciones del mundo 

civilizado". y agrega que "las opiniones se divid~n en tres: '='S 

decir, sistemas doctrinarios, como podr1amos llamar loa: la 

corriente radicalmente prohibitiva de la indagacion de ta 

paternidad, la moderada que la admite con ciertas restricciones, y 

f lnalmen"te la 1 ibertad, que no le opone ningún obsta cu lo y que 

busca favorecer a la prole ilegitima"(l07) · 

4.3 Clases de pruebas biológican 

No pretendemos por ningún momento profundi:::ir en la exposición de 

las bases o fundamentos cientificos de cada una de laa pruebas 

biolOgicas que la fecha existen, ya que dicha exposición 

corresponderán a los cienttficos ~specialiatas en genética, 

bioquimica o ciencias afin~a. que por me.dio de r;u:i obraa aei lo 

dan a conocer al mundo. Tomamos, en principio, como cierto, y e:n 

base a las experiencias de otros paises, y principalmente a loa 

resultados obtenidos en "la huella digital de ADN" que expone el 

101. tlw.lli fllbo, !l!!!l•t• ll!t!C!U!a de lkrecllo rt.ml, p. 111. 
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Dr. ~lfo~so ·León de· Garay, que todo lo relativo a los avances 

élentificoa en materia de genética molecular es de gran ut! lidad 

para .el Derecho, a fin de que sirvan de medio para dar solución a 

conflictos tan relevantes y trascendentes, que en materia familiar 

se suscitan en nuestra realidad social. 

_La lnquietud y finalidad que motivo en gran parte la presente 

investigación, se debe a que la gran mayoria de los autores 

mexicanos de Derecho de Familia. no conocen y mucho menos hablan 

de los alcances juridicoe del uso de las pruebas biológicas e.n un 

procedimiento de desconocimiento, contradicción o investigación de 

la paternidad, Y como ejemplo de lo anterior, citamos a Antonio de 

Ibarrola, que en su obra "Derecho de Familia", 3a. -:?dicion, DEL 

AÑO DE 1984, dice: 

11 En cuanto a la prueba, repetimos que la filiación 

por lo que hace a la madre es la única susceptible 

de ser probadti di rcctilmente; ~1 hecho del parto 

puede quedar establecido por te9tigos y documentos 

con toda certidumbre. Por el contrario, la 

paternidad no ea más que una probabilidad: el hecho 

de la concepción escapa a toda prueba directa o se 

establece por prcouncione::i que no establecen 

certidumbre"(lOB). 

Lo que implica para este autor, que en el caso de un 

100. Alltoolo de llmtola, !!2· Ut., p. 391. 
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conflicto de paternidad, el marido o el hijo, deberán estar 

sujetos principalmente a lo que se determina en la presuncion de 

paternidad en el Código Civil, quedando en "estado de indefension" 

al no poder acre.di tar o desacreditar el parentesco consanguineo 

que los une en primer grado 1 en 1 J. nea recta. Para el autor la 

paternidad escapa de la posibilidad de ser acreditada o 

desacreditada por medio de prueba directa,como es el caso de las 

pruebas biológicas. 

Segün los autores extranjeros. y en·-el caso de -México- el Or-. 

Alfonso León de Garay, hablan de la existencia de las ai~uientee 

pruebas biológicas, 

1. Prueba basada en la herencia de caracteres patológicos 

2. Prueba Heredobiológica o Antropomorfológica. 

3. Prueba o método de Kühne. 

4. Prueba de grupos sangu1neos. 

s. Prueba del grado de madurez del recién nacido. 

6. Prueba del Locua cromosómico leococitario humano o prueba 

HLA. 

7. Prueba de la huella digital del ADN 

4.3.1 Prueba basada en la herencia de caracteres patológlcoa 

Esta prueba esta regida por las leyes de Mendel, fundamentalmente, 

aunque no se curaplan éstas ctel todo, como señala Francisco Rivero 

Hernández. Para este autor, esta prueba "No ha alcan=.ado todavia 

solvencia suficiente! para ser utilizada en la impugnación de la 

I?aternidad legitima, si bien no puede excluirse que en un futuro, 
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quiza muy próximo, haya alcanzado una <mayoria de edad> cientifica 

que la haga idónea y utilizable, habida cuenta del gran avance que 

dia a dia adquieren las ciencias biologicas•(109). 

Esta prueba hace referencia a las enfermed~dJ~S" ~~r~~-1 ~,~_1".ia_i::s, 

que pueden ser: 

a) Dominantes (como taras morfológicas, orgánicas. 

humorales y neuropsiquicas). 

b) Receaivas (pie zambo congénito, nietagmue 

primario, enanismo, albinismo, sordomudez congénita 

familiar, epilepsia miocrónica, esquizofrenia ... > ,o 

e) Enfermedades ligadas al sexo (Del cromosoma K: 

la hemofilia, daltonismo, otrofia del nervio 

6ptico ... ; del cromosoma Y: la ictiosia congenita, 

ples palmeados ... ). 

Francisco Rivera Hcrnánde:z, ndemás de hablar de las 

enfermedades anteriores, señalan que también los científicos dicen 

que se trata de "pruebas fundadas en la herencia de ciertas 

cualidades ps1quicas, aptitudes profesionales, facultades 

intelectuales o artieticas, de carácter, y de ciertae propiedades 

o aptitudes f!siológlcas•lllO). 
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· 4.3.2 · ·Prueba heredob1ol6glea o antropo11orfol6glca 

"Se basa en el estudio de los principales caracteres morfológicos, 

cuya herencia se transmite según las leyes mendelianas, en el 

hijo, en la madre y en el presunto padre. Las modernas técnicas 

hacen el examen comparativo en 260 y hasta 300 carateres 

di!Srentes, valorados por el perito"(lll} 

Señala el mismo autor Rivera Hernández, que entre loa 

principales caracteres encontramos: .. la nariz., forma y color de 

los ojos, pabellón de la oreja, diámetro craneales, color y 

estructura de los ca~! los, labios, forma del paladar (a~rugas y 

crestas t.ransversa les palatinas) 1 columna vertebral, manos, 

dibujos papilares, huellas dactilares (valor cuantitativo, 

situaciones del centro de dibujo, relación de anchura a altura, 

tipo de dibujo ... ) y otros muchoB caracteres, hasta 300, aunque a 

veces el examen se reduce a los 100 más definidos o 

fundamentales•(112l. 

"La prueba ant.ropolOgica da lugar a varios resul tadoe, aegún 

una amplia gama de posibilidades", es decir crea un subjetivismo, 

Y por lo cual "la Sociedad Alemana de Antropologi.a las concreta en 

estos grados: paternidad no determinable, paternid~d posible, 

paternidad probable o improbable, paternidud m.!ae probable que la 

no paternidad 1 o al centrar io, y paternidad práct icami:!nte probada 

o prácticamente excluida {con verosimilitud confinante con la 

certeza) 11 (113}. Por lo que respecta a ésta puede variar: para unos 

111. 1d .• p. soo 
112. 
113. ¡m., p. 1111 
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autores deberán estar en el mismo lugar y momento todas las 

personas por examinar, y otros dicen que sea por separado; pero en 

lo que concuerdan es que sean examinados por el mismo peri to, y 

que a fin de obtener mejores resultados de los exámenes del hijo, 

éste deberá ser examinado cuando haya cumplido cuando menos tres 

af\os. 

Es criticada esta prueba por dejar en manos del perito 

apreciaciones personales, siendo empirica e ini:::ierta. Pero loa 

cientificos la han pretendido "objetivizarla", con el empleo de 

métodos matemáticos: es el metodo o prueba antropobiométrica, de 

Keiter, refor::!ada por Baumann. ••La principal novedad radica en la 

comparación de las concordancias o diferencias relativas de -:sos 

caracteres con los de medias conocidas de la población de esos 

caracteres con los de métodos estadtsticos, que permiten llegar a 

conclusiones de poaibi l idad, probabilidad y segur id ad (relativa 

claro) de paternidad o no paternidact"Cll4). 

Las objeciones en contra de la prue.ba de ser aubjetíva y de 

que los indices morfológicos tienen distinto valor, aon debatidas 

por los especial tetas diciendo que "el aubjetiviamo que se alega 

contra la prueba heredobiologica por la valoracion personal del 

perito no ea auperior al que hay en toda otra prueba pericial o 

testifical, declaración de un hombre, e iempre teñida de 

subjetivismo, por muy objetiva que se crea. Y loa errores que ee 

achacan al método matemático no han pasado desapercibidoo a sue 

autores ni difieren de los implicitos en todo m~todo estadistico, 

m. oo .. w. so1-S02. 
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que. cuenta con recursos para salvarlos. Las ventajas de esta 

prueba, cuya seriedad y eficacia estén hoy fuera ya de toda duda, 

son, en cambio, muy notables: no solo ea válida para la ~xcluslón 

de la paternidad (como la prueba de sangre), sino que conduce 

también a resultados positivos (afirmación de paternidadJ"(llS)_ 

4.3.3 Prueba o método de Kühne 

Es una variedad de la prueba comentada an~eriormente, y ~s 

conocida como la "prueba morfológica de la columna vertebrai o 

método de Kühne", "en cuanto se funda en transmisión hereditaria 

de ciertos caracteres rnorfulógicos de la columna vertebral, según 

las leyes de Mendel. Su fundamento a grandes rasgos, ea el 

siguiente: las vértebras de la columna son de varias clases: siete 

cervicales, doce dorsales, cinco lumbares, cinco sacras y de tres 

a seis coxigeas. Cada clase tiene caracteres más o menos 

definidos, pero no se presentan puros casi nunca, y a veces la 

séptima vórtcbr.J. ccrvic.:.i.l, por i.:dt..!raplc;,, par.::.ce más bi~n dorsal, o 

la primera dorsal p~r~ce c~rvical; el reparto, puea, de cada clase 

de vértebras, puede daroe a un nivel superior o inferior. Esas 

variaciones pueden ocurrir en dirección craneana {tendencia a la 

reducción) o caudal (tendencia al aumento)"(1161. 

Esta prueba sólo es eficaz en la exclusión de paternidad, y 

ha recibido critlcao y objeciones cientificas en cuanto a sus 

115. !bid., p. SQ3. 
116. !lli. pp. 503-Sll.\. 
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fundamentos, por lo que en la actualidad se tiene por 

desacreditada como medio de prueba de la paternidad, es decir, no 

se le da valor probatorio pleno. 

4.3.4 Prueba de grupos sanguineos 

Según Rivera Hernandez., "es ésta, ein duda, la más Lmportante ':! 

mejor acreditada entre las biol6gicas"C117). Esta prueba, en 

general, esta compuesta de los sistemas ABO (descubierto por 

Landsteiner en 1900) y siat.ema M, N, y MN , aei como por ~los 

factores: -:<S>,, «P-p» (descubierto por Landsteiner y Levine ~=n 

1927), y Rhesus { ( (Rh> >} {descubierto por Landeteiner y Wiener en 

1937). 

Seg(ln Bernstein, citado por Rivera Hernández., "el grupo 

sanguineo en el sistema ABO esta determinado por la exiet~ncia de 

tres genes diferentes, alelomofos independientes; cada persona 

tiene uno de esos genes en sus células germinales. 

Por la dominancia de A y 8, 'J rec~sividad del O, las nueve 

combinaciones posibles dan lugar a seis genotipos y cuatro 

fenotipos o grupos sanguíneos: A, B, AB y O. Las leyes a que ee 

hace referencia en el texto son: Ley la: <<Las propiedades de loa 

grupos A y B ae heredan según las leyes de Mendel, como 

propiedades dominantes; por tanto, no puede darse en los hijos si 

no exiatian en los padree>> (Von Dingern y Hirszfeld), Ley 2a.: 

117. Jlli., p. 504 
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·«El padre o la·madre del grupo o no puede tener un hijo del grupo 

AB; el padre o madre AB no pueden tener un hijo O 

c(Bernstein)"( 116). 

Señala Rivera Hernánde=, citando a Landateiner y Levine, que 

éstos autores descubrieron nuevas propiedades grupo-~spec i f icas, 

diferentes e independientes del sistema ABO y expone brevemente su 

base cient1f'ica. Pero para fines juridicoe, lo que r.os interesa eo 

hacer mención de las leyes que rigen su herencia del sistema M, N 

y MN: "la c<.la propiedad M-N no puede ap<lrecer entre los hijos si 

no está presente en alguno de los padr~s)>; 2a <<el padre. o madre 

M no puede tener hijo N; el padre o madre N no puede tener un hijo 

M»"{119l. 

Un factor muy importante dentro de este tipo de prueba es el 

factor "Rh", el cual fue descubterto a.l encontrarse que: en algunas 

sangres humanas existia un nuevo aglutinógeno distinto a los 

conocidos; asi se eubclasificó la sangre en doo grupos, "Rh" 

positivo y "Rh" negativo, según que el antigeno se encontrara 

presente o ausente. Pero en investigaciones recientes, se ha 

concluido que el ant.igeno "Rh'' es un sistema muy complejo. Las 

leyes fundamentadas que han eatablecido loe cientif"icoe, y que 

tienen una gran utilidad para las juristas son: "la. todo gene (o 

antigeno de este sistema <<Rh>>) presente en el hijo y ausente en 

uno de sus progenitores debe forzosamente proceder del otro¡ 2a., 

118. !Mj.' p. sos 
119. l!M.' p. 506. 
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todo gene en _estado homooigotico ,·en.· el '11.tJo: debe .ericontr·arse ·a· la 

vez en el padre "y en la iDadref sL un~ de:. ioB' ~º~~,·no' ·1ó Pósee·, ·debe 

ser excluido" ( 120) . 

En la actualidad, esta prueba de grupos aanguineos se ·va 

enriqueciendo con rapidez con los avances cientificoe que se hacen 

al respecto. y todo esto con el fin de que a la fecha esta prueba 

sólo permite llegar a conclusiones negati•1as, es decir, de 

exclusión de la paternidad, pero en un futuro, no muy lejano, sea 

también de provecho para afirmar la paternidad. 

4.3.S Prueba del grado de madurez del recién nacido 

Esta prueba se basa tanto en la observación como en métodos 

estadisticos obtenidos de mi leo de caeos analizados (27, 734 para 

Labhardt; 19,609 Follmer y Konninger; 35,315 Wichmann: 12,000 

Hosemann ... ), "han permitido comprobar que hay una 1.ntima relación 

entre la duración del embarazo y el grado d1-" í..lcoJrrol lo de cii::!:rtñs 

medidas del recién nacido, particulorment.:! la t~lla, el peao, los 

diémetros y perimetros craneales, datos que son tenidos en cuenta 

en su valor absoluto y en sus rolacioneo reciprocas, y completados 

con otro signo de tuadure;:. o im:iadurri:: (proporciones corporales, 

signos en el tegumento y en loa genitalea e:cternoB, y el aspecto 

de conjunto del niño); a veces también el pcao de la placenta 

puede ser tenido en cuenta 11 <1211. 

m. lb.Id., p. ~7. 
121. ¡m., p. SO'l. 
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En base a loe datos obtenidos, los científicos han elaborado 

tablas que contienen porcentajes de probabilidad y grados de 

verosimilitud. Según ea tas tablas o cuadros, se deberá considerar 

cada caso en particular considerando el aexo del recién nacido, 

así como los datos personales o clinicos de su madre. 

Esta clase de prueba, señala Rivero Herntmdez rcaolverá. por 

medio del dictamen del perito, si al marido le fue practicamente 

(racionalmente) imposible" ser padre del hijo '=le su esposa. 

4.3.6 Prueba del locus cromosóalco del antígeno leucocitaria 

hu•ano 

Conocida esta prueba como HLA human leucoci te anti gen locus, o 

simplemente prueba HLA, y al respecto los autores Gustavo A. 

Bossert y Eduardo A. Zannoni manifiestan que esta prueba 

'ºestablee~ con márgenes de acierto entre el 96 y 99. 9?., si el 

sujeto del que ae trata en el juicio, es realmente el padre o la 

madre de la criatura. Existen en loa leucocí tas (celulas 

leucoci tic as de la sangre) ciertas proteínas antigénicaa 

codificadas en el sexto par cromosoruico, y situadas en la membrana 

cito plasmática de todas lac células nucleadaa en el organismo: 

estas proteinas ee transmiten según las leyes de Mendel. Se 

desarrollo el estudio de este aiatema prira establecer la 

posibilidad de traaplonte de tejidoo y ó~ganoe entre aerea 

humanos, pues la incompati bi 1 idad inmunológica resulta detectable 

en razón de los antigenoo nucleadoo en las células del donante Y 

receptor. Pero luego ha servido para determinar la paternidad y la 

~aternidad ya que esaa prote1na!J oe herr..:~dan de padres a hijos a 
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través de los genes que han codificado los ant1genos. Toda persona 

tiene por herencia los antigenos que recibe de su padre y de su 

madre codificadas por los genes aituadoe en el sexto par 

cromoe6mico"(122). 

El Dr. Alfonso León de Garay. en uno de aua articulas en el 

periódico Exceleior, manifiesta que esta prueba fue utilizada con 

gran exito en Argentina, a consecuencia de loe acontecimientos 

dramáticos que se suscitaron durante una pagina negra ct~ la 

historia de ese paia. Acontecimit::ntos tales 1.:omo "el !Jecueetro, la 

tortura y el asesinato de unas 30,000 personas por los militares, 

durante la campafia de extermin3ción d~ lo~ afies 1~75 a 1~83, baJo 

la sospecha de tratarse de i::qui<:.~rdi2tas. _ En algunos r:acos 4=1 

secuestro comprendió a familias enteras íncluyendo a niños ... Los 

niños secuestrados y loa nacidos en prisión, fu~ron vendidos a 

ciertas agencias de adopcion y en algunos casos criados por 

guardias y oficiales de la priaion. Con objeto de ocultar la 

identidad real de los padres se recurrió a preparar certificados 

falsos de nacimiento"(123} 

Los argentinos, con el auxilio de la doctora Mary Claire King 

(de la Universidad de Harvard en aquel tiempo, y actualmente la 

Escuela de Salud Pública de la Universidad de California en 

Berkeley} aplicaron este tipo de prueba con muy buenos resultados, 

y aun asi lea facl 1 i tó el conocer el parentesco apesar de que 

los 
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Padr~_s de_" los -niños ya h8bian fallecido siendo desconocidas sus 

caracteristicas antigénicas sobre el locus HLA, por lo cual 

tuvieron que recurrir a considerar ciertas caracteristicae 

antigénicas ~e los parientes cercanos de los padres de los niños. 

En la práctica loe autores le dan un valor probatorio pleno a 

esta prueba, tanto para acreditar como desacreditar la paternidad. 

Pero aun asi señalan que en caso de duda, se debera respaldar suE 

resultados (obtenidos por el pQrito) con otras pruebas directcts e 

indirectas. En ese sentido ee expri:!sa el Dr. Alfonso Leon de 

Garay: "Cabe agregar que para utilizar estas prui:?baB con plenas 

certeza en caso de duda, la combinación de: ambas resulta decisiva 

(la prueba LHA y prueba de La Huella Digital del ADN), pero será 

suficiente la prueba del ADN ... •(124). 

4.3.7 Prueba de la huella digital del ADN 

Esta prueba es muy reciente, ya que es producto de. las 

invest:igaciones publicadas por A. J. Jeffreye, de la Universidad 

de Leiceater en Inglaterra en 1985, las cuales "repr~sentan un 

paso trascendental que consol idn el avance logrado hace un siglo 

con las aportaciones de Francia Galton y Alphonae Bertillon a la 

identificación personal, incontrovertible, por la via de las 

huellas dlgi tales que prevalecen y prevalecerán contando con el 

valor de su slmplicidad"(l25l. 

124.Ill!:!!. 
1:is. 1Xcel1lor, !l!Jlco, D.r., dai!n;o 3 de Jll!llo de 1990, "JA ldootlf!gcl(¡g del lllr. 



148 

Tr8nsoribimos a continuación unas ideas introductorias 

expuestas por el Dr. de Garay, a fin de que. faciliten de manera 

gener~l, ~1 entendimiento de ésta prueba ºbioqutmica": 

ºLas bases moleculares de la identificaoi6n 

l?_erson~l. La genética es la ciencia que estudia 

caracteres hereditarios, es decir, aspectos 

normales o anormales de los individuos que 

permanecen 

historia 

irrevocablemente inscritos en su 

partir, de estructuras moleculares 

subyacentes denominadas genes, incluidas en los l.6 

cromosomas con"t.enidos e:n loe nucleoe de todas las 

células de los tejidos del organismo. Los genes 

transmitidos de una generación a otra, perpetúan la 

identidad biológica de la especie con8tituidoe por 

un arreglo quimico pe:culiar que caracteriza a la 

molécula del ácido desoxirribonucleico. CADN). 

Se trata de una molócula que cor.i-:i un fi }3mento 

continuo dentro de las eetructurao cromosomicas se 

a.1usta a un mot:ielo conocido corno de la "doble 

hélice" propuesto en 1955 por Watson y Crick, del 

que se desprende con carücteriaticus de dogma 

biológico la relación conocida como "un gen, una 

enzima o una proteina". 

Esto significa que la codificacion genética inacri ta en loe 

ácidos nucleicos, ea traducida en forma de mensajes químicos cuya 

expresión se manifiesta mao allá de los caracteres de la especie 



en los rasgos mlls precisos del individuo :que lci identif.ican ·y lo 

hace inconfundible ... 

El patrón molecular contenido en los arreglos génicos de cada 

persona resulta único, ya que ·se forma con cada mitad de la 

contribución genética procedente de cada progenitor representada 

en los gametos, óvulo y eapermatozoid~, incluyendo recombinaciones 

génicas diversificadas que dan lugar a la individualidad. De ello 

se desprende su deciei va uti 1 izacion para reconocer relaciones de 

paternidad y daecendencia o para identificar a loe sospQchooos de 

delitos como la violacion o diversos crimenes valiendos~ corno 

prueba, de indicios orgAnicoa prt::!sent.es en la escena del crimen. 

La prueba es valida tanto para inculpar como para exonerar 

presuntos responsables"(126). 

Con el objeto de hacer constar que la obtención de loa 

resultados de éuta prueba bioquimica, son relativamente fáciles, 

rápidos, y hasta económicos, (contando claro con el equipo y 

personal adecuado y capacitado), a lo que podria pensarse, 

transcribimos textualmente lo expuesto por el Dr. de Garay, sobre 

el prcceditt1iento para la obtcnci6n de la Huella Digital del ADN, 

para evitar algún error en su comentario, y dejar en manos de los 

expertos su exposión cientifica: 

1:16. Ido!. 

"Primero se procede a la extracción del ADN de los 

núcleos celulares de los tejidos empleados para la 



identt.fi~clc.ion personal, resultando suficiente el 

cO'ntenido de cant.!dades muy reducidas de ADN; este 

primer paso se efectúa en unas cuantas horas. na 

mlts de un dia. 

A continuac16n ae utilizan las enzimas de 

restricción que actú.an produciendo fragmem:os de 

longitudes precisas de AON que se pueden separar de 

acuerdo a su tamaño utilizando procedimientos 

bioquimicos convencionales. Esta etapa se efectúa 

en un lapso promedio de 24 horas. 

Los fragmentos se separan contando con su 

desplazamiento en pistas gelatinosas bajo el efecto 

de las polaridades de un campo electrice. Debido a 

que los fragmentos de ADN tien~n una carga 

eléctrica negativa, migran en la superficie 

gelatinosa de la unidad electroforétíi:a, de tal 

manera que los fragmentos más ligeros se desplazan 

a mayor distancio €:0 tanto los segmentos 

moleculare3 mas pesadou se desplazan a una corta 

distancia en tanto los segmentos moleculares mas 

pesados se deopla:.:::an a una corta distancia de la 

polaridad opue~ta; ln tCcnicn utili=.ad.J. parü. 

obtener catu separación toma otro dia. 

Después de que el ADN extraido se desnaturaliza 

bajo el efecto de acciones de digestión enzimAtica, 

lo que significa la separación de ambas cadenas de 

la molécul.:l a nivel de Los enlaces de hidrógeno en 

los pares de bases adheridos a una membrana de 

naylon, los técnicos dispersan estos fragmentos de 

ISO 



ADN ·para entrar en contacto con lo que se denomina 

"Sondas de Locus Simple" {single locue probe), es 

decir1 recombtnandoae de acuerdo con sus secuencias 

de bases con sus segmentos de cadena simple de ADN 

marcados con un isótopo radiactivo que sólo se 

puede complementar con la secuencia de bases en loa 

si ti os especi f icos de ese mensaje. Este proceso 

denominado de hibridación se toma otro d1a. 

A estae: alturas el ADN, investigado aún no ea 

visible. Para observar en q1Je region oe. han 

ajustado las sondaa marcadas con el radioiaotopo 

con el ADN de las células inve::;t:.igadas, se coloca 

una pelicula fotográfic~ nobr~ la membrana de 

naylon que contiene los fragment•:is de hibridación 

del ADN recombinante. La etapa toma S a 10 diaa 

para lograr una exposición suficiente prolongada a 

la radiación emitida por el isótopo que Be aprecia 

como distribución del marcador radiactivo en el 

fragmento marcado del ADN. Más aún, e 1 proceso de 

empleo d~ las sondas y la hibridación con el 

marcador radiactivo se puede repetir cuando aea 

necesario. 

Finalmente se re.conocen len perfiles de loa 

patrones especificos, caracteristicos de la 

distribución de los segmentos propios de las 

secuencias de bases en el ADN investigado. Dichos 

patrones pueden o no coincidir con los perfileEJ 

obtenidos, lo que identifica o elimina al sujeto en 

151 



la investigación legal a partir de una mueiitra del 

presunto responsable•ll27l. 

4.4 su.·aceptación en el derecho co•perado 

152 

Las pruebas biológicas o bioquimicas han tenido gran apertura y 

reconocimiento por los tribunales del mundo, durante este siglo 

otorgándoles la calidad de medio probatorio con un valor pleno, 

por tratarse de una prueba directa que facilitan la certidumbre y 

veracidad de conocer las relaciones familiares, ya sea en materia 

civil (familiar) o penal. Y. en este aentido se manifiesta 

Francisco Ri vero Hernández, en su val ioea obra de "La Presunción 

de Paternidad Legitima" publicada en 1971: "También los Tribunales 

de Justicia han reconocido el valor probatorio de estae pruebas 

biológicas 1 cuya pr.ii.ctica es hoy corriente, uaual, cm casi todos 

los paises en materia de filiación, tras una etapa, ya lejana. de 

ciertas aprensiones y 

procedimientos"<12B). 

duda a anti=.! la nov~ad de tales 

Asi tenemos que en Alemania, Austria y Suiza, la prueba 

heredobiológica es ampliamente admitida, y ee ha reconocido su 

valor probatorio en varias sentencias del año de 1961. 

Desde el año de 1927 en Alemania en admitida la prueba 

hematológica, y cada vez fue invocada con mayor frecuencia. En 

IZI. lll!:!I. 
128. rranclnco 11 ..... Ren:.\Ddet, [l!1.~u .. p. 517. 
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Suiza ea hasta 1934 cuando el Tribunal Federal le reconoce 

definitivamente valor cientifico y probatorio a la prueba de 

grupos sanguineos. Austria y Checoslovaquia la admiten como prueba 

desde 1926 y actualmente es usual y frecuente. En el mismo sentido 

se encuentra Dinamarca y Polonia. Inglat·:arra y Est.ados Unidos 

también su practica es reconocida con normalidad. En el caso de 

Francia e Italia, la prueba de gruro~ sanguine.os no tuvo gran 

aceptación ~n sus inicios, no fue sino hasta el año de 1947 cuando 

se acept.a plenamente por estos paises el ueo de la prueba, y as t 

se reconocio en distintas sent:encias. Belgica la admite 

tardiamente en el año de 1948, tanto en su legislacion coma ~n sus 

sentencias. Holanda, en los últimos tiempos, la admite cc,n r3pi::1e:: 

Y facilidad, en 1967. Frnncisco Rivero Hcrnánd~z huc~ notar que en 

los paises latinos la prueba no tuvo gran fortuna y h~ sido tardía 

su aceptación¡ y que para ~1 caso de los paiaes Hispano-Americano 

solamente se ha reconocido y utilizado en Argentina y Uruguay. El 

mismo autor señala que: el D'=recho Canon1co no se opone al uso de 

la prueba grupal, y su doctrina se muestra favorable a sus 

aceptación. 

La prueba del grado de rnodure:z. se ha difundido ~ll los paises 

que adoptan el sistema libre de impugnacion de paternidad, como el 

caso de Alemania y Suiza_ Pero también es aceptada por los paises 

escandinavos y anglo1:1ajones. El derecho Francés no ha sido muy 

frecuente, pero permite s~ utilización. 

Las pruebas bioquimicas del HLA y la Huell.:l Digital del ADN 

son muy recicntes,pero su utilidad y aplicacion en materia de 

relaciones famll iarcg es muy uccptable por los paises civil izados. 
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ya q':I.~ sus resul tadoa de certe::a nO dejan lugar a dudas sobre si 

una persona es o· no e 1 padre de otra persona • Y más cuando son 

utilizadas ambas para fortalecer el dictamen. 

4. 5 Aspectos a favor y en contra de las pruebas biológicas 

.En los paises llamados civilizados, propiamente no existen 

aspectos 'E!n contra de la aplicación r.!e las prui:!bas biologicas en 

los procesos judiciales ~n donde se tra~e de acreditar 

desacreditar la paternidad, mientras estas pruebas se desahogu-=:n 

por peritos especiali!:itas en la tna't.er1a y con el auxilio del 

equipo e infraestructura adecuada. En alg•1nos de estos paises, ~·a 

han creado centrQs cien-tíficos autari=.ados p•:ir el gQbierno para la 

rendic!On de los resultados en los dicta.menes de los peri t:os; 

centros que gozan de gran seriedad y etica profesional. Pero ai:in 

asi, ee llega hablar de algunos aspectos en contra, y 

desafortunadamente para el caso de Mex ico, los autores ~n Derecho, 

als;unos cientificos y el mismo Gobierno n·:i han dacio de. si, p.3.ra 

que el uso adecuado y t.écni.co-cientif ico de las pruebas biológicas 

sea aceptado, emp~::ancto por dar a conocer las alcancen de los 

conocimientos recientes que •3Xiaten en materia de gen~tica, y, su 

uti 1 idad en el Derecho_ Considero que loe aspee toe en contra, 

existen mas por la falta de información e ignorancia de los 

avances de la ciencia que por razonen sociales. o económicas, como 

lo señalamoa m~s adelante. En este sentido, la publicación de los 

articulos del Dr. de Caray en el periodic:o "Excelsior y en otras 

revistas", ha f;l.vorccido a hacer el conocimientos del pueblo la 

gran posibilidad que existe científicamente de acreditar o 

9esacreditar la paternidad. 
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4 .5 .1 Aspectos en contra 

Pueden ser resumidos en la siguiente forma: A la ,dificultad de las 

pruebas biológicas; a su cosi:o económico ele"vad.o¡ -.a- la ·falta de 

infraestructura y personal capacitado; a lo efímero de ciertos 

descubrimientos cientificos y qu9 lae teorias no son siempre 

eternas al diferente esp1ri tu y me:todos que rigen y manejan la 

Justicia 'J las cienci3.s biologícas; a la no siempr~ o::oincidencia 

entre la verdad judicial y la verdad cientifica; al supuesto 

~scándalo s:ocial; a los tranetornos familiares: al atentado en 

contra del matrimonio y la estabilidad familiar. a abusos de 

cientificos sin ética profesional, etcetera. 

4.5.2 Aspectos a favor 

Los aepec~os que han fo~talecido la práctica legal de las pruebas 

biol65icas en otros paises, los mencionaremos en éste punto, a fin 

de contraponer argumentos convincent~s y suficientes para eliminar 

los aspectos en contras de las pruebas biológicas que señalamos en 

el punto anterior. 

En relacion a la dificultad de éstas pruebas, señala el Dr. 

Zicarelli Filho: "Al alegar las dificultades de la prueba, laa 

cuales no negaremoo para de ah1 deducir su prohibición, deberta al 

mismo tiempo, prosc~ibir de los Códigoe otros actos que en juicio 

pudieran tener las mismas dificultades probatorias, tales como el 

desquite [nota de la traductora: asi llaman en Brasil a la 

separación legal de los cónyuges, pues, no existe el divorcio y 

éstos no pueden contraer matrimonio nuevament~ dentro del paia], 

la anulación del matrimonio, la desf"loraci6n, etc. Al dar validez 
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a tal pensamiento, dariamos margen a que crimenes misteriosos, 

atentados repugnantes contra personas o bienes, consumados en 

circunstancias de tal manera ocultas que no existe indicio o 

vestigio de ellas, fuesen menospreciados eólo porque la justicia 

penal no puede descubrir a sus autores ... " ( 129 ). El argumento 

principal, lo ~ncontramos al anal i::ar las experiencias que e!:iste.n 

otros paises, en donde la facilidad de tiempo din1?ro al obten~:l:-

una muestra de sangre. tejido 1 saliva, etc:. • no dificultan el 

desahogo de este tipo ,je pruebas. Implicarla el mismo tiempo, 

esfuerzo ':! hasta a lo mejor menor costo, qui: una pericial en 

arquitectura, ingenierla, sobre daños materiales, avalúes, o i:!O 

materia grafoscopica. 

En cuanto a la infraestructura y equipo adecuado, as1 como al 

personal altamente capacitado, el Dr. Alfonso Leen de Garay 

manifiesta que ef~ctivamente deberán de existir tales 

requerimientos antes de pod~r hablar o ll~v.,:u' a cabo laE pruebas 

biológicas o bioquimicas, y principal tratdndose de la Huella 

Digital del ADN. Pero esto no deb~rá ser limitante, si en México, 

los gobernantes y legisladores, proponen y ! levan a cabo tales 

obras y faci 1 i tan la preparcicion de i:i~ntifio:os, y la aceptación 

legal de su aplicación y valor probatorio de los proceso 

judiciales. Esta limitación será r~sualta, haata en t:anto no se 

comprenda la gran utilidad qun brinda a.l Derecho de aplicar los 

nue;vos conocimientos cientifir:os que existen sobre genética para 

la importacion de justicia, con el fin de evitar que el Derecho 

129. liorista lletlcana di! ill!tt<ho -l. Cooslder><:i""3 lin.1ks y critica 'J., nlstel>s do<triwlOll <!ol l!!rti\lrt• 
de 11 !rm;stl!:i1Cl6n de 1• Paternl<lad, p. lll. 



157 

quede' a·· la zopa de loe avances cient1ficoe, y que la sociP.dad 

·puedá verse favorecida por los mismos. Una vez resuelto el 

prob,lema ~ es decir. al existir la infraestructura y personal 

capac.i~ado (el cual 1 para el caso de México, a la fecha no ee 

conoce qUe el Gobierno tenga ya determinación un presupuesto para 

tal fin), el aspecto en contra, en r'=!laciOn al costo economice 

elevado, deberá disminuir considerablemen~e. a efecto de facilitar 

se encuentre al alcanc~ del pueblo en general, el qu~ se desahoge 

debidamente la prueba biologica o bioquimica en el procedimiento. 

Al respecto e.l Dr. de 1J.ary dice que "los apoyos a estas 

investigaciones "tienen a multiplicarse a medida que los coE:'tos se 

abaten contando con la disponibilidad de nuevos laboratorios 

incorporados a instituciones oficiales y privados: se reconoce la 

uti 1 idad y el ahorro que representa en los procesos la aportación 

de una prueba v<'!lida que se apoya en el ñn.3lisis de l.:i.s 

estructura9 moleculares de i:lr:. idos nui: leicos qu.-:: 0:cnat 1 t. u yen lo~ 

genes contenidos en los núcleos celular~s de todos los tejidoe del 

organismo"< 130 l · 

En relación a los aspectoo de favor Riv<::!ro H~rnande:.: hace las 

siguientes observaciones. "La jurisprudencia de todos los paises 

ha debido ceñirr::1e a los respectivos te~t.OE legales, observándose. 

desde luego, una progr~siva corriente de apertura a medida que el 

prestigio cientifico de e!lta prueba biologica (prueba de grupos 

sanguineos] se van consolidando y desaparecen viejos recelos y 

prejuicios, vencidos por el signo de los tiempos y cierta 

!JO. !Icel!lor, ~ico, o.r., dallc¡;o J de Jwilo de 1m, 'La jder¡tiflcacloo <lo! /JI!'. 
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evolución, también indiscutible, en valor de la verdad biológica y 

paternidad verdadera en el campo de la filiación" y agrega que "en 

el orden doc~rinal, vencidos también los miamos prejuicios y 

recelos, y de acuerdo prácticamente todos los autores en que el 

Derecho, en cuanto ciencia social, no puede vivir de espaldas a 

las nuevas conquistas cientificas, que forman parte del acervo 

cultural humano, i::sta igualmente acreditada y admitida la prueba 

hematológtca, que constituye efica= ayuda para resolver uno de los 

más difíciles problemas en materia de filiación"{131). 

Para el autor señalado, ha llegado al hora de lae pruebas 

biolOgicas, y principalmente de: la d-e gri..:.pc:3 aanguineos, para -el 

la más segura y asequible (hay que not~r que eu obra ~s del año de 

1971} ¡ 'J propone que legialativamente loe pa1ses deban aceptarla 

como me.dio probatorio o::on un valor pleno, y as1 señala que "parece 

ya un poco ingenuo apelar a v1ejoc formalismos que suenan mas a 

hipocresia. Resulta duro prescindir deliberadamente de una verdad 

{tantas veces perseguida sin éxito), r:uando ea fácilmente 

asequible. No convi=.:ncen dernnf~iado ch3rtos inconv~nientes que 

algunos ee empeñan en ver en euta prueba, cuando cierran loa ojos 

a otros más graves que ae derivan de su no admisión, y a lae 

ventajas que implicaria un uso ~decuado de ella. Si eo cierto que 

podria dar lugar a abuoo&, no lo es menos que hay se abusa más de 

la situación a que du lugar la falta de esta prueba. Si no se 

canal iza legalment:e su correcto empleo, siempre podrá abusarse 

incompatibilidad de sangreo, recurriendo a laboratorios o peritos 

menos preparados y traficando con gotas de sangre obtenidas Y 

131. Fr>nclsco u..,. llenlUlde%, 21!- ill-, p. 5Zl 
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manejadas ain garantias. Creo que es mas justo y correcto regular 

equitativamente el empleo de las pruebas biológicas, y evitar, 

también juridicamente, los posibles abusos; el temor a éstos no 

puede enervar el uso correcto y legal de aquellas"(132). 

EJl asp'?Cto eocial y familiar Rafael Roj ina Vi llegas, ya en el 

afio de 1964 1 hace mención a que es necesario mejor la situación 

legal de los hijos que desconocen quienes sean sus padres, y para 

tal efecto publica un articulo denominado "En defensa de los hijo~ 

naturales". No hace propiamente, mi:.?ncion a las pruebas biologicas, 

pero considero que sun argumentas son d~ gran valor, y nos sirven 

de base para proponer en México su acept3C ion y va li:i.r pleno, 

den'tro de la legislacion. Señala Rojinn Vill~gas, que "la defensa 

de estos inocentes, que qui za, mas que obreros, más+s que 

ejidatarios, más que la claae m~dia, son los que necesitan que ~l 

jurista se prP.ocupe por el los, porque han sido verdaderamente 

olvidados durante siglos y sólo en realidad, a fines del siglo 

pasado y durante éste:, es •:orco ~l Dere.::ho Civil. '?n su rama para 

mi una de las máa importantes, el Derecho de Familia, ha tenido el 

valor de enfrentars·~ contra concepcicmes arcaicas, contra 

prejuicios religiosos, contra mentalidades mediocres (que han 

querido negar, lo que ni los miamon animales niegan a BU prole), 

tratando de realizar la justicia social en la organización 

juridica de la familia, asi como la revolución mexicana la ha 

programado desde la Ley oobre Relaciones Familiares de 1917, a fin 

de que esa justicia no sólo se legre en el campo y en la fébrica, 

112.- OO. pp. 530-534 



160 

sino también en la entraña misma del nú.cleo familiar"(1 33 >. Y 

seHala Rojina Villegas, que en mucho, la fal~a de proteccion legal 

a favor de los hijos natura las, ee debe a que Mexico ha adoptado 

ciegamente los principios y postulados del Código Civil Franc~a. y 

dice que "ese maravillosos COdigo que en materia de propiedad, de 

derechos reales, de obligaciones, de contratos, ha servido para 

estructurar el derecho latinoeuropeo y latinoamericano, en der~cho 

de familia, en el t.ratamienL.o que da a los hijos naturales: y 

especialmente a los hijos adulterinos e incestuosos, revela 

abiertamente, no solo ti:.:!mor ante el hijo natural, sino un 

verdadero odio para destruirlo, y, en todas la formas posibles, 

negarle la protección juridic3" ( 134 l · 

En cuanto al escándalo social e inestabilidad de lct familia y 

del mat.rimonio, observamos que en la exposición de motivos de 

nuestro Código Civil vigente, se pretendio ampliar loa casoe de la 

investigación d,,.~ la p<J.ternid<Jd, "porque los hijos tienen derecho 

de saber quiénes los trajeron a la vida, de pedir que loe autores 

de su existencia loa proporcionen loe medios de vivir", y eato es 

totalmente correcta y justo, pero lo9 legisladores no se aparta~on 

de posturaa arcaicas, que perjudican maa a los hijos y a la 

familia, como se desprende de la misma expooición de motivos que 

dice: "Pero se procuró que la inve!3tigación de la paternidad no 

constituyera una fuente de escandalo, de c~plotación por parte de 

mujeres sin pudor que quisieran 

prostitución." 

lll. Foro Or;Anle<> de la llilrnl ll!Jitl!la, p. 15. 
134. !lli., pp. IB-19. 

sacar provecho de eu 
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Al respecto, el Dr. Zicarelli Filho, hace una muy buena 

aclaraciOn:· "~a respuesta a estas inconsistentes objeciones ocurre 

de mari.era natural durante el curso de la investigación: No serla 

mayor el escándalo, y la acción más inhumana de lo que ocurre por 

el abandono de la prole ilegt'tima eat.igmati::ada por la sociedad, 

mientras que el padre -con tal que no se suscite un escándalo que 

afecte a la sociedad y a la fami l i 3- permanezca impune, 

premiandolo en vez de cas'tigarlo por su mal proceder? pues bien, 

los peritanos que ee opone a la investigacion con el fin de evitar 

el escándalo a la sociedad y a la familia, piensan que deben 

encubrir al hombre culpable, animándolo a que reincida en sus 

aventuras amorosas y lance al mundo a nuevos sereE que seran 

desgraciados. importándoles muy poco el mucho mayor escándalo que 

implica la sola existencia de hijos ilegítimos que arrastran por 

el mundo una vida llena de mi~erias, que ~stán pr!'2"deai:inados a un 

fin tragico de dee:gracia y tal ve-= criminalidad, y '1UI?! podr1a ser 

evitado, a cuando menee atenuado, obligando a los progenitores de 

esas infelices criaturac, que ee proliferan al margen de la 

sociedad para que ea ta no se escanda! ic~, a que sean respor1sables 

de su cuidado, alimentación y cdur:aci6n .. "{135) Concluye 

señalando el autor, que la inves1:igacion de la paternidad no tiene. 

a ser disolvente de la aociedad, de la familia, de las costumbres 

Y hasta del matrimonio, ya que la impunidad al marido provoca el 

mal ejemplo y la reincidencia. 

De lo manifestado anteriormente, se concluye que el aceptar 

!35.- lle!lsta !t!Ileana de llereCho l'<!lal, p. 117. 
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por nuestra· legislacion el uso· adecuado de las pruebas biolOgicas 

en los procesos, tanto civiles como pena lee, y otorgarles el 

earacter de. prueba directa con va lar probatorio pleno, será de 

mucho mayor prov~ho para el Derecho y la Sociedad en general, que 

el considerar una postura negativa, al no querer reconocer que el 

conocimiento científico es de gran ayuda en la importación de la 

justicia. 

4.6 ProblemAtica jurídica en materia procesal 

Ya señalamos que propiamente no exist.e impedimen'to legal ?ara que 

se ofrezca esta clase de pruebas ~n un procedimiento familiar, una 

vez que conste que no existen las dos actas del registro civil (la 

de matrimonio y la de nacimi-=nto) solicit3dos par,:i; acreditar la 

filiacl6n o paternidad, y c:rni mismo que no fue posible acreditar 

dicho parent<?.sco por :".~diC\ dr? li'I po?e5irrn rJ<? i::::~tat1o rli::! hijo, v una 

vez que se ~abe que no exiAten los ~nteriDri::-g m~dios probatorios, 

será factible ofrecer, y que se admitan todon los medios de prueba 

que la ley autoriza, como aeñala el articulo 341 del Codigo Civil. 

Y en ese aentido se interpretan los articulos 382 fracción I, 384 

y 305 del mismo ordenamiento legal . 

Pero lo que queremoa hacer notar, es que índepend ientemente 

de se trat:e de hijos nacidos en matrimonio o de hijos nacidos 

fuera de matrimonio, laa pruebas biológicas podran ser ofrecidas y 

admitidas, sin necegidad de comprobar anteriormente la posea ion de 

estado, y que podran hacerse vale:r apesar de que existan las 

documentales püblicas consistentes en el acta de matrimonio y acta 

de nacimiento. Lo que ímplica la necesidad de una reforma en 
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nuestra legislacibn, que comprenderia, tánto .a1::c6digo Civil como 

al COdigo de Proeédimientos Civilés. 

Señalamos en primer lugar q"ue este t~po' q.e __ pr~e:bas debera 

desa~~garse por medio de la prueba pericia~•,_ ~6!nó- -s~ ·desprende de 

_lo dispuesto por el articulo 293 del Código, de Procedimientos 

Civiles que dice: 

''La prui:ba pericial procede cuando sean necesarios 

conocimientos especia.les en alguna ciencia. arte o 

industria o la mande la ley, y ae ofrecerá 

expresando los puntos sobre los que versara, sin lo 

cual no sera admitido, y si se quiere, las 

cuestiones que deban resolver los peritos". 

Al respecto Becerra B;:iutista die~ q11e "los peritos o judices 

facti {jue.cee de hecho) son las p~rsonae que au"Xiltan al juez sus 

conocimientos cient1fico, artisticos a técnicos en la 

investigación de los hechos controvertidos 11
, mas adelante señala 

que el "no acudir a ~llaFl, seria cerrar los ojos a una realidad y 

esto redundaria en grave perjuicio de la administración de 

justicia" ( lJE>J. 

La primer reforll\a legislativa que proponemos es en relación 

al ofrecimiento y admisión en el procedimiento. cuales son las 

facultades del juez en relación a su admisión?, Podrá ofrecerse a 

136.- josé Becerra Bautista, QE. ~- p. 131 
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petición de parte, o también podrá hacerla valer el juez de 

oficio?. Podra ser ofrecida en -cualquier juicio que tenga por 

objeto acreditar o desacreditar la paternidad?, Podra ser ofrecida 

indistintamente que el acta de matrimonio y el acta de 

nacimiento?. 

Considero que podrá ser ofrecida y admitida en cualquier 

juicio del orden f~miliar en el cual se t~nga por objeto acreditar 

o desacreditar la paternidad, maternidad o filiación. Y que 

también podra ordenarse expresamente que el jue= tiene la facult~d 

de ofrecerla de oficio ya que su "imparcialidad" no implica 

"pasividad" en el proceso, y principalmente por su im:~res en 

conocer la verdad sobre los punto cuestionados, de conocer la 

verdad objetiva y real, que forma el fin supremo del proceso. Para 

tal efecto podrá basarge en $U facultad de practicar las conocidas 

ºdi 1 igencias para mejor proveer", de las cuales habla ~l articulo 

279 del Código de Proc~dimi':!ntos Ci vi tes, que dice: "Los 

tribunales podrán decretar en todo tiempo, sea cual fuere la 

naturaleza del negocki, la práctica o ampl izición de cualquier 

diligencia probatoria, siempre que sea conducente para el 

conocimiento de la verdad sobre loo hechos cuestionados. En la 

practica de estas diligencias, el juez obrará como estime 

procedente para obtener el mejor resultado de ellas, sin lesionar 

el derecho de lan partes oyéndolas y procurando en todo su 

igualdad". 

Lo anterior implica que proponemos la reforma del capitulo 

"De las pruebas de la filiación de los hijos nacidos de 

matrimonio" y del capitulo "Del reconocimiento de los hijos 
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nacidos fuera del matrimonio", que integran el Titulo Séptimo "De 

la paternidad y filiación" del Código Civil, en el sentido de que 

deberá tenerse como regla general. que la filiación de los hijos 

nacidos de matrimonio se pruebe con la partid.a de su nacimiento y 

con el acta de matrit11onio de aun padres, como lo establece el 

articulo 340, pero que a falta de é2tas, o si fueren defectuosas, 

incompletas y principalmente falsas, pueda probarse la filiación o 

la paternidad por medio de cualquier medio ordinario de prueba, 

haciendo incapie en la importancia de ofrecer y admitir como 

prueba, las llamadas pruebas biológicas, por su rapidez y certeza 

Juridica. 

Esto no implica que deba ~liminarse la presunción de 

paternidad legitima (ar~icula 324 del Código Civil), y asi como no 

habria problema en que se conservara la redacción de los articulos 

325 y .326 del Código Givil. Per<.1 lo que .::s importantt:;: r>F.1saltar, es 

que sera exclusivamt~ntc el inte1'~sado {salvo las excí:!pciones 

legales de los tutores y herederos), quien deba promover el 

desconocimiento de un niño. Y que el interesado o el demandado, 

podrán hacer:Je '/aler rle l:rn prul.:!bas biologiC;:l!3 en ~1 proi::eso, 

indistlnt:amente ée otros medios de prueba¡ ilún má.e, el juez podrá. 

ofrecerla de oficio, y vigilar que ésta sea desahogada conforme a 

derecho, en beneficio del interés público de tutelar y defender 

los intereses del menor y de la armenia familiar. Asi mismo, 

deber a aplicarse dicha postura, pilril. el caso de la investigación 

de la paternidad, en base, a que el hijo podrá hacer valer su 

acción cuando tenga a su favor un principio de prueba contra el 

pretendido padre {art. 382 fracción IV del Código Civil). 
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Como prueba pericial que son las pruebas biológicas, el 

legislador deberá establecer un trato especial y preferente en sus 

etapas procesales, y ahi es donde encontramos el mayor problema, 

ya que en México, propiamente no existe ni doctrina, ni 

jurisprudencia que fundamenten y fortalezcan su ofrecimiento, 

admisiOn, desahogó y valori:aciOn. Al contrario, lae ideas 

propuestas van en contra de lo establecido por la ley y la 

jurisprudencia. 

Por lo que respecta al ofrecimiento, deberán cumplirse con 

los requisitos establecidos por loa articulo9 293, 346, 347, 348 y 

351 del Cbdigo de Procedimientos Civiles, con la observación que 

sef\alamos, que el juez tiene la facultad de ofr":?certa de oficio, 

aún cuando las partee no lo hayan hecho, a nombrar perito en caso 

de rebeldia de alg;una de la9 partea, y ha designar al pe.rito 

tercero en discordia, que deberá ser miembro de la institucion de 

gobierno que se estable::ca par~ t3.le.;: fin0!': e:r.clusiv.;::em•0:mte_ En el 

caso de Argentina existe el llam.:i.do "B.Jnco Nacional de Datos 

Genéticos", y au fin es "obtener y almacenar informacion genética 

que facilite la determinacicn y esclarecimiento de conflictos 

relativos ~ la filiaci6n 1•(137), entr~ ctros. El que exista una 

institución oficial, etl ccn obj~to d•.:!: contar con un centro y 

peritos altamente especializados con pelan garantia, y evitar 

abusos de personas que sin temer los conocimientos y la 

experiencia cientif1ca suficientes, pretenda rendir un dictamen no 

confiable, que perjudique a la impartición de Justicio. 

m. Gostato A. lm!ert, !IS!· f!!. p. 381. 
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Por lo que respecta u su admisión, el Juez daba velar porque 

di~ha prueba biológica o bioquimica sea ofrecida en termines de 

ley·, y si cumple con dichos requisitos, la admitirá sin problema, 

y facilitaré. las condiciones necesarias para su desahogo. Que 

entre estas facilidades seran: ordenarse notifique para que 

comparezca, en un lugar, dia y hora determinado la parte o par~es 

de las que deba tomarse una muestra fisica, aai mismo podra 

ord~narse le apliquen las medidas de apremio suficientes para 91 

caso_ di:a negarse a comparecer voluntaria e injustificadamente. Al 

respecto algunos autores señalan que podria 

considerarse por el juez, que la negativa a comparecer, se trate 

de una "confesion ficta", por ser aemejante a la a.-::titud de la 

parte que se niega a declarar o a comparecer sin justa causa, ya 

que loa móviles son loa mismos, el m i~do a la verdad. Ri vero 

Hernéndez 1 dice que hay autores que se oponen a considerar tal 

negativa como una "confesión ficta" "alegando que si en esta 

materia es irrelevante la confesión, máe improc~dente r~aultaria 

deducirla de ciertos hechos, de un comportamiento. Aun cabria 

reponer a éstos Ultimoo que en Derecho de familia hay ocasiones en 

que es más eficaz un comportamiento, un~'!. actitud equivalente a 

confes!On o manifestación tctcita, que la confesión expresa"{13B} 1 

a lo que conoideramos totalmente correcto. También deberá 

facilitar el Juez la ampliación de loe plazos de su desahogo en la 

rendición de los dict~menes y estudios que lleven a cabo loe 

peritos, a fin de vigilar se desahogue: plenamente la prueba, y 

también deberá exigir el cumplimiento de las obligacion~s de los 

138. 1""':bco Ri ..... ilertllim. ~· fil .• p. 53&. 
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peritos de las partes, a fin de que no se alargue innecesariamente 

sU- d-esahogo¡ es decir, las pruebas biológicas. necesariamente 

deberan desahogarse. 

E~ _lo que se refiere a su desahogo. aclaro que es de vi tal 

importancia que esta prueba quede en manos de peritos altamente 

capacitados, y que cuenten con el i;!quipo e infraeat.ruct1Jra 

suficiente, como lo señala el Dr. Alfonso León de Caray, ya que de 

no· ser -as1, se perderia el gran auxilio que. brinda i:;;!Ste tipo de 

~ruebas en la impartición de justicia. 

Es pertinente hacer notar que en Mc:xico, ~e ha cerrado los 

ojos a los adelantos científicos, y no se ha tomado en cuenta que 

éstos pueden ser herramientas muy ut.iles ~n beneficio de la 

sociedad. Encontramos en la doctrina extranjera, que exisLen 

ciertas objeciones en c•.ianto a ou deaahog~, por lo que respecta a 

la obtención, voluntaria u oblingaln"=:nte, de alguna muestra de 

sangre, saliva, etc. de las partes. en un conflicto de 

paternidad, haciendo alusión al derecho de la persona, a su 

integridad fisica y a su inviolabilidad personal, al derecho sobre 

su persona y au personalidad, pero corno muy acertadamente 

manifiesta Rivero Hernánde::., "a eeo se puede oponer varias 

razones: ningún derecho es absoluto, toda libertad tiene algún 

limite, derechos y libertades que terminan donde empiezan loe de 

otros, quienes a su vez tiene derecho a probar el hecho alegado y 

al descubrimiento de la verdad_ Negarse injustificadamente a 

presentarse a un reconocimiento o a una prueba puede conntituir un 

abuso 1 y ahi termina también el derecho. Por otra part.e, HCiy 

atentado a la integridad fisica con un pinchaz.o para tomar unas 
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gotas de sangre?, puede ale&arae seriamente ese motivo. ese 

pinchazos como atentado a la persona, cuando son hay obligatorios 

ciertos -reconocimientos médicos y vacunaciones 11 <139}. Agrega que 

existe un interés público en los juicios de paternidad y 

f 11 iaclon, aspecto __ que debe ser también cene iderado en nuestra 

3Ci6n con el objeto de evitar las injusticias familiares que 

;entan en nuestro medio social. 

nalmente, por lo que respecta a su valorizacion, señalamos 

el caso de México, y particularmente en el Distrito 

la prueba pericial no obliga al juez sujetarse 

lamente al dlctam~n dial perito, sino que puede decidir a 

glas de la sena cr1~ica, como lo s~ñalan en términos 

~s la jurisprudencia y tesis existentee sobre dicha prueba, 

,, "'.r.• 11.1lsmo, el CfJdigo de Procedimi~ntos Civiles adopta un sistema 

de libre: convicción por parte del juzgador de las pruebas 

ofrecidas y desahogadas, como lo señala el articulo .-..02 que dice: 

"Los medios de prueba aportados y admitidos sero.n valorados en su 

conjunto por el juzgador, at~ndiendo a lao regida di~ la lógica y 

de la experiencia. En todo caso el tribunal deberá exponer 

cuidadosamente los fundamentos de la valorización juridica 

real izada y de su deciz.ión". Como lo he manifestado anteriormente, 

son los autores extranjeros los que han analizado la problemática 

de las pruebas biológicas en los juicios de píl.ternidad y 

filiación, y por lo que hace a su valoración se dice: "cuando el 

juzgador haya de habérselas con las pruebas biológicas, antes de 

13'1.- ill.4 .• pp. 534-535 
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manejarlas y valorarlas irresponsablemente se. habrá documentado y 

asesorado¡ cuenta, además, con el aaesoram 'Lento constante de un 

profesional especializado, el Medico Forense, qui@n le ilustrará 

sobre el valor probatorio y seguridad de los resultados de 

aquel las pruebas. Podrá informarse, tambi•"?:n a través del propio 

perito que dictamina, del valor objetivo de la prueba, ya que en 

un .gran porcentaje d~ i:asos {cada ve::. mayor) suministrará "el 

peri to" un dictamen cientif icamente ra::.onado, de exclusión 

absoluta de paternidad"(140). Es decir, se deberá considerar por 

la legislación mexicana, que esi:e t.ipo de pru'=bas, desahogadas 

conforme a los lineamientoe ·:.ienLificos existentes en materia de 

genética, deberán de s~r consideradas con un valor probatorio 

pleno, analizadas con el ~onjunto de las demás prueb~s ofrecidas y 

desahogadas en el juicio correspondiente. Sin que se pretenda, con 

tal afirmación, que se trate de imponi::r al juzgador lo resuelto 

por el peri to, ya que es el juez, a quien 11;! corresponde juzgar y 

valorar en conjunto el tata l de las pruebas, pe:: ro i::t::i n1uy 

importante aclarar que el juez de.bera. estar abierto a conocer y 

entender los avances de la ciencia, y que es.toa le aon de gran 

utilidad para -eoclarec~r la verdad e impartir justicia en loe 

conflictos que se le presenten. Es d.;:ci1·, no deberá temar a la 

ligera los alcancea de la ciencia, y su comprobación universal de 

sus conocimientos y resultados. 

Para el caso de México, considero que será lenta su admisi6n 

y aceptación, tanto por los doctrinarios legisladoreo Y juzgadores 

140. 1!!!9.. p. 53'l 
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ya que no exieite históricamente compromiso de los Gobiernos con la 

ciencia¡ ésta a sido apartada del conocimiento general, por 

considerarse no prioritaria, y solamente Be han contemplado 

cues~iones de indole social, económica y politica. Y cuando se ha 

tratado de favorecer impulsar a la ciencia en México, esta se ha 

burocrati:?ado 1 y por tal motivo, es tan comón es.cuchar que existe 

"la fuga de cerebro~" a otros paises donde los pr"-'!supue9tos y 

alternativas son de gran interea para los cientificos; pera como 

lo seña ta el Dr. León de Garay, el problema de "la fuga de 

cerebros" en México no sólo e6 por aquellos que dejan ~l pa1s, 

sino que el principal problema es "qu~ la fuga rje cer<:broe real es 

la gran cantidad de jovenes con grandes a.pti. tudes para la 

matemática, la fisica y 13 qui.mica que debido a los ':'educidos 

horizontes en el pata en esas 3.reas, finalmente n-::i ingresan a la 

ciencia: esa es la fuga de cerebros real"(l-'il >. Mientras no cambie 

la manera de pensar de 1013 gobern;o1nt~s, as1 como exista un mayor 

presupuesto ~ in~eres en Las c1enc1aa y en apoyar a los 

cientificos, no creo que los encargados de impartir la justicia. 

como los legisladores, vayan cambiando au opinión por considerar 

que loa resultados y beneficios que é:r;;taa les brinden puedan ser 

aplicados en favor de la Gocie<lad. 

141. ll llaelooal, ll(?Jlco, o.r., rlernos IJ de amo de 1992, Los Tl!l!P91! de I! l'.m!t!ca. 



172 

C O N·;c L U S I O N E S 

PRIMERA.'· ·,Á ·:·t:'r~;,é~ 'de ·la historia del derecho, la paternidad ha 

~Jtd~~"·~e~ertñinada, res-itelt-a y decidida ordinariament'=. -:cm 

--b~se~,-·en--·-1a· regla romana de Pater is est quewa nuptiae 

des~s·trailt atY.ibulda a Paulo, por to i:ual Se éStabiece la 

~~~~~'~n~\on de que el padre de los hijos· de la conyuge, sera 

PreCisa~ente su r:onyuge y no ot.ra persona, en razón al 

deber· de cohabitación entre los esposos, y a la fidelidad y 

moralidad que se deben entre ellos. 

SEGUNDA.- Con la influencia del derecho romano, ias legislaciones 

adoPtaron como medio para determinar la pat?.rnidad. la 

presunción de paternidad legitima. aún para los casos de 

concubinato, pr~~c isándose con -:-1 trascurso del t t..;mpo lo:is 

pla::os má::imo y minimci do::: gestacion, asl como el momen-co o 

época de la concepción y del nacimiento. 

TERCERA.- La presuncion de paternidad lBgitima, es una presunción 

de tipo iuria tilntum, es decir que admite prueba en 

contrario, por lo que implica la posibilidad de descartarla 

por medio de otro tipo de pruebas que aclaren y resuelvan 

que una determinada peroona no er:: el padre de otra, o que 

cierta persona no es hijo de otra. 

CUARTA.- Para definir la paternidad do:: los hijos nacidos en 

matrimonio sera válido aplicar la presunción, mientras se 

este en los supuestos a~eptados por nuestra legislación, 
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pei:-o para, ~1 caso de los hijos nacidos fuera del 

.matrimOnio, sera necesario recurrir a la ·tnvestigaciOn de 

la .Patei-nfdad principalmente, la cual ~s aceptada y 

.admitida en tanto exista algún elemento o principio de 

prueba· a favor del interesado. 

QUINTA.-" Nuestra legislacion limita las posibilidades de 

desacreditar la presunción de paternidad legitima, 

basicamente al hecho de la imposibilidad física qu~ tuvo el 

marido para te.n1:r acceso r:arnal con su mujer durante el 

plazo de la concepción, o para el caso del adul te.I'.io, con 

el ocult.amlento del nacimiento al marido pcr parte. d~ su 

esposa. En relación a la investlgacion ds la paternidad no 

se trata de desacreditar ningUn tipry de presunción, salvo 

la del caso del concubinato, sino lo que se pretende es 

comprobar que existe la relaciOn paterno-filial entre el 

pretendido padre y el hijo. 

SEXTA.- Nuestra legislacion establece distintos supuestcs para 

resolver conflictos sobre: la paternidad, determinando 

ciertos plazca y requisitos para hac8r valer las acciones 

correspondientes, que son la acción de desconocimiento o 

contradicción de la paternidad, o la acción de 

investigación de la paternidad, asimismo establece qu~ 

medios de prueba serán idóneos y adnitidos para acreditar o 

desacreditar la paternidad, como lo son las- -act-as---·del 

Registro Civil y ia posesion constante de P.stado de hijo, 

entre otras. Pero no considera expresamente la existencia 

de alguna prueba directa e idonea para desacreditar o 



174 

acreditar el vincula paterno~filial, como lo son las 

pruebas biaiog!cas. 

SEPTIMA.- Las disposiciones legales del Código Civil para el 

Distrito Federal respecto a los medios de prueba para 

acreditar la paternidad, y de los plazos legales para 

ejercitar alguna acci<:m relativa, se encuentran fuera de 

los avances cientificcs que en materia de gen~~ica ~xisten 

hoy en d1a y quo:- S•:in aprov~chados po:ir las legislaciones de 

otros estados con el iin de ben~ficiu.r -:<. su socii:dad en 

general, y a la unida•j familiar en particular, procurando 

que el cumplimiento de derechos y obllgai:ior.1-~s rec1procos 

que existe entre padr"=~ i:: hijoe, recaigan ~f~ctivament:-E! a 

los sujetos ai::tivc•:::: o pasivos a quienes les •:•::irr<:::sponden, 

en base a la rea 1 idad. tanto juridica. como biológica, Por 

lo que es indispensable que nuestra legislación admit.a la 

posibi 1 idad expresa d~ ~er ofrecidas como medio de prueba, 

en los juicios de paternidad, las pru8bas biológicas, bajo 

una rcglu.raentación esp~cial P•'Jr m0di0 de la prueba 

pericial, dejando de conniderarlas, como 1,:i hace 

actualmente, como una pru~ba supletoria v ~n terc~r 

término, ya que r~conoco:: como ·~n prim,;r lugar a las actas 

de nacimiento y matrimonio, y en segundo lugar, la posesión 

constante de estado de hijo, 

OCTAVA.- Las pruebas biológicas ofrecidas por medio de la 

pericial, facilitarán y auxiliarán al juzgador para 

formarse un criterio de la realidad, ya que son pruebas 

directas, y por lo cual al momento de valorarlas podrá 



175 

otorgarles un valor pleno, por encontrarse fundadas en 

conocimientos e lentificas que la fecha están 

universalmente r"::!conocidos y acreditados, como se observa 

del estudio y practica a nivel de derecho comparado. 

Dictámenes que seran analizados a su vez con el conjunto de 

las demas pruebas ofrecidas para .otorgarles aun mayor 

fuer=a probatoria. 

NOVENA.- L.a prueba pericial en materia de &enetic.! deberá s~r 

considerada de oficio. y no solo como una dilig12-ncia para 

mejor prov~er, es decir. el jue:: tiene la facultad y 

obligacion de admitirla y deeahogarla, 3Un o::u3ndo l::l.s 

partes no la hayan ofrecidó, procurando su ~~tr1ct.c apego a 

las normas procesale~ que la regulen, por considerarse ce 

interes publico, conccer ta verdad del v1no:ulo paterno

fllial. en beneficio Lanto de los hijos, como de sus 

prog~ni ~ores; r~quiri.c;;r •. jo el jue::. en todo cciso, 1 a 

intervencion d~l Minieteric Püblic.o E!n ~u:::: funcic·nes de 

representante social. 

DECIMA.- Debera '::!xistir una. r~gulacicn especial par;;, la prueba 

pericl:ll en mat•2ria. de g-r::netica, ya qui= 'E!n primer término 

ésta no podra desahogaree en i:ualquier laboratorio, ni 

mucho menos por cualquier perito; deberá instituirse un 

centro especializado por parte del gobierno, que contemple 

instalaciones, equipo y personal humano alt.ament:e 

capacitado, a ~ff:?.•:to d8 ri?.ndir le~ dicr:.am"!ne.s pericial<::!~ 

que en esta materia sol icii:.e is:l juzgador; procurando que e:l 

desahogo de este tipo de pruebcJ.s, <;?ste al alcance de la 
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sociedad '2n general. e:liminándo ·~ r~duciendo costos 

conS ido12rab le~·. 

OECIHA .FRI,~ERA!- L~ _r9gu~ac.i6n esp'=c~al _d~ l=is pr_~eb_~s b.iolOgicas 

po~ medio_ de la pericial, deberá- contsm~~ar asp~'ctos. d-: 

de-rechó sustantivo. como de derecho adjetivo. ya que a la 

fecha nuestra legislación no .::ont:empla a laa. pruebas 

bi_ológicas: como "tales, para fineE" de acreditar o· 

desacreditar la paternidad y filiar.ion. 
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